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    A mis padres, que me enseñaron el camino, a mis hermanos Rodrigo y Lara, que me acompañaron, a mi marido, Pedro y a mi hija Gabriela, que me sostienen.


    Cuando los descubridores del pasado llegaban al límite del mundo conocido y tenían miedo a seguir escribían: Más allá hay dragones.


    Memorias de África. Karen Blixen


    Y así vamos adelante, botes que reman contra la corriente, incesantemente arrastrados hacia el pasado.


    El Gran Gastby. Scott Fitzgerald
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    PRÓLOGO


    Cuatro meses después


    Habían pasado cuatro meses desde que Shamsiel se había escapado y se había refugiado en diversas partes del mundo, terminando su periplo en París.


    Porque se había escapado, sí, se había escapado de una piel trigueña y unos ojos grises enormes, de una melena larga, rubia y ondulada, de unos labios carnosos y un metro cincuenta de mujer perfecta, con las curvas donde se debían tener y con un poder de bruja inmenso para conseguir de él lo que él no estaba dispuesto a dar. Por eso se había ido. Porque él, Shamsiel, príncipe celestial, ángel con 365 legiones de ángeles menores a su cargo, asignado por Dios para proteger el jardín del Edén, después de la expulsión de Adán y Eva, gobernante del cuarto cielo, y cuyo nombre significaba “Sol de Dios”, no estaba dispuesto a caer en los hechizos de una bruja cualquiera por muy bella que fuera o por mucho que su piel oliera a melón dulce y a algodón de azúcar de los que se venden en las ferias de verano.


    No.


    Y además había huido porque cuando sus jefes le asignaron la misión de que el mundo no se acabara y la protección de tres demonios insurrectos que había que devolver al lado bueno, no le habían explicado que ella aparecería. No le habían contado nada sobre ella, y cuando se explica una misión a un ángel se le explica todo lo que va a suceder, bueno y malo, para que él se atenga a las consecuencias y sepa qué hacer y con qué armas cuenta.


    Y a él nadie le había hablado de Anjana nunca.


    Y eso que había sido designada para cuidar a la hija de uno de esos demonios insurrectos, de Calibán y del medio súcubo Galatea, Alma, niña nacida para cumplir una profecía que terminaría con un orden antiguo y daría paso a un orden mejor, y en la que Anjana también había sido parte importante.


    Pero con él habían jugado intentándole ocultar cosas, y eso le había desestabilizado por completo. Por eso había huido.


    Pero no se le había podido quitar de la cabeza. Durante cuatro meses no se le había quitado su rostro de la mente.


    Y ahora tenía que volver. Porque iban a nacer un montón de niños y él quería estar allí cuando eso sucediese, y qué narices, porque quería volver a verla. Porque sus ojos grises le llamaban en las noches de luna llena, y le prometían al oído que ellos le podrían hacer feliz. Porque en las noches, cuando estaba dormido, su nombre siempre llegaba con cascabeles y guirnaldas y le despertaba para colársele entre las sábanas para dormir a su lado.


    Anjana, Anjana, Anjana.


    Anjana la dulce, Anjana la fuerte. Anjana la bruja, la hechicera, la mujer inteligente, la bella. Anjana la más bonita de todas, la bendita Anjana, Anjana la cruel.


    Anjana.


    Volvería a casa. Por ella.


    Por volver a verla y averiguar qué era lo que tenía con Baltazar, el demonio de la Muerte. Si lo suyo era una simple amistad o por el contrario había algo más.


    Y aunque le costara la vida misma, su larga y tediosa existencia, lo averiguaría.


    Y después ya decidiría qué hacer con ello.


    Volvería a Anjana, a su cuerpo. Aunque su cuerpo nunca fuera suyo, nunca lo hubo sido y jamás pudiera serlo.


    Volvería por ella y para ella.


    A casa.


    

  


  
    CAPÍTULO I 
Regreso


    Cuando Shamsiel volvió a la ciudad, lo primero que hizo fue despedirse de Belial y Lluvia en el aeropuerto, con los que había vuelto en avión, y se dirigió en un taxi a casa, a su casa.


    Shamsiel vivía en un chalé pequeño, en las afueras de la ciudad, con algunos vecinos cerca, pero no demasiados, pues le gustaba la soledad cuando era elegida.


    Además, no quería que nadie cotillease sobre su vida, y ya de por sí, la gente se quedaba mirándole mucho. Bien porque tuviera una apariencia agradable, con sus dos metros de altura, su larga melena rizada rubia, sus ojos azules, su sonrisa sincera, su barba de cuatro días y su pose regia de ángel bondadoso y bello que caminaba con elegancia y parsimonia, o bien porque se aburrían, todo el mundo parecía querer saber sobre él. Y aunque siempre era educado y amable con todo el mundo, tampoco le contaba a nadie nada que no quisiera contar, y solía sonreírles mucho y hablar poco, sin que nadie pudiera sacarle nunca ninguna confesión sobre sí mismo. Y eso que, de cuando en cuando, acababa llamando a su casa alguna fémina con cualquier excusa extraña, que si le traía una tarta de bienvenida, que si se había escapado el gato y le preguntaba si él lo había visto o le pedían el periódico del día.


    Shamsiel algunas veces ni abría la puerta. Sí, para ser un ángel era un poco antisocial.


    Pero es que a veces se sentía perseguido por ellas y no le gustaba sentirse así.


    Llegó a casa, abrió la puerta con la llave y entró, cerrándola rápido. Observó la vivienda que estaba tal y como la había dejado, eso sí, llena de polvo. El piano de cola blanco le estaba esperando en el mismo sitio y sus cosas también, porque a él había una cosa que le gustaba sobremanera y era tocar el piano desnudo, por la noche, sobre todo a Chopin. Y sobre todo esas noches en que se encontraba melancólico y por lo que fuera no podía dormir. También amaba los gatos, y cuando estaba en la casa, muchos de ellos entraban y salían de ella, porque les dejaba comida y agua limpia para que pudieran beber, y porque los felinos se sentían atraídos hacia él como imanes, porque de alguna manera su amor hacia ellos les atraía hacia su persona.


    En cuanto entró, tres o cuatro entraron por la gatera y maullaron saludándole., y él dejando el equipaje se quitó la americana blanca y se fue a la cocina a por unas cuantas latitas de comida para gatos que fue depositando en platitos para ellos. Y luego llenó los cuencos de agua, y se sentó a mirarlos con auténtica adoración. Uno de ellos, blanco y negro, como una vaquita, se puso sobre él de un salto para que le acariciase, y Shamsiel le acarició con mimo.


    —Vaya, vaya, vaya…me habéis echado de menos, ¿eh? Bueno, ya estoy en casa, pequeñines.


    Y después se fue escaleras arriba con el equipaje y la chaqueta, dispuesto a darse una ducha de una hora y echarse en su cama a dormir con saña.


    Shamsiel abrió su habitación y le pareció que olía a cerrado, así que abrió la ventana y dejó que el aire fresco lo inundara. Era diciembre, pero él nunca tenía frío, ni calor, así que no le importó que entrara por la ventana un frío intenso que a él le pareció aire puro y sano. Y luego se desnudó y se metió en la ducha.


    Y allí se dejó acariciar por el agua fría, que siempre le sentaba bien a su piel enardecida y cansada, y se dejó mojar por completo, dejando que el agua se llevara sus malos pensamientos y las sensaciones malignas y extrañas.


    Estaba seguro de que pronto todos sabrían que había llegado a la ciudad. Y lo sabrían por Belial, que no podía estarse callado por mucho tiempo.


    Y pronto lo sabría ella también.


    Y allí, bajo el grifo del agua fría, sus ojos volvieron a invadir su mente, y cerró los suyos, y se dejó llevar por ellos, sintiendo aquella agradable y dulce sensación de paz cada vez que lo hacía. Y el tiempo dejó de existir.


    Aquella noche se la tomó libre, para tocar a Chopin desnudo rodeado de gatos, que poco a poco, iban llegando. Cuando dieron las doce de la noche ya había ocho en la casa, pero algunos otros habían venido a comer y beber y se habían vuelto a ir. Algunos estaban dormidos sobre sus suaves cojines, arrullados por algún nocturno que Shamsiel arrancaba al piano. Otros le rodeaban las piernas y se posicionaban a su vera.


    Pero la noche siguiente, y en contra de todas las alarmas que le decían que se quedara en casa, se vistió para ir a El Purgatorio, el antro de Calibán, allí donde todas las fantasías sexuales se hacían realidad. Y él no iba por eso, obviamente, sino para ver a sus amigos. Sí, podía considerarles como tales. Y a Anjana, sobre todo a ella, pues era noche de miércoles, y la noche designada para que les leyese el futuro a todos cuanto querían, como regalo de la casa a sus socios.


    Cuando abrió el armario, se dio cuenta de que el ochenta por ciento del ropero era ropa sosa y blanca. Estaba harto de llevar siempre el mismo color. Y como estaba de vacaciones, y no iba allí como ángel, sino como amigo, decidió vestirse de otro color. Y eligió una camisa blanca con un jersey en tono salmón con cuello en uve, unos vaqueros algo desgastados y una cazadora de piel marrón oscura. Y dejó su bastón de mando en casa.


    Podría haber ido orbitando hasta el local, pero quería por un lado sentir el aire fresco en el rostro y por otro volver a probar su Harley Davidson, así que se puso un casco y salió quemando rueda hasta el local de Calibán.


    Aparcó al lado de la puerta y entró sin grandes estridencias, saludando a todos los que dentro del local le reconocían como uno de los mejores amigos de su jefe. Tanto porteros como camareras.


    En cuanto sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, se acercó a la barra y pidió un cóctel: “La cara del ángel”, un cóctel que siempre le había gustado, y además tenía el nombre adecuado. Las chicas se lo pusieron al momento, justo cuando Galatea le vio. Se acercó a él con una visible barriga de embarazada, bella como siempre y le abrazó con cariño. Él le correspondió de igual manera, y allí rodeados de muchos socios, se dejaron mecer por un abrazo que quizá, para las convenciones sociales, ya duraba demasiado.


    Cuando se separaron, Galatea le miraba con cara de felicidad, y él le tocó la barriga, acariciándola y le sonrió con aquella cara de buena persona que él siempre tenía.


    —¿Qué tal estás? — le preguntó él.


    —Gorda, como puedes ver, pero bien, me encuentro bien, menos mal, porque si no, con Saura a punto de parir, tendríamos problemas. Pero puedo llevarlo yo perfectamente. Por lo menos de momento.


    —Estás preciosa.


    —Adulador.


    —Sabes que no.


    —Te hemos echado de menos. — le dijo ella, acariciándole un mechón de pelo que caía sobre su pecho.


    —Y yo a vosotros, pero necesitaba desaparecer una temporada, poner distancia y arreglar algunos asuntos.


    —¿Y los has resuelto?


    —Eso lo dirá el tiempo.


    —¿Has venido a ver a Calibán?


    —Y a ti.


    —Está en el despacho, yo tengo que seguir trabajando, perdóname— ya iba a irse cuando se dio la vuelta— por cierto, Anjana está allí, en el escenario, echando las cartas, por si quieres verla. Lleva una temporada algo rara, no sé, como si estuviera triste o decepcionada por algo. Mira a ver si hablas con ella y averiguas qué le pasa, porque a mí no me suelta prenda.


    —Iré en un rato. Gracias, primero iré a ver a Calibán. Luego me acercaré a verla a ella.


    —Estupendo, si necesitas algo no tienes nada más que pedirlo.


    Y Galatea se alejó para seguir trabajando. Y Shamsiel cogió su cóctel y se acercó al despacho. Llamó con los nudillos y luego entró sin más. Calibán que aún no había dicho nada, le miró con cara de pocos amigos, para sonreír abiertamente cuando se dio cuenta de quién era. Y se levantó para abrazarle. Shamsiel dejó la copa sobre la mesa y le abrazó a su vez.


    —¡Ya era hora! ¡Qué abandonados nos tienes! — exclamó Calibán.


    —Bueno, ya estoy de vuelta.


    —Por fin.


    —Ya sabes que tenía cosas que hacer.


    —Tenías que huir. A los demás podrás engañarlos, a mí, no. Te fuiste porque no podías con lo que sientes por Anjana.


    —Y sigo sin poder.


    —Pues qué bien. ¿La has visto?


    —Aún no.


    Y Calibán observó al ángel y lo encontró diferente. No solo porque fuera vestido de color y fuera la primera vez en la vida que lo veía así vestido, sino porque estaba triste. Tenía una mirada que no podía pasar inadvertida para él, una sonrisa oscura que no conseguía levantarle el ánimo.


    —¿Qué bebes? — le preguntó Calibán.


    —La cara del ángel.


    —No estás para eso. Ahora mismo voy a servirte una copa de verdad.


    Y se dispuso a servir dos Jack Daniels en un vaso ancho con una roca de hielo. Y le dio una al ángel y se volvió a sentar con la suya en la mano.


    —Beatus ille— dijo el ángel.


    —Cualquier tiempo pasado no fue mejor, Shamsiel. Brindemos por los nuevos tiempos. Es más coherente.


    —De acuerdo.


    Y brindaron y ambos bebieron de sus vasos, y después se miraron de nuevo con aquellos ojos de saber mucho, de saberlo todo, porque los dos se conocían muy bien, y a ellos mismos no podían engañarse. Se miraron con la mirada del tiempo perdido y del ganado, del tiempo que se había ido para nunca más volver. Con el tiempo anquilosado y con el divino, y todo comenzó a cobrar sentido otra vez.


    —¿Qué tal están todos? — preguntó el ángel.


    —Todos están bien. Saura y Alonso están con nosotros, porque se acerca el momento y el médico y su equipo están avisados para que en cualquier momento tengan que venir a ayudarla a dar a luz. No quiero que vaya a un hospital por lo obvio. No quiero que si la niña nace con algún poder extraño lo muestre de antemano a todo el equipo médico de un hospital y nos toque ir borrando mentes a diestro y siniestro.


    —Lógico. Helena, ¿verdad?


    —Sí, se llamará Helena. Saura está bien, pero estos últimos días ha estado muy cansada. Los demás bien. Lluvia, Moura y Galatea embarazadísimas, pero bueno, a ellas aún las faltan unos meses. Moura es de todas ellas la que peor lo está llevando, pero es que ella trae dos. No creo que llegue a final de embarazo. Y el resto, sobreviviendo.


    —¿Y Anjana?


    —Bueno, está rara desde que te fuiste. Solo Belial y yo sabemos por qué está así, aunque ella no dice nada a nadie.


    —Se lo habrá contado a Baltazar.


    —Supongo que sí, porque son muy buenos amigos.


    —Ya.


    Y Calibán puso los ojos en blanco, porque había entendido perfectamente el gesto de celos que el ángel le había mostrado. Shamsiel estaba celoso, era evidente, aunque Calibán supiera que aquello era simplemente absurdo.


    —Shamsiel, si ella le quisiera ya habrían tenido algo, porque te aseguro que el demonio lo ha intentado de varias maneras y en varias ocasiones. Me consta. — le dijo el demonio bebiendo un trago de su copa.


    —Bueno, es igual. Yo no puedo tener nada con ella.


    —Nunca he entendido esa obcecación tuya. Ya lo sabes, cada vez que dices que no puedes tener nada con ella, se muere un gatito.


    —No digas eso…a ver si se va a morir de verdad.


    —¡Pues deja de decirlo!


    —Es que lo siento así. No sé cómo apartarme de ella, no sé cómo acercarme, todo nos hará daño, nada será bueno…


    —Estáis los dos iguales.


    —No quiero verla.


    —Lo mismo que ella a ti.


    —Me muero por verla.


    —Lo mismo que ella a ti.


    —Bueno, gracias por la copa— dijo el ángel bebiendo un buen sorbo.


    —No te irás ya, ¿no?


    —No sé qué pinto aquí.


    —Ve a verla, no te vayas sin verla. Está a diez metros.


    —No voy a ganar nada con verla.


    —Tampoco lo perderás.


    Y Shamsiel se levantó del asiento y cogió el cóctel y se dirigió a la puerta, antes de salir, la voz de Calibán le paró.


    —Te quedarás una temporada, ¿verdad? — preguntó el demonio.


    —Por supuesto. Al menos hasta que nazcan todos los niños.


    —De acuerdo.


    Y Shamsiel salió del despacho, Calibán salió detrás de él, y vio al ángel que se dirigía al escenario donde Anjana, se levantaba ya, pues había terminado su jornada. La bruja se hallaba rodeada de mucha gente que la preguntaba cosas, pero ella ya había dada por terminada la sesión y les instaba a que se acercasen el siguiente miércoles con una sonrisa en la boca. Y entonces le vio. Se quedó helada, mirándole a los ojos con una mirada llena de amor y misterio. Su mirada le seguía de arriba abajo aún sin creerse que le tuviera allí delante, vestido de color. Al mismo tiempo el ángel la miraba sin quitarle la vista de encima. Los dos se estudiaban, se miraban los cambios que habían sufrido, todas las veredas que habían tomado sus vidas. Fue ella la que se le acercó a él.


    —Hola, ángel.


    —Hola, bruja.


    —Me alegro de verte. Se te ve bien.


    —Tú estás preciosa, como siempre.


    Y Anjana sonrió sin poderlo evitar. Nunca jamás la había dicho algo como aquello, nunca había hecho una referencia a que ella le pareciera guapa.


    —No sabía que pensabas que era preciosa. — le dijo ella.


    —Lo eres, es una evidencia.


    —Gracias.


    —¿Has terminado tu jornada? — le preguntó el ángel.


    —Sí.


    —¿Y qué sueles hacer cuando terminas tu jornada?


    —¿Me estás pidiendo una cita?


    —No me atrevería a tanto. Pero sí podría acompañarte a donde fuera que quisieras ir.


    —Normalmente espero aquí a que Calibán y Galatea terminen la jornada laboral y vuelvo con ellos a casa, pero lo que me gustaría ahora sería irme a dormir, estoy agotada. ¿Me llevas?


    —He traído la Harley. ¿No te importa ir en moto?


    —Shamsiel, eres una caja de sorpresas, no te imaginaba en una Harley.


    —¿Por qué?


    —No sé, no te imaginaba y punto.


    —Entonces, ¿te llevo?


    —Vale.


    Y los dos salieron del local no sin antes despedirse de Calibán y coger sus abrigos, y el demonio les hizo un gesto de conformidad, un gesto que decía que se había percatado de que el ángel la llevaría a casa, y que le parecía bien. Y Shamsiel, una vez fuera, sacó los dos cascos, pasándole uno a ella, y se montó en la moto, esperando a que ella se sentara detrás y se ajustara el casco. Cuando entendió que ella estaba lista, la miró por encima de su hombro, y habló.


    —Los cascos tienen intercomunicadores. Si te ocurre algo, puedes decírmelo, te oiré. Puedes sujetarte agarrándote a mí. Si no quieres, no te agarres, no voy a dejarte caer.


    —Me siento más segura si me agarro a ti.


    —Entonces hazlo.


    Y Shamsiel sintió las manos pequeñas de ella recorrerle los abdominales por encima de la ropa, pero aun así la sintió muy dentro. La sintió que le agarraba tímidamente, y le agarró la mano para darle confianza, para que le agarrara mejor, acariciándola al mismo tiempo.


    —Agárrate sin miedo— le dijo.


    Y después arrancó camino de la casa de Calibán. No fue demasiado rápido para no asustarla, y también porque quería regodearse con el momento tan mágico que estaban viviendo. La sentía apoyada sobre su espalda como si ese fuera su lugar, como si fuera algo natural, y quizá es que lo fuera. Ella agarrada a su cintura, posando sus manos en su abdomen, y su cabeza recostada en su espalda, y la sentía feliz, pletórica, como si fuese la mujer más afortunada del mundo. Y él, el ángel más desgraciado. Sobre todo, por no poder corresponderle como se merecía.


    También percibía su olor. Ese olor que tantas veces había sentido, el melón dulce de su piel, el algodón tierno de sus labios.


    Por su parte, Anjana no quería estar en otro sitio que, en aquel lugar, donde sus manos por fin le tocaban, donde su cabeza podía apoyarse en su espalda sin que él la rechazara como tantas veces había hecho. Porque Anjana se había sentido rechazada una y otra vez. Tantas que ya había perdido la cuenta.


    Y cuando llegaron algo se murió en su interior. Él paró la moto y bajó, ayudándole a ella a bajar a su vez. Se quitó el casco y se lo dio, y él se quitó el suyo y los guardó en las alforjas de la moto. Y luego la miró a los ojos, sin creérsela del todo.


    —Gracias por traerme. ¿Quieres entrar a charlar un rato? Lo digo porque hace frío, no hace para estar aquí, al relente. — le dijo ella.


    —Vale.


    Y ambos se dirigieron a la mansión. Anjana sacó su llave y abrió la puerta, invitándole a entrar, y luego ambos se dirigieron a la salita malva, una salita que estaba al final del primer piso, y que a Anjana siempre le había gustado mucho.


    —¿Puedo ofrecerte algo de beber? ¿O de comer? — preguntó la bruja como buena anfitriona que era.


    —No, gracias. Me voy a ir enseguida.


    —Claro, cómo no— dijo ella sentándose y quitándose el abrigo. — Tampoco me esperaba menos.


    —Tampoco está bien que tú y yo estemos a solas.


    —Sé controlarme, no voy a lanzarme encima de ti, si es eso a lo que tienes miedo. — le dijo ella con cierto aire de decepción.


    —No le tengo miedo a eso. — dijo el ángel sonriendo, sin poderse creer lo que ella le acababa de decir.


    —Mientes.


    —Soy un ángel, yo no miento.


    —Bueno, lo que tú digas.


    —Anjana, me vuelves loco. Me marcho para olvidarte y cuando creía que había hecho algún avance, vuelvo y es como si el tiempo no hubiera pasado. No sé qué me haces. ¿Me has hechizado? — dijo sentándose a su lado, en el sofá.


    —¿A un ángel? ¿Tú crees que podría hechizarte siendo un príncipe celestial?


    —No lo creo.


    —Pues entonces no digas tonterías.


    —No me tienes ningún respeto.


    —Por supuesto que no. ¿Cómo voy a respetarte si cada vez que siento que conectamos, que hay algo entre tú y yo, sales corriendo? O, mejor dicho, huyendo.


    —Yo no huyo.


    —Y yo soy un monje tibetano.


    —Me lo pones muy difícil.


    —No, eres tú el que se lo pone muy difícil. Tú lo complicas todo, una y otra vez. ¡No aceptas lo que hay entre nosotros!


    —Tal vez es que no pueda aceptarlo. Se supone que soy un ángel, Anjana. Nosotros no sentimos esa clase de amor. Amamos por igual a todo el mundo, a hombres y mujeres. No puede haber nadie especial para nosotros. No debería.


    —¿Y sin embargo lo hay? ¿Es lo que quieres decirme? ¿Qué sientes algo especial por mí que no sientes por el resto del mundo?


    Y Shamsiel sopesó la pregunta, mirándola a los ojos grises y enormes que le miraban con esperanza. Y quiso decirle que sí, pero decirle que sí era darle más esperanzas, y él no estaba en la facultad de saber si podía dárselas, así que se levantó del sofá, dejando de mirarla.


    —Tengo que irme.


    —Shamsiel, por favor, llevo cuatro meses desesperada por no poder averiguar dónde estabas, y yo soy una bruja poderosa. Ese hechizo es de los más fáciles para mí. Me bloqueaste para que no pudiera saber nada de ti, si estabas bien o mal, si eras feliz o no. Y ahora que vuelves por fin, que te veo de nuevo, huyes otra vez. Estoy cansada…


    —Perdóname, pero no puedo. Tengo que marcharme.


    Y diciendo eso, se dirigió a la puerta de la calle sin mirarla. Ella se levantó y fue detrás de él, para averiguar si se iba a ir de verdad, pero para su desgracia el ángel abrió la puerta de la calle y salió sin despedirse, dejando a Anjana hundida en sus propios sentimientos, con la necesidad palpitante de besarle, de lanzarse a sus brazos. Y allí, se dejó caer hasta el suelo y se echó a llorar.


    No puedes hacer que el caballo corra más rápido. Tienes el corazón que te late tan fuerte que piensas que se te va a escapar por la boca, y tienes miedo, sí, tienes miedo, no te da vergüenza decirlo. Te da miedo que le hagan daño, que ella sufra. 


    Cuando la conociste, enseguida te diste cuenta de que ella iba a ser diferente a las demás, que aquellos ojos grises, aquella larga melena rubia te darían más de un dolor de cabeza.


    Pero nunca creíste que los dolores de cabeza serían por no poder salvar su vida.


    No quieres que ella muera. No quieres que nadie le haga daño, juras que acabarás con todos los que se acerquen a ella, los que osen mirarla por encima del hombro. Ella no será tuya, pero aun así no tienen ningún derecho a hacerle daño. No dejarás que nadie pose sus manos sobre ella y que la toquen. Nadie tiene derecho.


    No entiendes por qué te han prohibido ir a salvarle la vida. No entiendes por qué te han castigado por un hecho que tú no has cometido. Como si amar fuera pecado, como si acostarte con ella, hubiera sido el peor de los pecados. Es como si quisiesen que ella muriera, si no supieras que eso es imposible, pensarías que la quieren muerta, que quieren que se quite de tu camino. Ella es un problema para ti. ¿Lo es? ¿Acaso no te ha dado la felicidad más grande que una persona le puede dar a otra sean del sexo que sean?


    Alguien gritó entre el gentío que era una bruja, y los demás lo repitieron, lo repitieron sin cesar, como un mantra, hasta que los miraste a todos ellos con la mirada más cruel que puedes poner, y cuando lo hiciste ellos se callaron por completo.


    Pero luego ha sido una oración dicha en silencio, como una ola que recorre todos los rincones, y a la que no puedes frenar. Luego no han parado de repetirlo en bajito y sin que nadie pudiera oírlo, pero poco a poco ha ido avanzando, como un viento espeso, como una niebla amarga, como un tifón que arrasa con todo.


    Bruja, bruja, bruja.


    Bruja, bruja, es una bruja, es hija de Satán, es la novia del diablo.


    Dijeron que era una bruja, y no estás dispuesto a que vuelvan a llamárselo.


    Tienes que correr más rápido. Tienes que llegar cuanto antes.


    No permitirás que le hagan daño.


    Es tuya.


    Aunque sea una bruja.


    Si lo es, es tu bruja.


    

  


  
    CAPÍTULO II 
Saura se pone de parto


    Shamsiel simplemente no sabía por qué se comportaba de aquella manera con Anjana. Ella no tenía la culpa de que él no pudiese dar rienda a sus sentimientos por ella. Pero es que no era consciente de lo que a él le costaba todo eso, pero entonces ¿por qué no lo comprendía sin más y se mostraba menos enfadada?


    Porque Shamsiel lo que no podía entender era por qué ella estaba tan beligerante con él, por qué se sentía como si él le debiera algo. Y no era el caso.


    Pero, aun así, él no podía verla sin sentir las ganas de lanzarse sobre ella para que le diese todos los besos que le debía. No podía estar lejos de ella, no podía estar a su lado, aquello era simplemente una locura.


    Recordó cuando ella había posado las manos sobre su abdomen cuando la llevaba a casa en la moto, y un escalofrío de placer le recorrió el cuerpo por completo. También recordó cuando él le había cogido la mano y lo que ese simple hecho le había hecho sentir, lo mismo que aquella vez que él le había engominado su linda melena para entrar a salvar a Saura, Thor y Alonso, y que ningún demonio pudiera agarrarla del pelo y estropeárselo. Recordó cuánto tiempo se había regodeado en tocar su cuero cabelludo, en aquella cepillada de su pelo, en lo sedoso que era su tacto, en el olor que desprendía.


    En aquel momento él había sido feliz, con su pelo entre sus dedos, cuando ella le miraba a través del espejo, en todas las palabras que no se pronunciaron pero que sí se dijeron con sus miradas.


    Se quedaría sin duda con aquel momento. Porque en aquel momento él la había sentido suya como nunca había sentido a nadie, se había conectado con ella en aquel punto que no hacía falta que se dijeran nada, todo sobraba.


    Y ahora no podía por menos que recordar sus ojos grises, sus inmensos ojos que le prometían el cielo y le lanzaban al infierno, mientras tocaba desnudo el piano blanco, rodeado de siete gatos que le acompañaban en aquel nocturno de Chopin. Una gata blanca con pequeñas manchas ambarinas en la cola y en las orejas, con unos inmensos ojos azules le observaba sin quitarle la vista de encima, y a veces cerraba los ojos como si sintiese la música que salía de aquel piano de cola. A esa gata él la llamaba Luz.


    Y Shamsiel pasó gran parte de la noche tocando, sentado a aquel piano, con los gatos ronroneando alrededor de él, con la música sonando sin parar, con el alma por los rincones, llorando en silencio y sin lágrimas, con una sensación de que la vida se le escapaba por los bolsillos rotos del pantalón. Y sin poder encontrar una solución que satisficiera a todos, sin que pudiera tenerla sin hacer daño a nadie, sin hacérselo a ella, sin hacérselo a él mismo.


    Estaba entre la espada y la pared.


    Y allí continuó, tocando una hora más, mientras sus ojos grises le acompañaban en silencio.


    Saura se puso de parto una tarde y todos se arremolinaron alrededor de la casa para ayudar en lo que se pudiera. En cuanto Shamsiel sintió que ella le necesitaba orbitó hasta la casa, tras vestirse de color. Definitivamente había abandonado el blanco.


    Cuando se presentó en la casa, todos estaban nerviosos esperando al equipo médico que llegaba de camino. Calibán le dio la bienvenida y le conminó a que se personase en la habitación en la que en aquel momento solo estaban la propia Saura, Alonso y Belial, que intentaba calmarla.


    Shamsiel entró y se encontró a una Saura asustada y a un Alonso y a un Belial solícitos, calmándola, agarrándola una mano cada uno.


    Se acercó del lado de Belial y este le dejó pasar. Shamsiel acarició el pelo de Saura, su frente, reconfortándola, tranquilizándola, lanzando sus poderes sobre ella.


    —Shamsiel, has vuelto…— le dijo ella.


    —No me hubiera perdido el nacimiento de Helena por nada del mundo.


    —No sabes lo que me tranquiliza tenerte aquí conmigo.


    —Todo va a salir bien, no permitiría que pasara nada malo. ¿De acuerdo?


    —Lo sé.


    Y entonces alargó la mano hacia Alonso, que se la cogió con alegría y luego miró hacia atrás, hacia Belial, que le miraba con complicidad.


    —¿Qué, Belial? ¿Entrenándote para cuando llegue tu momento? — le dijo el ángel.


    —Algo así, qué intenso es todo.


    —Y qué bonito al mismo tiempo. — dijo Alonso. — ¿Estás mejor, mi amor?


    —Sí, el ángel ha obrado su magia. — dijo Saura.


    Y entonces llegó el equipo médico y les mandó salir a todos, incluido Alonso, que se quejó porque quería quedarse.


    —Cuando la miremos, si todo va bien, le dejaré entrar para que la acompañe y vea a su hija nacer. Pero primero tengo que observar si es posible— le dijo el médico.


    Y todos salieron al pasillo, a esperar. Anjana estaba al final del pasillo, en la habitación de Alma, que se negaba a dormir la siesta, y se quejaba a base de lloros y lamentos. Shamsiel no pudo evitar mirar hacia allí, y por un momento los ojos de ambos se encontraron. Pero fue Anjana la primera que los apartó, cogiendo a la niña en brazos y meciéndola para dormirla. El ángel se acercó allí, y traspasó la puerta de la habitación de la pequeña.


    —¿Por qué está tan nerviosa? — preguntó el ángel.


    —Es la boca. Le está saliendo dos dientes y le duele.


    Y el ángel le pidió a la niña con un gesto de sus brazos, y Anjana se la pasó. Alma se quedó mirando a Shamsiel con complicidad, como si con sus gestos pudiera contarle lo que le pasaba y el ángel, entendiéndola al momento, le calmó el dolor imponiendo su mano sobre su cabeza pequeñita. Alma se calmó al momento, y luego cogiéndole un mechón de pelo, se le fueron cerrando los ojos hasta que se quedó profundamente dormida. Shamsiel la abrazó con cariño, meciéndola un poco para que terminara de dormirse y después, despacito, la dejó en la cuna, tapándola con la ropa.


    —¡Qué fácil te ha resultado! — le dijo Anjana.


    —Ella y yo tenemos una conexión especial.


    —¡Qué suerte tiene!


    Y el ángel no recogió la puñalada que ella le había lanzado, pero le sonrió y se quedó allí, mirándola con curiosidad.


    —Bueno, al menos se ha quedado dormida. — dijo él.


    —Sí, gracias.


    —Lo he hecho por ella principalmente.


    —Lo sé. Es muy duro ver sufrir a un niño y no poder hacer nada porque se pase. Estoy agradecida porque la has calmado, y así me calmo yo.


    —Bien.


    —¿Cómo va el parto? — le preguntó ella desviando la mirada, porque mirarle le suponía un tormento difícil de explicar.


    —Bueno, acaba de empezar, todavía queda un rato. ¿Y Estrella?


    —Está abajo, sube ahora.


    —Bien.


    Y los dos se quedaron allí, sin saber qué decir exactamente. El ambiente estaba denso, tan denso que se hubiera podido cortar con un cuchillo. Fue Shamsiel el que comenzó a caminar hacia la puerta, dado que el silencio se estaba haciendo demasiado largo.


    —Ha pasado un ángel— dijo Anjana.


    —¿Cómo?


    —Es lo que se dice cuando en una habitación llena de personas se hace un largo silencio. Ha pasado un ángel.


    Y Shamsiel sonrió, mirándola con verdadera adoración, gesto que a ella no le pasó desapercibido, y Anjana se preguntaba por qué aquello tenía que resultar tan complicado, por qué no podía ser un poco más fácil, y a qué venía sufrir tanto, a dónde iba tanto sufrimiento.


    —Voy a ver cómo sigue el parto— dijo Shamsiel.


    —Muy bien.


    Y entonces sonó el timbre de la puerta de la calle, y la Sra. Sánchez fue a abrir, y mientras Estrella subía la escalera camino de la habitación de la niña, Anjana bajaba, diciéndole a su compañera que ya se había quedado dormida, que se iba a despejar un rato, y Estrella le dijo que no se preocupara.


    Y entonces le vio. Baltazar entraba por la puerta de la calle y la miraba a ella directamente a los ojos con adoración.


    A Anjana le gustaba aquel demonio tan alto como el ángel, con su larga melena negra y lisa como la de un indio americano, con sus ojos negros y grandes, su mandíbula varonil, su regia porte de demonio principesco. Porque Baltazar tenía algo que muy poca gente tenía, y es que caminaba con música, de manera elegante y felina, de un modo que a veces la ponía los pelos de punta. Y tenía una sonrisa perenne, pero era casi lobuna, lo que a veces le podía parecer peligrosa. En conjunto era bello, pero inquietante, y tenía una seguridad en sí mismo que casi resultaba provocadora.


    Ella se acercó a él, y le besó en la mejilla, con un beso rápido que a él le pareció demasiado rápido, y le hubiera gustado regodearse un poco más, pero la respetó como siempre, pues él sabía que Anjana tenía el corazón dividido en dos amores, y el trozo que le correspondía al ángel era algo más grande que el que le correspondía a él, así que se aguantó, y la sonrió como siempre, reconfortándola.


    —He venido al saber que la niña iba a nacer ya. — dijo Baltazar.


    —Acaba de empezar.


    Y entonces bajó Galatea, saludando a Baltazar, dándole la bienvenida, sonriéndole amable.


    —Bienvenido, Baltazar, discúlpame, pero tengo que preparar agua caliente, el parto va bien, Anjana, por favor, ¿haces de anfitriona?


    —Por supuesto, Galatea. Yo me ocupo.


    —Gracias. Tómate una copa si te apetece, Baltazar.


    Y Galatea desapareció camino de la cocina, dejándoles solos a los dos.


    —¿Qué te apetece? — le preguntó Anjana.


    Y al demonio se le ocurrieron tres o cuatro cosas que le podrían apetecer, entre ellas abrirle de piernas allí mismo y metérsela hasta oírla gritar su nombre, pero no lo dijo, aunque por el gesto de su cara, a Anjana no le pasó desapercibidas sus intenciones.


    —Eres imposible, Baltazar— le riñó sin mucha convicción.


    —Vale, seré bueno, vamos a dar un paseo por el jardín.


    —Voy a por una chaqueta.


    Y Anjana subió rauda las escaleras a por su chaqueta, y entonces Shamsiel se asomó por el hueco de la escalera, mirándole de frente. Baltazar sintió aquella mirada inquisitoria y miró hacia arriba, encontrándose con la mirada del ángel. Shamsiel comenzó a bajar la escalera, para hablar con él.


    —Shamsiel, ¿qué tal estás? — le preguntó Baltazar sin demasiada ilusión.


    —Baltazar, bien, ¿y tú?


    Y para entonces ya había llegado hasta él y le había alargado la mano en señal de amistad. Baltazar la cogió, y sonrió.


    —Bien— dijo el demonio— He venido en cuanto me he enterado de que la niña venía al mundo.


    —Lo mismo que todos. Nos han echado de la habitación y solo han dejado entrar al padre, pero estoy haciendo todo lo posible porque todo fluya como debe y no haya complicaciones.


    —Por supuesto, esta niña también será de las tuyas, claro.


    —Seré su ángel de la guarda, como lo seré de todos los demás que nazcan bajo mi amparo, del de Belial y de los gemelos, así como el de Galatea. Yo siempre me encargo de los míos, y a estos los siento más míos que de nadie.


    —Si no fuera porque eres un ángel, pensaría que tu tono suena algo territorialista. ¿Te refieres solo a los niños o también a los padres?


    —Me refiero a todos, los siento muy míos.


    —¿Es una advertencia?


    —No te lo tomes así, es simplemente una manera de decirte que siempre voy a estar por aquí, que no voy a permitir que nadie haga daño a uno de los míos.


    —No podría ser de otra manera, y lo entiendo. Es lógico que quieras preservar su bienestar, pero no soy yo el enemigo, no vengo a hacer daño a nadie, y estoy aquí más que en calidad de amigo preocupado, de embajador de los infiernos para dar la bienvenida a uno de los nuestros, porque, aunque Helena sea mitad humana, es uno de los nuestros. No soy el enemigo.


    —Lo sé, solo quería dejar las cosas claras. No quiero que ninguno sufra, que ninguno se haga daño.


    —¿Y eso incluye a Anjana?


    —Por supuesto.


    —Entonces, me queda claro. Todo esto es una advertencia para que no haga daño a la bruja. Pero es que yo, ángel, no quiero hacerle daño a la bruja. Yo quiero a la bruja, la amo, si eso es lo que prefieres que diga. Porque sí, yo también sé amar, aunque te cueste entenderlo. No voy a renunciar a ella porque tú tengas el capricho de que lo haga. Porque si me retiro, ¿la cortejarás tú? ¿estarás con ella como ella se merece, en cuerpo, carne, sangre, alma y mente? ¿O solo la protegerás de lejos como haces siempre?


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Sí lo es, porque ella es mi asunto, yo he decidido que lo sea. No te equivoques conmigo, Shamsiel, soy partidario de que el equilibrio se mantenga, no haré nada para perjudicar a nadie, y si puedo echar una mano para protegeros a todos vosotros, lo haré. Pero no pienso renunciar a Anjana. No pienso renunciar, porque no quiero. Porque me hace feliz estar a su lado, y oler su pelo a melón de verano y a algodón de azúcar. — Y Shamsiel le miró con una mirada asesina. — Ah, ya veo que a ti ese olor tampoco te ha pasado desapercibido. No voy a renunciar a su compañía ni a nada que ella me pueda ofrecer. Soy feliz paseando a su lado, cuando me mira y me da besos en mi mejilla. Y sí, no hemos pasado de ahí, de unos cuantos besos en la mejilla que yo me encargo de hacer que cada vez estén más cerca de las comisuras de la boca, de unos cuantos abrazos fraternales para ella, intensos para mí. Pero lucho cada día porque ella me mire con otros ojos, y juro que me dejaré la piel en conseguirlo. La quiero.


    —Pues ya está todo dicho. Si ella te quiere no me opondré, no haré nada por evitar que estéis juntos, pero si te rechaza tendrás que dejarla en paz.


    —Ni lo sueñes. Lo único que te puedo ofrecer es una lucha justa. Lucha por ella, ángel, no me apartaré, pero tampoco te pondré la zancadilla. Lucha si la quieres, pero con todo tu ser. Porque si le ofreces un amor platónico, ella no será feliz. Ofrécele todo lo que un hombre le puede ofrecer a una mujer, sea un ángel o un humano, y ella sea lo que sea. Ofrécele eso, y ella quizá pueda ser feliz. Porque para medias tintas, para venir ahora y marcharte huyendo cuando todo te resulta demasiado complicado, es mejor que no vengas. ¿Acaso no te has preguntado cuántas veces ha llorado ella en su habitación por no tenerte cerca? ¿No la has hecho sufrir tú más que nadie? ¿O te crees todopoderoso y por encima de los consejos que das?


    —No voy a responderte.


    —Porque no puedes. Y lo sabes. Que tú la has hecho sufrir más que nadie en este mundo. Que ella por quien llora, por quien sangra, es por ti.


    Y Anjana ya aparecía por las escaleras con la chaqueta puesta, extrañada de verlos hablando juntos.


    —¡Anjana! — exclamó Baltazar— Estábamos hablando del parto de Saura.


    —Todo va como debe, parece ser. Me he pasado por allí y parece que todo va bien. — dijo ella.


    —Pues si no te importa, Shamsiel, Anjana y yo vamos a dar una vuelta por los alrededores. No te preocupes, la voy a cuidar muy bien, conmigo está a salvo. — dijo con intención.


    Y Anjana le miró a Shamsiel a los ojos por intentar averiguar si le parecía bien o le parecía mal, y sí creyó ver en sus ojos un amago de tristeza. Pero aun así decidió salir al jardín con su amigo Baltazar, porque estar a su lado le hacía bien, porque le gustaba su compañía, y porque le daba la gana. Qué se creía el ángel. En aquellos momentos le veía como el perro del hortelano, que ni come ni deja comer.


    Cuando salieron, Baltazar la notó nerviosa, y le impuso una mano en el brazo, intentando calmarla. Ella le miró a los ojos, pues sabía lo que estaba haciendo.


    —Déjame, Baltazar. Estar nerviosa es lo único que me queda.


    —No digas eso. Estás mucho más guapa cuando estás feliz.


    —No le entiendo.


    —No hay nada que entender, Anjana. Es un ángel. No tratan con temas del amor, nunca se enamoran, no saben lo que es eso. No se acuestan con nadie, no saben de qué va el tema del sexo. Son asexuales.


    —Eso no es verdad, Baltazar.


    —¿Por qué dices eso? ¿Te has acostado con un ángel?


    —No, ni con él ni con ninguno, pero digamos que en una ocasión tuve que orbitar pegada a él, y estábamos muy juntos, muy pegados, y entonces sentí…


    —¿Qué?


    —Una erección.


    Y Baltazar la miró sorprendido como si a ella le hubiera salido un tercer ojo en medio de la frente. Aquello no era lo normal, era algo absolutamente inusual, ¿acaso los ángeles tenían sexo? A él le constaba que lo tenían, pero que no lo utilizaban para mantener relaciones sexuales. ¿Entonces cómo era posible que Shamsiel tuviera erecciones?


    —Me sorprendes con esa aseveración— le dijo Baltazar.


    —¿Por qué?


    —Nunca he oído hablar de ángeles que tuvieran erecciones. Pero bueno, habrá cosas secretas que tampoco nos serán desveladas, supongo.


    —Te parecerá una locura esto que te voy a decir, pero la primera vez que vi a Shamsiel, era como si ya lo conociera de antes. Y desde que le conocí hasta hoy he tenido sueños extraños.


    —¿Qué sueños?


    —Sueños en los que los dos estamos juntos, a veces corremos como si alguien nos persiguiera, a caballo o a pie, nos escondemos en montañas y en cuevas, encendemos hogueras. A veces nos amamos, nos besamos, otras reñimos. Y nuestras ropas no son actuales. Son ropas de otras épocas.


    —Curioso…


    —Casi nunca le veo a él de cuerpo entero. Veo su rostro, o sus manos, pero nunca veo su cuerpo entero. Tampoco yo me veo de cuerpo entero. Sé que soy yo, aunque vaya vestida de otra época.


    —¿Qué época?


    —No estoy segura. Sé que es una época como la de la edad media, o parecida.


    —Bueno, habrá que hacer averiguaciones, a ver de qué me puedo enterar.


    —Te parecerá mentira, pero siento a Shamsiel como si entre nosotros hubiera habido algo. Hace mucho tiempo, como si nosotros no estuviéramos empezando algo, sino continuándolo.


    —No me hace mucha gracia que empecéis nada, pero te echaré una mano. — le dijo el demonio algo contrito.


    —Quizá no he debido decírtelo.


    —¿Por qué?


    —No quiero que sufras. No quiero que lo pases mal por mi causa.


    —Eso deja que sea yo quien lo decida. Me corresponde a mí decidir si quiero pasarlo mal o no.


    —Pero…


    —No, Anjana. No. Soy mayorcito, sé dónde me estoy metiendo. Tengo novecientos mil años, y no necesito que nadie me proteja de mis sentimientos. Quiero vivirlos, intensamente, porque no hay otra manera de sentir el amor. Yo no lo escondo ni me escondo en ellos. Yo soy un demonio valiente que ha decidido ir a por todas. Y si tengo que perder, lo asumiré. Pero la vida nuestra es muy larga, y muy aburrida para ir desperdiciándola sin más. En todos los años que tengo solo me he enamorado dos veces. No soy fácil para enamorarme. La primera vez fue bonito mientras duró, pero duró poco, apenas doscientos años y después el hastío. Hasta que te vi por primera vez. Me gustaste en cuanto te vi, y maldije al destino por tener que ser yo el que te raptase para llevarte y poder cumplir la profecía. Menos mal que pude convencerte y que me creíste cuando te prometí que no os haría ningún daño a ninguna…


    —Lo sé, sé que fue difícil.


    —Te quiero, Anjana, y te quiero para mí solo, no podría compartirte con nadie, ni con el ángel ni con un humano. Por eso estoy esperando, porque tú mereces la pena y porque he decidido luchar por ti me lleve el tiempo que me lleve, hasta que tú te decidas. Y porque sé que un ángel no puede darte lo que necesitas. Él no se atreverá a tener nada contigo. Lo sé. Porque conozco a los de su especie. No saben amar a una mujer. Y cuando te convenzas yo estaré allí, dispuesto a darte el universo si hace falta.


    —¿Y si te equivocas y resulta que él decide dármelo?


    —Entonces me retiraré con el rabo entre las piernas, literalmente.


    Y Anjana rio y le dio un golpe cariñoso en un brazo, golpe que el demonio amagó, y allí se pusieron a jugar, fingiendo que se pegaban, hasta que el demonio la agarró por detrás, desde la espalda, para inmovilizarle los brazos, en un juego que a Anjana parecía divertirle. O eso le parecía a Shamsiel, que, desde una ventana de la parte de arriba de la casa, les observaba hablando y jugando. Los dos reían mientras caían juntos sobre la hierba, donde el demonio parecía no querer soltarla. Y Anjana se dejaba hacer, lo que a él le estaba haciendo sentir unos celos hondos e incomprensibles para un ángel como él. No podía soportar mirar cómo él la tocaba. Le ponía enfermo, le hacía sentir un nudo en la garganta que no conseguía quitarse de encima. Calibán se acercó a él y le agarró por el hombro, mirando él también por la ventana, y enseguida se dio cuenta de lo que le pasaba al ángel. Aquella escena le estaba poniendo de los nervios. Le estaba angustiando. Calibán intentó reconfortarle, tranquilizarle, sosegarle, pero le estaba costando mucho porque lo que el ángel tenía en el pecho era un volcán a punto de erupcionar.


    Y le entendía, por supuesto que le entendía. Si alguien tocara a Galatea de esa manera ya le habría arrancado la cabeza.


    Y allí se quedó a su lado, agarrándole para infundirle ánimos, para tranquilizar su corazón desbocado, que, como un caballo al galope, iba caminando en pos de una tranquilidad perdida. Los dos mirando hacia el jardín, mirando como Anjana ya se había levantado de la yerba y corría para poner distancia con el demonio que le alargaba los brazos para que ella se acercara para abrazarle. Y Anjana le abrazó, y como era mucho más pequeña que él, Baltazar se agachó de rodillas para abrazarla. A Shamsiel aquello no le gustaba, no le gustaba nada, por lo que Calibán le apartó de la ventana, para que no siguiera mirando.


    Tienes una espada en las manos, es una espada pesada, grande, no tiene nada que ver con la que te asignaron después. Esta es una espada dura, con un filo potente, hay que tener mucha fuerza para manejarla, y tú sabes cómo hacerlo.


    Rezas de rodillas para vencer la tentación, con tu espada delante de ti, como si fuera una cruz, donde te apoyas para orar. Rezas por ti y por ella, porque aquello no se os escape de las manos y no se transforme en un problema que no tenga solución.


    Sientes ganas de llorar, y lloras en silencio, sin que nadie se dé cuenta, sin que nadie note que lo haces, gracias a tus largos cabellos rubios, nadie ve tus lágrimas que caen sin remisión.


    Lloras por ella, sobre todo por ella. Porque lo que sientes es demasiado intenso, demasiado fuerte para poder con ello. Ella galopa en tu sangre, como una amazona aventajada que sabe por dónde va para ir más rápido. Ella vive en tu sangre, en el aliento que sale por tu boca, en el gélido invierno, en la escarcha gris que asoma por tus pestañas.


    Ella vive en ti, tú mueres por ella.


    No podrás vivir sin ella, sin sus besos de granizo y sin sus caricias por tu espalda, que ruedan como peñascos por las montañas.


    Tienes una espada en las manos sobre la que rezas de rodillas. Y rezas por ella, porque no le pase nada, porque siga respirando para que puedas hacerlo tú también. 


    No te importa tu vida, no te importa si te matan mañana o si mueres hoy. Pero sí te importa la suya. 


    Ella tiene que vivir.


    

  


  
    CAPÍTULO III 
Helena


    Saura finalmente dio a luz a una niña preciosa a la una de la madrugada. Una niña grande que era idéntica a su madre, mulata con unos preciosos ojos violetas. Alonso se la llevó a todos ellos para que pudieran conocerla, envuelta en una manta, y a todos les pareció estar ante un trocito de cielo.


    Shamsiel se la pidió a su padre, y Alonso se la dejó durante un par de minutos en los cuales el ángel se comunicó con la niña en silencio, pero le dijo muchas cosas, todas buenas, y después se la devolvió al padre para que pudiera llevársela a su madre, pues sabía de sobra que, durante los primeros minutos de vida de un bebé, era muy importante que la madre la tuviera en sus brazos, piel con piel.


    Y después, les dejaron descansar, pues Saura estaba agotada, y ambas necesitaban conectar la una con la otra. Todos estaban exhaustos, pero felices, y decidieron irse yendo cada uno para su lugar.


    Anjana se quedaba, pues seguía cuidando de Alma. El resto se fueron yendo, algunos como Thor y Moura, se habían ido hacia las diez de la noche, porque Moura estaba muy cansada. Y otros como Lluvia se habían acostado a dormir en una de las habitaciones porque Belial no se quería ir y dejar sola a su querida amiga, pero tampoco había querido que Lluvia se fuera sola a casa, así que había sido Galatea la que había decidido que Lluvia se acostara y así se podrían quedar los dos a dormir en la casa.


    Shamsiel se quedó como desinflado sin saber qué hacer.


    Y cuando Baltazar se despidió de ellos, diciéndoles que ya vendría para traer algo a la niña y despidiéndose de Anjana con un beso intenso en la mejilla, Shamsiel decidió apurar su estancia en la casa unos minutos más.


    Así que se quedaron Calibán, Belial y Shamsiel despiertos y levantados, sin muchas ganas de irse a la cama aún.


    —Vamos a tomar una copa— dijo Calibán— Hay que celebrar el nacimiento de Helena.


    —Yo me voy a acostar— dijo Anjana— Estoy agotada. Menos mal que le toca a Estrella levantarse cuando llore la niña. Yo hoy no podría.


    —Claro— le dijo Calibán— Acuéstate.


    Y Anjana miró a los ojos del ángel, como preguntándole algo, pero sin decir nada, y finalmente se retiró sin obtener ni una mirada de él. Se dio la vuelta y entró en su habitación, cerrando la puerta y quedándose en la puerta cerrada, apoyada, sin saber qué narices le pasaba a él, por qué de repente parecía enfadado, y sopesó la idea de que fuera porque Baltazar y ella habían compartido un paseo íntimo por el jardín, o porque los hubiera visto hacer el tonto. Pero al mismo tiempo pensaba que si era por eso, no tenía ningún derecho a pedir explicaciones.


    Le había esperado durante muchos meses para que él se decidiera por algo, y aunque sabía que había pocas posibilidades de que un ángel la sedujera, también sabía que lo que sus ojos le decían era cierto. Los ojos del ángel no mentían. Los ojos del ángel le decían que la deseaba. Que ella era todo lo que él quería.


    Pero también sabía que él no haría nada por estar con ella. Porque ante todo era un ángel, un soldado del firmamento, un ente que se había mantenido casto y puro por miles de años, y sabía que su voluntad sería inamovible.


    ¿Entonces qué pintaba ella allí? ¿Qué le impedía marcharse lejos, poner tierra de por medio? ¿Y si lo hiciera, él la echaría de menos? ¿Acusaría su marcha?


    No estaba segura, pero lo que sí sabía era que cada vez estaba más cansada de esperar.


    Y se acostó en la cama, quedándose dormida a los pocos segundos, pues había sido un día de mucha intensidad.


    Calibán sirvió tres copas como a ellos les gustaba y les dio una a cada uno de sus amigos, y los tres se sentaron en los anchos sillones del despacho de Calibán, en su casa.


    Belial estaba exultante, imaginándose ya el momento en que su hijo viniera al mundo, y aunque el día había sido largo e intenso, a él le había sabido a poco. Y todos habían visto su felicidad reflejada en la cara. Calibán estaba feliz por Saura, porque todo hubiera salido bien, y también porque veía que enseguida llegaría el momento en ver a su nueva hija, pero estaba preocupado por Shamsiel, que desde que había visto a Anjana junto a Baltazar en el jardín no había dicho ni una palabra.


    Calibán sopesaba decirle algo y pensaba en qué decirle, sin tenerlo claro del todo, hasta que fue Belial, como no, el que rompió el silencio.


    —Oye, yo nunca he tenido nada en contra de Baltazar, bien lo sabe todo el mundo, pero hoy ha llegado a caerme mal con tanta tontería y tanta zalamería hacia el hada. ¿No?


    Bendito fuera Belial, pensó Calibán, que siempre acababa diciendo lo que los demás no se atrevían, bendito fuera por sacar un tema tan espinoso.


    —Está compitiendo con Shamsiel por sus atenciones. — le dijo Calibán.


    —Pues yo no los veo juntos, no veo que tengan tanto en común— dijo Belial.


    —Yo tampoco— dijo Calibán— No los veo, pero sí parece que tienen una buena amistad, sobre todo desde el día en que Anjana salvó la vida de mi hija.


    —Anjana no siente nada por él— dijo Belial.


    Y Shamsiel bebía de su copa de cuando en cuando, pero seguía permaneciendo mudo, sin decir nada, dejando que sus dos amigos hablaran, lo que a Calibán en concreto le estaba empezando a incomodar.


    —Habla, ángel— le pidió Calibán.


    —Es que no sé qué decir— dijo Shamsiel.


    —Lo que sientes. No lo guardes dentro de ti. Si estás sufriendo, si te hace sentir mal verlos juntos, exprésalo.


    —No, Calibán.


    —¿Por qué? Suéltalo.


    —Lo que me hace daño no es verlos juntos, aunque reconozco que siento celos. Yo, que creí que nunca percibiría sentimientos tan humanos. No me avergüenza reconocerlo. Siento celos cuando están juntos, y me gustaría arrancarla de sus brazos, cuando veo que la abraza. Pero no es eso lo que más me hace sufrir.


    —Pues tiene suerte de que se trate de ti— dijo Belial— Si se tratara de mí, si yo le viera abrazar así a Lluvia, de lo que tendría ganas sería de arrancarle la cabeza.


    —¿Qué es lo que más te hace sufrir? — le preguntó Calibán, ignorando la respuesta de Belial.


    —No ser capaz de llevármela lejos de aquí y amarla como se merece. Me refiero a físicamente.


    —Ya que estamos hablando de esto…— dijo Belial— ¿Pero los ángeles tenéis sexo?


    —¿No eres un ángel tú también, Belial? Caído, pero ¿no eres al fin y al cabo un ángel?


    —Claro.


    —¿Y no tienes tú sexo, acaso? — le dijo el ángel.


    —Y de buen tamaño, claro. — dijo Belial sin pudor.


    —Joder, Belial, tampoco hacía falta ser tan explícito, hombre —le dijo Calibán.


    —Estoy orgulloso de mis atributos. La naturaleza fue generosa conmigo. No tengo por qué ocultarlo.


    —Entonces, los ángeles tenéis sexo— dijo Calibán.


    —Yo tengo, así que supongo que los demás tendrán también. — dijo Shamsiel.


    —¿No habláis de ello? — Preguntó Belial.


    —Somos ángeles— dijo Shamsiel— Los ángeles no hablamos de sexo, eso lo hacéis los humanos y los demonios, no nosotros. Yo lo único que sé es que lo tengo y que funciona, aunque obviamente no lo utilizo.


    —Pues menudo desperdicio— exclamó Belial.


    —Yo no lo veo así— dijo el ángel— Nosotros somos puros y debemos mantenernos al margen de las pasiones humanas, debemos tener la cabeza fría para resolver problemas y arreglar todo lo roto. No podemos detenernos en ese tipo de fragilidades.


    —¿Y entonces por qué a ti te pasa lo que te está pasando? — le preguntó Belial.


    —¡Me mortifica no saberlo!


    —Tiene razón Belial— dijo Calibán— ¿Por qué tú estás inmerso en esos sentimientos que son tan humanos?


    —No lo sé.


    —Es horrible sentirse así, ¿no? — exclamó Belial— Quiero decir, yo no sé si sabría tener atributos, que funcionaran, desear a una mujer y no poder trajinármela.


    —Yo estoy empezando a no poder— dijo Shamsiel. — Y además está la cuestión de que a mí me han ocultado muchas cosas allí arriba. Entre otras cosas el hecho de que ella existiera. ¿Por qué no se me comunicó?


    —No es lo normal— dijo Calibán.


    —En absoluto— respondió Shamsiel.


    —Yo creo que deberías hacer el amor con ella— dijo Belial— Ya sé que los ángeles no podéis follar, pero al menos hacer el amor. Eso al menos te tranquilizaría. Porque te siento bullir la sangre dentro de tus venas, camarada.


    —Shamsiel, ya sé que Belial puede ser muy bruto cuando quiere, pero estoy de acuerdo con él en una cosa, sin que sirva de precedente. Deberías tomar cartas en este asunto. No creo que puedas perderla, no creo que se vaya a ir con Baltazar, pero puede ser que en un momento determinado no quiera saber nada de ti y no te acepte, si tardas en decidirte. En esta vida lo único que merece la pena de verdad es ser feliz. Y tener la suerte de que una mujer maravillosa te quiera, te escoja, que te deje ser parte de su vida, y tal vez, con suerte, tener el privilegio de ver la carita de tu niña recién nacida del amor entre su madre y tú, un buen día. Y nada más. Yo deseo cada noche acostarme en la cama con mi mujer y hacerle el amor hasta que se agote, y besarla hasta que se le desgasten los labios. Y jugar cada tarde con mi pequeña, a la que cada día quiero más. Y ya está. Eso es todo. Ese es el sentido de la vida. Tardé en darme cuenta, pero al final lo comprendí. Los amigos, y poco más. No me hace falta nada más para ser feliz, y deseo que cada uno de los amigos a los que quiero puedan sentir en sus carnes lo mismo que siento yo cuando beso a Gala, lo mismo. Aunque sea una sola vez.


    —¡Joder, Calibán, me has emocionado, coño! — dijo Belial.


    —Y a mí— exclamó Shamsiel.


    —Intenta no perderla— le dijo Calibán.


    —Me estáis llevando por el mal camino— dijo Shamsiel riendo.


    —¡Pues bendito sean los malos caminos si nos hacen felices! — exclamó Belial. — A mí me pasa igual. Yo siento una felicidad sin fin cuando me despierto al lado de esa pelirroja que me vuelve loco. No sabría vivir sin ella. Y ahora que está esperando a mi hijo, aun la quiero más si es que eso es posible.


    —Brindemos por ellas— dijo Shamsiel— Brindemos por nuestras musas, a las que amamos, las que nos dejan sin habla cuando aparecen por una puerta.


    —Entonces lo reconoces— dijo Calibán.


    —¿El qué?


    —Que la amas.


    —¿Y cómo no voy a reconocerlo? ¿Acaso es que no se nota?


    —Se nota un huevo— exclamó Belial.


    —Entonces, ¿qué sentido tiene que lo niegue?


    —Ninguno— dijo Belial.


    —La amo, pero lo que no sé es cómo voy a resolver este entuerto— dijo el ángel.


    —Te ayudaremos en todo lo que podamos— le dijo Calibán. — Sabes que puedes contar con nosotros para lo que necesites.


    —Lo sé.


    —Claro— dijo Belial— ¿Para qué están los amigos?


    —¿Me puedo quedar a dormir? — le preguntó Shamsiel a Calibán.


    —Por supuesto, estás en tu casa.


    Y brindaron, y bebieron, y rieron con cierta melancolía. A Shamsiel la tristeza le había dado un mordisco en el corazón. Y no podía evitar sentir que, aun así, la amaba, con toda aquella tristeza, con toda aquella melancolía, pero al menos sintiéndose reconfortado por el apoyo de sus amigos.


    A la mañana siguiente Anjana se levantó tarde, porque no le había tocado a ella despertarse para cuidar a la niña, y había dormido hasta bien entrada la mañana. Después se duchó y bajó al salón para desayunar. Por las mañanas se desayunaba tarde, puesto que todos en aquella casa trabajaban de noche, y nadie se levantaba antes de las once de la mañana, así que los desayunos podían alargarse hasta las doce y media.


    Cuando Anjana entró en el salón con el pelo aún mojado, se topó con que Shamsiel estaba sentado a la mesa, leyendo el periódico con una taza de café delante.


    —Buenos días— dijo Anjana, sirviéndose un croissant y una manzana.


    —Buenos días— le dijo el ángel mirándola intensamente.


    La Sra. Sánchez entró en aquel momento, preguntándole a Anjana si quería que le calentara el café y la leche, y ella le pidió que, por favor, se lo calentara, accediendo la mujer de buena gana. Anjana se sentó en la mesa, lo más lejos que pudo de su lado, hecho que no le pasó desapercibido a Shamsiel, pero no dijo nada y siguió leyendo.


    Anjana le dio un mordisco a la manzana, mientras esperaba que la trajeran su café caliente, mirándole de soslayo de vez en cuando, sin saber qué decir, cómo romper el hielo, así que permanecía en silencio, esperando que quizá él hablara en algún momento, pero él seguía leyendo su periódico, sin apartar la mirada de allí.


    Cuando la Sra. Sánchez le trajo por fin el café, Anjana le dio las gracias, y se echó azúcar y comenzó a revolverlo para tomárselo.


    Y cuando volvieron a quedarse solos, el ángel dobló el periódico y se la quedó mirando.


    —¿Qué tal has dormido? — le preguntó él.


    —Muy bien, he dormido de un tirón. ¿Y tú?


    —Bien, he dormido bien.


    —No sabía que te ibas a quedar.


    —Bueno, terminamos tarde. Nos tomamos una copa, charlamos y cuando me di cuenta estaba muy cansado, así que Calibán me invitó a quedarme.


    —Muy bien. No se debe conducir con una copa.


    —Ni orbitar, puedes terminar en el sitio equivocado.


    —Hiciste bien en quedarte. He oído llantos de bebé, pero no sé si eran los de Alma o los de Helena.


    —Ha sido Helena. Han tenido una noche movidita. Los primeros días son los más difíciles.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —He sido ángel de la guarda de varios bebés. Y siempre he visto que los primeros días eran complicados, pero también son muy bonitos.


    —Supongo.


    —¿Nunca te has planteado ser madre? — le preguntó Shamsiel casi sin pensárselo.


    Anjana se le quedó mirando sin saber qué contestar en realidad. Estaba confusa con ese tema, algunas veces pensaba que quería ser madre, pero otras, pensaba que no, y luego terminaba pensando que era algo que ya decidiría cuando llegara el momento, así que en realidad no sabía que responderle. Shamsiel se dio cuenta de su turbación, y al momento se había arrepentido de haberle hecho aquella pregunta.


    —Perdona, no debí hacerte esa pregunta.


    —No pasa nada, es que no sé cuál es la respuesta. En realidad, creo que no lo sé. Aún tengo tiempo.


    —Y candidatos no te van a faltar.


    Anjana no respondió, pero se le quedó mirando, sopesando en qué tono se lo decía, pero descubrió que el ángel se lo decía en serio, él lo creía de verdad. Y había cierta pena en el tono de su voz, al decirlo.


    —No estoy muy pendiente de eso, la verdad. No sé si hay candidatos o no, me da igual. Mis prioridades son otras.


    —¿Cuáles?


    —Descubrir qué me ancla aquí. Por qué no me puedo marchar de esta casa, que de alguna manera me tiene atrapada, ni de esa niña que no es la mía, pero a quien cuido con el mismo amor que si lo fuera. Descubrir cuál es mi vida.


    —¿Y no lo sabes?


    —No, no lo sé.


    —¿Te gustaría marcharte?


    —Me gustaría ser feliz, encontrar mi sitio.


    —Y ahora no lo eres…


    —No, no lo soy. ¿Cómo crees que podría serlo?


    —¿Qué necesitas para serlo?


    Y Anjana le miró a los ojos, pero no le respondió. Podría haberle dicho que necesitaba sus besos, sus abrazos o su presencia. Podría haberle dicho que sus manos le llamaban en la soledad de la noche, prometiéndole caricias descontroladas, anuncio de una pasión desenfrenada. Podría haberle dicho que lo que necesitaba era que le levantara en brazos y que se la llevara a la cama, para amarse mutuamente sin fin y sin tiempo. Pero se calló, tuvo que callarse, porque no quería avergonzarle, porque pensaba que el ángel no estaba preparado para oír eso, y porque no sabía que, si se lo decía, él no acabara desapareciendo como los conejos en las chisteras de los magos. Así que prefirió callarse. Mientras su olor a lavanda fresca y romero en flor se desparramaba por los rincones de aquel salón, donde ellos dos se miraban intensamente, prometiéndose todos los fuegos de todos los infiernos que existían.


    —Lo averiguaré. — le dijo, sin embargo.


    Y tomó un sorbo de su café con leche, y mordió un trozo de croissant, sin dejar de mirarle a los ojos, sin creerse que estuviera allí, haciéndole aquellas preguntas.


    Y Shamsiel se dio cuenta de que aquella conversación debía dar a su fin, así que se levantó de la silla, y la agarró del hombro, en una caricia eterna, una caricia que quizá duró demasiado, pero a la que Anjana quiso anclarse, amarrarse a ella para no dejarla escapar. Su mano en su hombro, de pronto ese era su sitio y no otro.


    —¿Te vas? — le preguntó ella al fin.


    —Sí, tengo que dar de comer a los gatos.


    —¿Gatos? ¿Tienes gatos?


    —No, no los tengo yo. Ellos me tienen a mí. En mi casa entran los gatos que quieren. Comen, beben y se van. Van y vienen.


    —Ah.


    —Alguna vez deberías venir a conocerlos.


    —Estaría bien.


    Y Shamsiel se fue, saliendo por la puerta. De pronto, Anjana sintió su hombro desnudo, ajeno a aquella calidez que él había dejado con su enorme mano.


    Y cuando él se fue, ella siguió con su desayuno, pero ya no le supo a lo mismo, aquel café, de repente, le supo a hiel.


    Respiras hondo, muy hondo, y contienes la respiración mientras te acercas a la casa, con la espada en alto, muy despacio, porque no sabes lo que te vas a encontrar. Caminas lento, un pie, otro pie, mientras el sudor te perla la frente, y el miedo te atenaza. Llegas a la puerta y la abres de una patada, y avanzas, avanzas, avanzas, tu espada bien en alto, mientras sigues avanzando, y miras hacia todos los lados, una estancia vacía, la de al lado también, y al fondo la ves a ella.


    Sus ojos grises, enormes, salvajes, que te miran con terror, que te miran con sorpresa, que te miran con… ¿deseo?


    Ella es perfecta. Mide un metro cincuenta, con un pelo largo, rubio trigueño, con suaves ondas, abundante, pechos ni pequeños ni grandes, redondos, plenos, pero es su mirada lo que te mata. Esa forma de mirar. Fijamente. No te quita ojo. Y tú bajas por fin la espada, para que no te sienta amenazador, inquietante, pero en ningún momento os dejáis de mirar. Sus ojos posados en ti, sigue tu barba de cuatro días, tus ojos azules, tu rostro, lo observa con cautela, con curiosidad, con cariño.


    Tú no puedes dejar de mirarla.


    Y de pronto te llega su olor, toda la puñetera casa huele a ella. A azúcar tostada y melón de los dulces de verano.


    Y sabes que ya no podrás librarte de ella. Ya nunca podrás librarte de ella. Es ella, es ella, la mujer de tus sueños. La que galopa en tu sangre, muy deprisa, muy lejos, cabalga sin fin.


    Y tiene ojos de bruja. Caes en su hechizo. Entras por siempre en la celda de sus ojos. Ya nunca más saldrás de allí. Estarás preso por toda la eternidad, para siempre. La espada cae al suelo, y desarmado te acercas a ella, sigues mirándola, avanzando lentamente, como un tigre acechando a una gacela que sabes que se te puede escapar. Y no quieres. No quieres que se te escape. Alargas la mano, le tocas el pelo. Su pelo sedoso, suave, que huele a jabón y misterio.


    Y después agarras tu espada y sales corriendo de allí.


    Ya no vuelves a mirar hacia atrás.


    

  


  
    CAPÍTULO IV 
El beso del ángel con hielo


    Shamsiel pasó unos días en su casa y también estuvo solucionando algunos asuntos menores que tenía pendientes desde hacía mucho tiempo, hasta que llegó el miércoles, y el imán del aura de ella le llamó desde los recovecos más profundos de su mente y se vistió para ir a verla a El Purgatorio, donde sabía que ella estaría trabajando.


    Él nunca se había preocupado por la ropa. No al menos hasta aquel momento. Pero ahora le preocupaba todo. Su imagen, lo que a ella le pudiera provocar verle de una manera u otra. Así que una de las cosas que estuvo haciendo esos días fue renovar su armario, llenándolo de prendas nuevas de colores, sexis y elegantes al mismo tiempo, informales, pero agradables a la vista, es decir, lo que él creía que a ella le gustaría.


    Y de ese modo el blanco fue sustituido por colores diferentes, los pantalones de traje por vaqueros rotos y desgastados, las americanas por jerséis de lana, y la ropa sosa y aburrida por otra mucho más alegre y divertida.


    Parecía otro.


    Aquel día se había probado varios modelos, llegando a la conclusión de que era mucho más fácil el blanco y nada más, pues le había costado mucho encontrar el look adecuado.


    Se decidió por una camisa blanca, (había cosas que era necesario mantener, al menos de momento), un jersey de cuello en pico de color azul turquesa, unos vaqueros rotos que le hacían un culo de infarto, botas militares y una cazadora de cuero negra, bastante rockera.


    Y se recogió el pelo en un moño tipo samurái, que permitía que se le vieran bien las facciones. Y es que Shamsiel era guapo. No guapo de esos que son sosos, sino guapo de verdad, y varonil, con una belleza entre un felino y un ángel, con algo bueno y positivo y un peligro latente, que, aunque escondido, sabías que estaba ahí. Tenía los ojos azules, casi glaucos, y según se le veía te hacía pensar que quizá fuera nórdico, pues tenía cierto aspecto de vikingo.


    Y así salió a la calle, solo que esta vez cogió el coche. Un coche sencillo, pues lo ostentoso ya lo tenía en la moto.


    Cuando iba conduciendo camino del local, pensó en ella, y la posibilidad de verla le hizo sentir cosquillas en el corazón. A él la posibilidad de observarla siempre le hacía pensar en cosas que nunca había pensado. Le hacía pensar en querer besarla, en desear abrazarla tan fuerte que se les hincharan las almas. Siempre sentía una urgente necesidad de estar cerca de Anjana, aunque no se hablaran y apenas se miraran a los ojos, pero saber que estaba allí, a su lado, siempre le hacía sentirse mejor.


    Cuando llegó el local, este estaba a tope, aunque para él siempre había un sitio, pues todo el mundo le reconocía como uno de los más íntimos de Calibán y Galatea, y una vez que había dejado la cazadora en el ropero, se acercó a la barra, donde pudo observarla un poco, rodeada de gente que quería saber cosas, siempre querían saber más.


    La encontró bellísima, con su pelo suelto, sujeto apenas con una horquilla de brillantes, y su vestido largo de terciopelo granate que le hacía estilizada y la quedaba muy bien.


    Por un momento sus ojos se encontraron, y cuando lo hicieron, a ella le sobrevino como un choque de electricidad, como una pequeña descarga, que era siempre lo que le pasaba cuando le veía, pero es que aquella noche le encontró tan guapo, que le dolían los ojos solo con mirarle.


    Anjana no se podía creer que estuviera así vestido, y le hubiera pedido, si tuviera la suficiente confianza, que siempre se vistiera así para ella, pero se guardó sus opiniones, porque de pronto pensó que no era el mejor momento de verbalizarlas, y continuó leyéndole las cartas a quien se acercaba para saber alguna cosa.


    Una camarera le preguntó a Shamsiel qué bebida deseaba tomar, y él les pidió un Beso de Ángel, un cóctel que nunca había probado, pero que pensó que tenía el nombre adecuado. Y cuando se lo estaban sirviendo en una copa, Galatea llegó hasta él para saludarle y darle un beso en la mejilla.


    —Bienvenido, Shamsiel, qué bien que te dejes caer por aquí.


    —Bueno, me gustan más los miércoles, son noches un poco más blancas que las demás.


    —Es verdad, ahora que lo pienso el miércoles pasado también viniste.


    —No sería apropiado para un ángel dejarme caer otra noche que no fuera esta, las demás son demasiado salvajes para mí.


    —Bueno, me alegro sea como sea, que de vez en cuando vengas a vernos. Ya ves, antes los miércoles eran noches muy tranquilas en El Purgatorio, apenas había nada, pero ahora, desde que Anjana echa las cartas a los socios, todo el mundo quiere saber lo que le deparará el futuro, además como acierta mucho, se ha corrido la voz y vienen todos en tropel. La verdad es que es fantástica. Tuvimos tanta suerte de encontrarnos con ella en el camino. Y no solo porque salvara a nuestra hija, sino porque se ha hecho imprescindible en nuestras vidas. Ya no podríamos vivir sin ella.


    —Sí, es maravillosa.


    —Bueno, Shamsiel, el trabajo me llama, hay mucho lío. Si quieres ver a Calibán está en su despacho, y si no, pues acércate a ver si es capaz de leerle el fututo a un ángel, aunque me temo que no podrá. Casi mejor no te acerques, quizá la pongas nerviosa y no sepa ya dar pie con bola después.


    —No me acercaré.


    —Hasta luego. — le dijo Galatea sonriéndole.


    Y Galatea se alejó para seguir con sus labores, mientras él seguía mirando a Anjana, cómo hablaba con la gente, cómo reconfortaba a alguien que estuviera pasando un mal momento, cómo escuchaba a quien necesitaba desahogarse, cómo le cogía la mano a quien lo necesitaba, y le pareció en aquel momento que el ángel era ella.


    Empatizaba con todo el mundo de una manera inmediata, y de la concentración que tenía, los colores comenzaron a arrebatarle las mejillas, y el ángel se dio cuenta de que estaba acalorada. Pidió una botella de agua fresca y se la llevó, dándosela sin querer interrumpir nada. Anjana la cogió y le sonrió agradecida, y justo cuando le sonreía sus dedos se rozaron al intercambiarse la botella, lo que los llevó a sentir un pequeño calambre. Sus pieles encajaban. No todas las pieles encajaban, pero las de ellos dos sí, estaba claro.


    Y Anjana abrió la botella y se la bebió de un golpe, así que el ángel pidió otra y se la volvió a acercar, volviéndole a sonreír ella de nuevo, agradecida.


    Aquellos detalles que él tenía de repente con ella, adelantándose a sus deseos, dándose cuenta de qué era lo que necesitaba, le volvían loca. La excitaban como nada era capaz de hacer. Y sí, se acaloraba más por momentos, así que volvió a abrir la botella y volvió a beber, bebiendo casi la mitad.


    Y de repente tuvo suficiente, y pudo seguir hablando sin sentir la lengua pastosa y la boca seca. Y gracias a él, por supuesto.


    Y cuando terminó y todo el mundo había saciado su curiosidad, se acercó a él, que la miraba desde la barra cómo se iba acercando, lo que a Anjana le puso nerviosa, pues la miraba con una seguridad y un aplomo que no había visto nunca antes en él. Además, a medida que se acercaba a su persona, más arrebatador le encontraba, y hasta sus ojos azules, casi blancos, le parecían cálidos.


    Cuando llegó hasta Shamsiel, se atrevió a ponerse de puntillas para darle un beso en la mejilla, pero como aun así no llegaba, le agarró del brazo, para empujarle un poco para que se agachara, y a él le sorprendió que le besara, pero le encantó. A ella sus olores a lavanda y romero le llegaron a sus fosas nasales, y se sintió como si estuviera en su hogar, donde nunca había dejado de estar en esencia, y se sintió blanda en su presencia, y una oleada de calor la recorrió el cuerpo por completo, haciéndola desear más besos, y por otros lados, y sobre todo si se los daba él. Alejó sus pensamientos de ella y le miró a los ojos, agradecida.


    —Gracias por el agua, lo necesitaba.


    —Ya me di cuenta.


    —Te adelantaste a mis deseos.


    —Simplemente te vi acalorada, de hecho, sigues estándolo.


    —Cuando me concentro siempre me pasa.


    Y era así, pero se calló el hecho de que su sola presencia era suficiente para arrebolarle por completo, que no hacía falta nada más.


    —Te sienta muy bien ese color en las mejillas. — le dijo él.


    —Gracias. — le dijo sonriendo, y luego se fijó en el cóctel que tenía en la mano— ¿Qué bebes?


    —Un Beso de Ángel.


    —¿Me das un poco?


    —¿De un beso mío o del cóctel?


    Y Anjana le miró sonriente y sorprendida sin poderse creer que hubiera jugado con eso.


    —Perdona— le dijo él— No he podido evitarlo, me lo has puesto muy fácil.


    Y le alargó la copa para que lo probara, totalmente encandilado con su sola presencia. Anjana lo olió primero, y luego le dio un sorbo.


    —Jo, ¡qué bueno está!


    —Lleva licor de café, crema de leche, canela y chocolate.


    —¡Me encanta! ¿Por qué se llamará Beso de Ángel? — jugó ella entonces— ¿Crees que los besos de un ángel sabrán así?


    —No lo sé. Nunca me ha besado uno.


    —A mí tampoco.


    Y Shamsiel pensó que lo siguiente que tocaba decir era que lo podía probar con él, pero no se atrevió, no estaba preparado para tanto.


    Justo estaba pensando en la contestación que darle cuando vio que se acercaba hasta ellos Baltazar, lo que a el ángel no le gustó en absoluto, Anjana casi lo había percibido. Pero también notó que al demonio tampoco le hacía gracia ver a Shamsiel allí. Y de pronto se sintió en medio de los dos, un tanto incómoda.


    —Buenas noches— les dijo a ambos Baltazar, y después le dio a Anjana un beso en la mejilla— Siento la tardanza, he tenido que ocuparme de unos asuntos que han surgido a última hora. Pero me alegro de que al menos hayas estado entretenida con Shamsiel mientras llegaba. Por lo menos no te has quedado sola esperándome— y luego se dirigió al ángel— Es que habíamos quedado en que vendría al final de su trabajo, pero me he retrasado. Me alegro de que estuvieses aquí y no la dejases sola.


    Y Shamsiel encajó como pudo el golpe de que ellos tuviesen una cita y que se fuesen a ir solos vete tú a saber adónde. Y la rabia se fue haciendo paso por su estómago hasta la garganta, como una alfombra de pelo suave y demasiado frondoso que te ahoga antes de que te des cuenta. Y se sintió mal.


    —¿Qué bebéis? — preguntó Baltazar.


    —Yo estoy servido. Tengo ahí el coche y no quiero beber más.


    —Siempre tan prudente, eso está bien. — y luego miró a Anjana— ¿Y tú?


    —Yo he bebido agua— le dijo mostrándole la botella prácticamente vacía— pero tampoco quiero más.


    —Bien, pues si quieres entonces nos podemos ir— le dijo el demonio— Así te acompaño a casa.


    —Bien. — dijo ella.


    Y Shamsiel la miró a ella y solo a ella, para ver cómo reaccionaba y se dio cuenta de que la costaba marcharse con él, que lo que le apetecía era quedarse a su lado, pero se iba a ir, se iba a ir porque había quedado con él y le había hecho venir para que la viniera a buscar, y no iba a hacerle el feo de negarse a ir en su compañía.


    —Tranquila, otro día seguimos hablando— le dijo el ángel.


    —Claro, estaré aquí todos los miércoles hasta nueva orden. — le respondió Anjana.


    Y los dos se despidieron de él, y se dispusieron a salir del local. Cuando salieron por la puerta de la calle, Shamsiel esperó un rato y decidió seguirles a cierta distancia. Los vio caminar juntos, sin agarrarse, uno al lado del otro, por la acera vacía de gente, caminando tranquilos, seguidos sin que lo supieran por el ángel de ojos glaucos. Anjana parecía relajada, hablando de lo que había sido su día, y sonreía de vez en cuando. Por su parte Baltazar, no dejaba de mirarla, escuchando completamente todo lo que decía. Él estaba feliz, a su lado, caminando por las aceras en aquella noche fría y seca.


    Todo parecía ir sobre ruedas.


    Siguieron caminando un rato hasta que, en un momento determinado, los vio rodeados de cuatro jóvenes extraños. Parecían góticos. Los cuatro estaban vestidos de negro, con largos abrigos como de otras épocas, con los ojos pintados de rímel y los labios negros.


    Anjana y Baltazar se les quedaron mirando, intentando averiguar qué era lo que aquellos cuatro muchachos querían de ellos, hasta que uno de ellos, el más alto de los cuatro se adelantó, parecía el cabecilla. Sonrió. Shamsiel en aquel momento pensó que aquel humano no sabía dónde se estaba metiendo.


    —Buenas noches— les dijo aquel joven a los dos.


    —Hola— dijo Baltazar con cierta ironía.


    —¡Qué alegría encontrarte! — le dijo él a Anjana.


    —Ah, ¿sí? — le dijo ella— Pues dime de qué te conozco, porque no caigo.


    —Tú no me conoces, yo a ti sí.


    —¿De qué me conoces?


    —Eres Anjana, la bruja más poderosa que existe en estos momentos.


    —¿Y qué quieres de mí?


    —Queremos que nos acompañes.


    —¿Adónde?


    —Con nosotros, fíate de mí.


    Baltazar comenzó a carcajearse. Los jóvenes se le quedaron mirando sin entenderle, con cara de pocos amigos.


    —¿Creéis de verdad que ella va a acompañaros a alguna parte? — protestó Baltazar.


    —¿Y tú quién eres? — dijo el más joven.


    —Soy un demonio, pero espera, no soy un demonio cualquiera, soy el demonio de la Muerte, y puedo acabar contigo en un momento. Olvidaros de esa idea absurda de que ella se va a ir con vosotros, os lo aconsejo.


    Y Baltazar lo dijo con tal convicción y con un tono en la voz tan profundo y grave que ellos no tuvieron ninguna duda de que él decía la verdad. Y entonces los cuatro se dirigieron a él, mirándole fijamente, y comenzaron a decir en alto palabras que no se entendían, palabras que parecían sánscrito, como un ritual que iban poco a poco verbalizando más alto, hasta que Baltazar cayó al suelo como si fuera el tronco de un árbol derribado. Cayó a plomo, desmadejado, quebrantado, roto, perdiendo incluso el conocimiento. Inmediatamente Anjana se dirigió a Baltazar en el suelo, y entonces ella comenzó a decir palabras en latín, mandando a uno de ellos lejos de allí como si una patada salvaje le hubiera hecho desplazarse cien metros. Shamsiel se dirigió entonces raudo hasta donde ellos estaban y se enfrentó con los otros tres que aún quedaban, justo cuando uno de ellos quiso agarrar a la bruja de un brazo para llevársela con ellos.


    —¡¡Quietos los tres!! — ordenó el ángel y los tres se quedaron como congelados, sin poder moverse.


    —¿Y tú quién eres?


    —Soy Shamsiel y os ordeno que orbitéis hasta el lugar del que procedéis.


    Y los cuatro cuerpos desaparecieron en el aire. Después el ángel se agachó hasta donde estaban ellos y tocó al hada en un brazo, para ver si estaba bien, como buscando algún lugar dañado.


    —¿Estás bien? — le preguntó.


    —Yo sí, el que no lo está es él.


    —Hagamos una cosa, ve al local a buscar a Calibán y pídele que te lleve a su casa, yo orbito con Baltazar hasta allí, date prisa, antes de que vuelvan más a por ti.


    Y Anjana accedió y salió corriendo camino del local, y Shamsiel cuando vio que ella ya estaba casi en la puerta, cogió a Baltazar y orbitó con él hasta una de las habitaciones de la casa de Calibán, y allí le acostó en una cama, esperando a que los demás llegaran a la casa.


    Cuando Calibán llegó a la casa junto a Anjana, subieron las escaleras de manera rauda, hasta la habitación donde sabían que Shamsiel había dejado a Baltazar. Y allí les encontraron, uno inconsciente y el otro a su lado, cuidándolo. Anjana se acercó a él, preocupada, y se sentó en la cama, a su lado.


    —Anjana me ha contado por el camino lo que ha pasado. ¿Quiénes eran?— preguntó Calibán.


    —Humanos, es cuanto sé. — dijo el ángel.


    —¿Y qué querían de Anjana?


    —No lo sé.


    —Es como si fueran brujos, algo parecido a lo que soy yo— dijo ella.


    —Pues estás en peligro de nuevo— dijo Calibán.


    —Pero ¿por qué no me pueden dejar todos en paz? — exclamó ella. — ¿Y Baltazar?


    —No te preocupes, solo está desmayado, despertará en poco tiempo— dijo el ángel.


    —¿Y qué hacemos ahora? — preguntó Calibán.


    —Yo creo que Baltazar debería quedarse aquí hasta que despierte, tardará cuatro o cinco horas por lo menos. Mientras tanto, puedes irte a El Purgatorio, para terminar la jornada, recoger a Galatea y venirte para casa. Dará tiempo a que lleguéis antes de que despierte, seguro. Yo debería llevarme a Anjana a mi casa. Creo que allí estaría más segura.


    —Bueno, ¿no vas a preguntarme a mí que es lo que quiero? — exclamó la bruja.


    —Por supuesto — dijo Shamsiel— Tu opinión importa, pero debes ser razonable. Alguien te está buscando para llevarte vete a saber adónde ni para qué en contra de tu voluntad. La verdad es que no suena nada bien. Yo creo que deberías venirte conmigo a mi casa. Allí nadie humano puede localizarte, ni brujo ni nada, puesto que mi casa está a salvo de cualquier ritual por potente que sea. Nadie sabrá jamás dónde estás.


    —No me apetece…— respondió el hada más para hacerse la dura que como verdadera convicción.


    —Por lo menos hasta que sepamos quiénes son los que te buscan y para qué— dijo Shamsiel.


    —Creo que Shamsiel tiene razón, parece lo más sensato. — respondió Calibán.


    —Pero ¿la niña?


    —La cuidaremos nosotros. Están Saura y Alonso con su niña también. Y Estrella. Además, la niña no creo que corra peligro. Te querían a ti sola.


    —¿Y Baltazar? — preguntó ella.


    —Lo cuidaremos bien— dijo Calibán.


    —De acuerdo, recogeré alguna cosa— dijo ella claudicando.


    Anjana salió de la habitación camino de la suya para hacer un pequeño equipaje. Calibán miró al ángel con cierto rictus divertido.


    —Ya puedes aprovechar esta circunstancia como debes— dijo Calibán.


    —No me la llevo por eso, la llevo porque no podría soportar que la pasara nada. Me la llevo porque solo me fio de mí mismo en cuanto a su seguridad se refiere.


    —Por supuesto. Pero así es como empezamos todos. Queriendo protegerlas.


    —Bueno, lo hago de buena fe.


    —No lo dudo, pero aprovecha el tiempo, por favor.


    —Solo quiero que esté segura, te repito.


    —Vale, lo que tú digas. Me voy al curro. Le diré a Alonso que esté pendiente de Baltazar hasta que regresemos. Y marchaos cuanto antes.


    —De acuerdo.


    —Shamsiel, solo se vive una vez. O quince. Pero hay que aprovechar lo que la vida tiene a bien darnos. No lo desperdicies.


    Y Shamsiel agachó la cabeza y luego asintió con ella, mientras Calibán le sonreía con complicidad, dirigiéndose hacia la puerta de salida, cuando estaba llegando a la puerta, entraba Anjana con una pequeña maleta en la mano.


    —¡Qué rapidez! — exclamó Calibán.


    —Es que soy rápida— dijo ella— Podemos irnos.


    Y Shamsiel la agarró de los brazos y los dos orbitaron hacia la casa de Shamsiel.


    Caminas por bosques frondosos que no sabes adónde te llevan, durante días y noches que parecen que no tienen fin. Todo es oscuridad. La noche se repliega después dejando llegar la luz del sol en todo su esplendor, y todos vosotros seguís cabalgando, sin saber exactamente hacia dónde os dirigen vuestros pasos. Hace calor. Los caballos están cansados y tienen sed. Debéis encontrar pronto algún arroyo de agua pura y cristalina donde puedan beber.


    Cabalgas durante horas junto al resto de tus compañeros. Están fatigados. Todos lo estáis, pero a ti te sostiene tu fe y una imagen que tienes grabada en la cabeza y que constantemente vuelve a tu memoria una y otra vez.


    Unos ojos grises y un cabello rubio y largo.


    Ella tiene aspecto de bruja, pero no te importa, porque ella ya forma parte de ti. Y formará parte siempre, pasen los siglos que pasen. Lo sabes. Eres consciente, y no te importa.


    Y sigues cabalgando en busca de tu misión, sabiendo que tarde o temprano ella y tú volveréis a encontraros. Es cuestión de tiempo. Ella te encontrará. Porque has visto en sus ojos la misma determinación que en los tuyos. Os pertenecéis. Y ella lo sabe igual que tú.


    Te buscará.


    Te encontrará.


    Y cuando lo haga, seréis inseparables.


    

  


  
    CAPÍTULO V 
El lado oscuro


    Cuando llegaron a la casa, orbitando, Anjana no estaba segura de querer estar allí. Su mal humor la delataba.


    Observó el salón a donde habían llegado a parar, y le pareció armonioso. Le gustó la decoración y la energía de la casa, y se sintió de pronto cómoda y tranquila, como en paz, pero aún tenía aquella extraña sensación de no estar donde debía, puesto que en multitud de ocasiones aquel ángel la había rechazado y otras se había alejado de ella, por tanto, no entendía por qué ahora él se empeñaba en permanecer con ella bajo el mismo techo. ¿Para qué? Si ella en realidad no le importaba nada más que como un ser humano cualquiera, ¿por qué quería ahora preservar su seguridad?


    Shamsiel la observó y enseguida percibió que ella no estaba cómoda del todo, y también que sentía cierto enfado, pues se le notaba todo, aunque sus pensamientos sí los tenía a buen recaudo, pues ella nunca hubiera permitido que él se los leyera. Su mente estaba cerrada a cal y canto, pero su respiración estaba desatada, su corazón latía muy deprisa y sus mejillas estaban arreboladas, como cuando se concentraba con fuerza en algo. Continuaba de pie, observándolo todo, mirando a los diez o doce gatos que pululaban por la estancia, el blanco piano de cola, los sillones de color crema, las alfombras mullidas, de color granate, todo en crema, blanco y granate, y le pareció que era bonito.


    —Quítate el abrigo y siéntate. Puedo prepararte un café, si quieres.


    —Gracias.


    Y ella se había quitado el abrigo y se había sentado en uno de los mullidos sillones, dejando su equipaje a sus pies. Shamsiel se quitó la cazadora y se dirigió a la cocina, donde comenzó a trastear. Anjana se sentía extraña. Por un lado, estaba en la casa del ángel, y eso la hacía sentirse feliz, pero por otro, estaba en un sitio en el que no sabía si era bien recibida, y aquello ya no le hacía tan feliz. Era un manojo de nervios.


    Shamsiel aun tardó un rato en traerle su café, pero la verdad es que se había dado prisa, pues quería estar cerca de ella el mayor tiempo posible, y ni siquiera entendía por qué aquella urgente necesidad. Volvió a sentir sus nervios, que, como cuchillos, se le clavaban en el alma.


    —Quizás tendría que haberte traído una tila— dijo el ángel por fin.


    —No.


    —Es que te siento nerviosa, Anjana.


    —Lo estoy.


    —Entonces la tila, mejor.


    —Ni se te ocurra. A mí el café me tranquiliza.


    —Vaya, serás la única humana a la que el café le tranquiliza. Vale, tú misma.


    Y Shamsiel le sirvió el café caliente, y una nube generosa de leche desnatada y una cucharadita de azúcar, tal y como a ella le gustaba. Y después se sirvió el suyo, mitad de café, mitad de leche y dos cucharaditas y media de azúcar. Se sentó a su lado, aunque a cierta distancia, de ella.


    —Vaya, ¿cómo sabes cómo me gusta? — le preguntó ella.


    —Yo lo sé todo de ti.


    —Qué más quisieras.


    —Bueno, casi todo.


    Y Anjana cogió su taza y bebió un sorbo de aquel café exquisito, y la transportó a una nube de algodón donde se sentía cómoda y feliz. Por fin, se había serenado un poco.


    —¿Por qué estás enfadada? — le preguntó el ángel.


    —No estoy enfadada.


    —¿Por qué tienes esta sensación que no sabría definir, pero que no mola nada?


    —Porque me siento perdida. No sé qué hago aquí.


    —Lo sabes perfectamente. Alguien te quiere con ellos y no sabemos para qué. Estás más protegida aquí, conmigo.


    —Pero, si no me soportas, ¿por qué me has traído a tu casa donde tienes que verme continuamente?


    —Pero ¿he dicho yo en alguna ocasión que no te soporte?


    —No hace falta que lo digas, porque lo siento.


    —Eso no es verdad. Me importas y me importas mucho. No quiero que te pase nada. No podría soportarlo. Quiero que estés bien, que estés segura, que nadie te haga daño.


    —Para eso lo mejor sería no tener mis poderes.


    —Pero los tienes.


    —Son más una carga que una alegría.


    Y Anjana pensó en cómo sería su vida si no hubiera tenido sus poderes, cómo estaría viviendo en aquellos momentos. Quizá hubiera estudiado alguna carrera como Bellas Artes, porque le encantaba dibujar y no se le daba nada mal, y en aquellos momentos quizá estaría exponiendo sus cuadros por alguna galería de prestigio intentando vender sus cuadros a quien quisiese comprarlos, mientras no paraba de viajar de aquí para allá, quizá con alguna pareja con quien se sintiese feliz. Sí, quizá viviría mucho más tranquila, con un montón de amigos, pintando y viajando. Una buena vida.


    —¿Qué te ocurre? — le preguntó Shamsiel con tanta ternura que a ella oírle con aquella entonación le hizo que algo dentro de ella se le muriera un poco. No le soportaba tierno, prefería verle iracundo o molesto, incluso indiferente, pero no tierno, tierno no, porque aquello sí que la mataba.


    —No pongas esa entonación, por favor. — le dijo ella.


    —¿No me dejas ser dulce contigo?


    —No.


    —Vale, pero dime en qué piensas. Es desesperante intentar acceder a tus pensamientos y toparme continuamente con un muro que no me permite leerlos. No me dejas entrar en tu mente, no puedo. Y eso me desespera, porque entre otras cosas es algo a lo que no estoy acostumbrado. Cuando quiero saber algo de algún humano, miro dentro y lo sé. Contigo no puedo, y me frustra.


    —Pues sigue frustrado, te prefiero así.


    —Pero dime en qué piensas por lo menos.


    Y Anjana le miró a los ojos sopesando la respuesta. Lo cierto era que necesitaba hablar, desahogarse, y él era tan bueno como cualquier otro para ello.


    —No sé qué hago aquí.


    —Ya te he dicho…


    —No, me refiero a que no sé qué hago en vuestras vidas— dijo interrumpiéndole— qué me hace pegarme a vosotros y no desaparecer. Yo tendría que estar en otras cosas, debería ocuparme de mi vida, y no de cuidar a una niña a la que amo con locura, pero que no es mía y echando las cartas en un sitio en el que no tendría por qué estar. Y sí, Calibán y Gala me pagan muy bien, muy generosamente, pero yo no debería estar aquí.


    —¿Y dónde deberías estar?


    —No sé, en Río de Janeiro, por ejemplo, o en Australia, donde ahora allí hace calor. O en Florencia, exponiendo en alguna galería de arte. No lo sé. Pero no aquí. Me he anclado a vuestras vidas, como si fueseis mi familia, y no lo sois.


    —No sé qué responderte a eso. Yo tengo claro que tenía que estar por aquí, porque tenía algo que lograr, pero eso ya se cumplió. Yo no me planteo nada, me gustan todos ellos, los quiero y quiero ver cómo crecen los niños.


    —Yo no tengo tan claro que deba estar aquí.


    —Bueno, averigüemos qué quieren esos tipos de ti, y cuando veamos que no hay peligro, vemos si podemos hacer que seas más feliz. Quizá puedas marcharte a buscar tu vida.


    Y Anjana volvió a beber de su café, pensando en que de la única manera en que ella podría ser feliz, sería a su lado, con él, pero eso nunca se lo iba a decir, así que buscó algo para cambiar de conversación, pues aquella no la estaba llevando a nada bueno.


    —Así que tocas el piano.


    —Me encanta tocar a Chopin, rodeado de los gatos, que son un público maravilloso.


    Pero se calló que le gustaba hacerlo desnudo.


    —Me gustaría oírte.


    —Claro, una de estas noches tocaré para ti.


    —¿Solo sabes tocar a Chopin?


    —No, claro que no, toco muchas cosas. Clásicos, jazz, blues…


    —Bien, me encanta el jazz.


    Y se hizo uno de esos silencios incómodos que a ella tanto le gustaban y que a él tanto incomodaban. Pensó en por qué le incomodaban tanto aquellos silencios, y pensó que quizás se debiera a que en uno de ellos sería capaz de lanzarse a besarla sin fin ni principio. Y no estaba dispuesto a ello. Aún no.


    —Voy a poner algo de música— dijo él levantándose y dirigiéndose al equipo de música.


    —Perfecto.


    —¿Qué te apetece?


    —¿Puedo echar un vistazo?


    —Claro, pon tú lo que quieras.


    Y Anjana se dirigió al equipo de música, mientras Shamsiel se apartaba para sentarse de nuevo donde estaba y bebía un sorbo de su humeante café. La observó mientras seleccionaba la música, con aquel vestido de terciopelo granate que tan bien combinaba con su casa, con aquella cascada de pelo que le caía por la espalda, tan bonita por fuera como por dentro.


    —Tienes mucha variedad— dijo ella en un momento determinado.


    —Sí, hay muchas cosas que me gustan.


    —Pero hay una canción aquí a la que nunca me puedo resistir, porque es mi canción.


    Y Anjana puso el disco y la voz de Pau Donés comenzó a sonar en aquel salón, mientras ella volvía a sentarse en su sitio, con su café, dejándose impregnar de las primeras notas musicales. Y Shamsiel en cuanto la reconoció, sonrió. Cómo no, la pegaba, por supuesto, aquella canción la representaba, la representaba por completo. Pero también pensó que en algunas cosas estaba equivocada, porque ella era toda luz, todo brillo, ella nunca hubiera nacido en la oscuridad, y mientras la letra entraba, la miró intensamente.


    Puede que hayas


    nacido en la cara buena del mundo.


    Yo nací en la cara mala,


    llevo la marca del lado oscuro.


    Y no me sonrojo si te digo que te quiero,


    y que me dejes o te deje 


    eso ya no me da miedo,


    habías sido sin dudarlo la más bella


    de entre todas las estrellas 


    que yo vi en el firmamento.


    Y allí estaba ella, canturreando la canción por lo bajo, mientras con los ojos cerrados, se dejaba llevar por la música, bailándola.


    Ella creía que había nacido en la cara mala, y que él lo había hecho en el lado bueno, pero aquello no era verdad. En ella habitaban la bondad y la sensatez, y en él el egoísmo y la inseguridad. Porque si no hubiese sido egoísta, él la hubiera cogido y la hubiera amado como de verdad se merecía. Pero esa parte oscura que él también tenía no le permitía hacerlo. Y sí, estaba seguro de que no se sonrojaría si le dijera que la quería, como él mismo no lo haría tampoco si se lo dijera. Nunca. Ya no.


    ¿Cómo ganarse el cielo


    cuando uno ama con toda el alma?


    Y es que el cariño que te tengo


    no se paga con dinero


    ¿Cómo decirte que sin ti muero?


    Y ahí estaba la letra que a él si le afectaba de verdad, la que de verdad le hundía por completo. ¿Cómo iba a volver al cielo con aquellos sentimientos que tenía y que le hacían tan impuro? Y, por otra parte, ¿acaso el amor no lo purificaba todo? Aunque lo cierto era que en aquellos momentos estaba a punto de mandarlo todo a la mierda, de renunciar a sus alas, a su santidad, a su lugar en el Paraíso, si con ello la tenía a ella en sus brazos, aunque solo fuera una vez. Una sola vez. Y después se iría a disfrutar de su vida mortal hasta que le llegara la hora, pero satisfecho por fin de haber probado aquellos labios que le estaban volviendo loco.


    No me sonrojo si te digo que te quiero


    y que me dejes o te deje eso ya no me da miedo,


    habías sido sin dudarlo la más bella


    de entre todas las estrellas que yo vi en el firmamento.


    Puede que hayas nacido en la cara buena del mundo.


    Yo nací en la cara mala,


    llevo la marca del lado oscuro,


    y no me sonrojo si te digo que te quiero


    y que me dejes o te deje


    eso ya no me da miedo,


    habías sido, sin dudarlo, la más bella


    de entre todas las estrellas que yo vi en el firmamento.


    No me sonrojo si te digo que te quiero,


    Si te digo que te quiero.


    Y allí estaban los dos, separados por muy poco, uno al lado del otro, escuchando aquella canción tan bonita de “Jarabe de palo”, oyendo palabras que se le clavaban al ángel como puñales dentro del corazón, porque aquella letra le decía muchas cosas de repente. Cosas que aún no estaba dispuesto a asimilar, pero que de alguna manera le hacía sentirse blando y tierno, con ganas de abrazarla y decirle al oído que la quería con toda el alma, y que estaba dispuesto a perderlo todo, incluso la cabeza, por un beso de amor suyo.


    Como en los cuentos de hadas.


    Pero aquél no era un cuento de hadas, y él no era un sapo ni ella una princesa. Eran un ángel y una bruja que se habían enamorado en unas condiciones que no eran las adecuadas, y eso era todo. Así que lo mejor que los dos podían hacer era irse a la cama, cada uno a la suya, por supuesto, y poner alguna distancia no fuera que la tentación fuera más fuerte que ellos y cometieran una locura.


    —Creo que es muy tarde— dijo él de repente, sumiendo a Anjana en un bosque de incomprensión de repente— Me voy a ir a la cama, si quieres te enseño tu habitación, y luego puedes hacer lo que quieras. Puedes seguir escuchando música si te apetece, o comer alguna otra cosa, o hacer lo que quieras, estás en tu casa. Además, como verás no es muy complicada, es mucho más pequeña que la de Calibán. Ahí está la cocina, y allí un baño. Arriba hay tres habitaciones y una cuarta que tengo como escritorio. ¿Te acompaño?


    —Sí, para mí también es muy tarde.


    Y Anjana cogió su equipaje y le siguió por la escalera hasta la planta de arriba. El ángel abrió una puerta y le enseñó su habitación. Una amplia con una cama enorme y un baño.


    —La de enfrente es la mía y allí está el escritorio.


    —Gracias, Shamsiel.


    —De nada, si necesitas algo, dímelo, por favor.


    —No, tranquilo, que descanses.


    Y el ángel se metió en su habitación, dejando a Anjana sola en la suya.


    Anjana de repente no entendía nada. Parecía que todo fluía, pero de repente él se había mostrado raro y no sabía por qué era.


    Y decidió no pensar más. Estaba agotada. Y con las mismas, se desnudó y se acostó en la cama, apagando la luz inmediatamente. Que se fuera a la porra, pensó. El raro de Shamsiel, el inoportuno de Shamsiel. Shamsiel el ingrato, el arrogante, el soberbio. El bello de Shamsiel. Shamsiel el más guapo de todos.


    Y la letra de la canción siguió en su cabeza. Como decirte que sin ti muero. No me sonrojo si te digo que te quiero, y que me dejes o te deje eso ya no me da miedo.


    Pero sí le daba. Le daba mucho miedo.


    Shamsiel se despertó inquieto a las tres y cuarto de la mañana, y se incorporó en la cama, sin saber qué era lo que pasaba, con su pelo suelto y revuelto, vestido tan solo con un pantalón de pijama y con el torso desnudo.


    Se concentró en lo que podría estar pasando e inmediatamente supo que se trataba de Anjana, algo no iba bien allí, en la habitación de ella, así que decidió orbitar hasta allí sin hacer mucho ruido, y cuando lo hizo, lo primero que vio fue a la bruja dormida, revolverse en la cama inquieta, con una pesadilla que la tenía presa por completo. Balbuceaba palabras y se negaba a algo, pero no sabía a qué. Intentó entrar en su mente para ver el sueño que ella estaba viendo, pero ella tenía sus cerraduras bien aseguradas y no le dejaba entrar. Incluso dormida no se fiaba de él, y tenía cerrada su mente a cal y canto. Shamsiel se sintió contrariado por ello, pero, aun así, se acercó a la cama y la observó un momento. Enseguida se dio cuenta de que estaba desnuda, vestida tan solo con unas braguitas sencillas, y la boca se le hizo agua al momento, y sintió que aquello no estaba bien, que no debería estar mirando aquel cuerpo desnudo mientras ella estaba dormida, pero no pudo evitarlo, no fue capaz de desviar la mirada. No tuvo fuerzas. Siguió con sus ojos, sus pechos con el tamaño justo, sus pezones rosados y grandes, su abdomen, su perfecto ombligo, sus piernas preciosas y bien formadas, su melena desparramada por la cama, y aquel olor a melón y a azúcar, ese olor que impregnaba toda la habitación, y que ya se había pegado a las paredes y al suelo, al techo y a las ventanas. Dios, ese olor que le volvía loco y le hacía perder la razón por completo. Y de pronto ese deseo inmenso de posar sus labios sobre su piel, sobre sus pechos, sobre su ombligo, sobre sus labios, esa necesidad imperiosa de bebérsela poco a poco, a sorbos largos, a tragos cortos, esa necesidad de meterse por debajo de su piel y lamerla por completo, de arriba abajo, de adorarla como si fuera una diosa, un ángel, una bruja de ojos grises que se le colaron en el alma una noche de tormenta y no volvieron a salir de allí nunca más.


    Anjana seguía retorciéndose en la cama, dentro de un bucle que no la dejaba escapar, y el ángel tuvo la necesidad de imponerle sus manos en el pecho para tranquilizarla, cosa que había hecho infinidad de veces con cientos de humanos, pero nunca con una mujer desnuda que le gustara tanto, así que cuando su enorme mano se posó sobre su pecho, el calor de aquella piel le encendió la suya, y ya no pudo si no dejarse llevar por sus instintos más primitivos y se fue acercando a ella, para oler su piel en la clavícula, cuando ella se despertó y se sentó de pronto en la cama, con la respiración agitada, los ojos todavía viendo algo que ya no estaba en la habitación, sin percatarse ni siquiera de la presencia de Shamsiel, que ya se había incorporado y alejado un poco. Dejó que volviera unos segundos y luego con el tono de voz más tranquilizador que podía tener le dijo:


    —Anjana, tranquila, estoy aquí…


    Y Anjana entonces volvió y le miró. Por un momento no sabía cómo era posible que él estuviera allí, mirándola con el torso desnudo, en medio de la habitación. Le siguió el pecho bien formado, con los músculos justos donde debían estar, aquellas cicatrices de su piel que tenía por todo el pecho, como si le hubieran herido en innumerables veces, en el tono blanco de su piel, casi níveo, pero lo que más le llamó la atención fue su mirada, la forma en que la miraba. Le recorría el cuerpo, se detenía en sus labios y luego bajaba a sus pechos, y la miraba con hambre, con un deseo irrefrenable que ella ya había visto antes en aquel hombre, pero no sabía cuándo ni cómo, pero estaba segura de que la había visto. Y entonces se dio cuenta de que estaba desnuda, de que le estaba mirando los pechos desnudos, pero no se los tapó. Ella no tenía nada que esconder, sabía que tenía unos pechos bonitos, y no se avergonzaba de su desnudez, que se tapara él si quería o que desviara la mirada, ella no se apartaría.


    —Shamsiel, si sigues mirándome de esa manera, no respondo de mis actos— le dijo ella.


    —¿Es una amenaza?


    —Te advierto. Solo te advierto.


    Y Shamsiel desvió la mirada, pero no la retiró de sus ojos, que le miraban a su vez fijamente, con hambre también.


    —¿Qué soñabas? — le preguntó él.


    —No estás preparado para saberlo.


    —Prueba.


    —No vas a entenderlo, te desestabilizará.


    —Me gustaría saberlo. Estabas muy inquieta, de sobra sé que era algo más que una pesadilla. Lo he visto antes. Lo que estabas viviendo no era solo una pesadilla, era el recuerdo de algo vivido con lo que se sueña de nuevo, para revivirlo una y otra vez. Me gustaría saber de qué se trataba. Para saber a qué atenerme, si es que me incluye.


    —Sabes que te incluye, eso lo sabes.


    —Razón de más para que me lo cuentes.


    —No puedo.


    —Eres la persona más cabezota con la que me he encontrado, Anjana.


    —Lo sé. Pero no puedo decírtelo.


    —Quiero saberlo. Tengo derecho.


    —¿Es que acaso tú no sueñas con nosotros? ¿No tienes sueños en los que nos ves a los dos viviendo otra vida? Dime que no, Shamsiel, y no lo creeré.


    —Sí, he soñado con nosotros. Sueños raros, incompletos, fotogramas de otras vidas que no sé si son nuestras o son de otros viviendo algo que creo que lo estoy viviendo yo. No sé si somos nosotros o son otros y lo estoy sintiendo como tal.


    —¿Y qué has soñado?, ¿qué has visto?


    —Nos veo a los dos, vestidos de otra época, a veces voy montado a caballo, otras llevo una espada muy pesada. A veces te veo como si fueras una ninfa del agua, una ondina que viene a pervertirme, a provocar en mí un deseo irrefrenable de besarte. Tienes una mirada féerica que me descompone por completo. He soñado también con una casita sencilla, donde te encontraba. Me he visto galopando sobre mi caballo a toda velocidad para intentar salvarte la vida. Alguien te acusaba de bruja. He soñado con tus ojos, con tus labios, con tu pelo tan largo y salvaje, tan libre, lo tocaba en un sueño, y sentí su tacto, suave como el terciopelo, con su olor a melón y a azúcar tostado.


    Y los dos se miraron de pronto, presas de su propio hechizo. El ángel no estaba allí en ese momento, ni era él en realidad, era el otro. El soldado que veía por primera vez a la bruja y le hechizaba con su belleza sin igual, con su mirada tan ardiente. Y ella tampoco era ella, era aquella bruja que siendo casi una niña ya sabía cómo hervir las plantas y en qué proporción para curar las dolencias de su gente.


    Anjana se arrodilló en la cama, y se elevó para mirarle con más desafío, le atraía hacia ella con sus cantos de sirena, con su mirada de agua derramada. Y Shamsiel con una necesidad que ya casi dolía, se dio la vuelta para no seguir mirándola, pues sabía de lo que sería capaz de pronto si seguía mirándola.


    —Mírame, Shamsiel, atrévete a enfrentarte con tus demonios— le dijo ella.


    —No, no puedo…


    Y el ángel hizo ademán de marcharse, casi alcanzando la puerta de la habitación, preso de una excitación que no podía contener.


    —¡No te atrevas a salir de mi habitación todavía!


    —Tengo que irme.


    Y entonces Anjana se inundó de una rabia que ya no podía seguir conteniendo, y esa rabia se apoderó de su pecho y de su garganta, y le obligó a gritar, a escupirle aquellas palabras que la atenazaban por completo, que tenían que ser liberadas por fin.


    —¡¿Quieres saber lo que he soñado, ángel del infierno?! ¡¿Quieres saberlo?!


    Y Shamsiel se detuvo, pero se quedó quieto, de espaldas aún, sin mirarla, con un miedo que le dejaba inmóvil, sin capacidad de reacción.


    —Ya no sé si quiero saberlo…


    —Nos quemaban en una hoguera. A los dos. Éramos tú y yo. Vestidos con otros ropajes, pero éramos nosotros, y ardíamos juntos. Ahí está la verdad, eso era lo que estaba soñando. Ahí lo tienes. Ahora tú sabrás qué puedes hacer con esa información, cómo vas a gestionarla.


    Y Shamsiel salió de la habitación, dejándola sola, desnuda, excitada, con la piel en llamas, y se fue a sus dependencias con un deseo enorme de asaltar aquella boca y hacerse con el botín de sus labios, con una erección palpitante que le hacía ya daño y el alma quejumbrosa. Profundamente conmocionado por su revelación. Porque sabía perfectamente lo que aquel sueño significaba, aunque no se atreviera a hacerle frente. Sabía que ellos en algún lugar, en algún tiempo, en otro mundo, en otra época, no sabía cuál, habían muerto juntos, presos de un amor insondable, presos en un mundo que no podía comprenderlos. Y se metió bajo el grifo del agua fría, para calmar su piel. Su cabeza no habría quien la calmara, pero al menos bajaría su temperatura a la normal en un ángel, porque en aquellos momentos su temperatura se parecía más a la de un demonio.


    Y después se metió en la cama, e intentó dormir. Lo consiguió pasadas unas cuantas horas.


    Hace sol, es un bonito día de finales de la primavera, y la campiña está llena de flores. Las amapolas siempre te habían gustado con aquel color rojo tan descarado, haciéndose presentes de una manera absoluta sobre el campo. Estás tranquilo, y te despojas de tus ropajes para dejarlos sobre una roca, cuando la ves nadar desnuda en el agua fría y profunda del pantano. Sientes un deseo inmenso de nadar junto a ella. Te desnudas por completo, y sin hacer ruido, para no espantarla, bajas por la tierra, hasta que te sumerges en el agua, que está fría, pero que te reconforta al momento. Ella canturrea una canción ajena a todo, ajena al mundo, que ha quedado lejos, que en ese momento no os importa a ninguno de los dos.


    Nadas, medio buceando por el agua hasta que llegas a ella. Y entonces sacas la cabeza del agua, justo cuando estás a su lado. Ella grita por el susto, y la sujetas con cariño diciéndole que eres tú, que esté tranquila.


    Te mira. Dios, cómo te mira. Esos ojos deberían estar prohibidos. Esos ojos tienen el poder de remover montañas y alejar los mares. Tienen el poder de poner un hombre de rodillas frente a ella, de poner a un ejército a sus pies.


    Y tus manos ya no se pueden mantener quietas, la coges de la cintura desnuda y la atraes hacia ti. Ella se deja hacer. Su piel es suave y huele a melón de verano. Os miráis a los ojos, nada importa, el mundo queda lejos, muy lejos, nada importa salvo tus manos sobre su piel, sus ojos sobre los tuyos.


    Ella es la que da el siguiente paso, y pone sus manos sobre tus hombros, y acaricia tu clavícula, y las pasa a tu espalda, y la acaricia con manos seguras de lo que está haciendo, y a ti eso te enerva y te hace explotar.


    La besas.


    Besas sus labios, los muerdes, te retuerces bajo sus manos, bajo esas caricias imposibles de olvidar. Asaltas su boca y te haces con su lengua, que ya sale a tu encuentro. La muerdes donde nadie la ha mordido. Sus labios jugosos saben a azúcar tostada, tal y como te imaginaste alguna vez. Su piel va tomando temperatura, se va encendiendo. Se va formando un fuego a vuestro alrededor, un fuego que amenaza con consumiros si no hacéis nada por evitarlo. Vuestros besos son más exigentes ahora, necesitáis comeros, beberos, ya no hay nadie quien os pueda parar. Las lenguas se succionan, los labios son mordidos, las manos recorren todo el cuerpo. Tus manos en sus pechos perfectos, retorciendo sus pezones, haciéndola arquearse, con la cabeza hacia atrás, en busca de más. Y su lamento, que es quejido y jadeo de placer a la vez, que lo mismo sirve para quejarse de dolor que para quejarse de placer. Y jadea, jadea, jadea. Y eso te enciende como nada lo ha hecho hasta ese momento.


    Sabes que no puedes, que estás transgrediendo una ley haciendo lo que estás haciendo, pero ya nada puede hacer que pares, porque sus labios ahora recorren tu cuello, y su lengua lame, y lo mismo chupa, que lame, que succiona la carótida, y a ti te está volviendo loco. La elevas un poco, no pesa nada, ahí en el agua, probablemente fuera tampoco. Y te metes un pecho en la boca, es hermoso, no lo puedes meter entero. Ella grita por la sorpresa y por el placer que le das. Se lo chupas, se lo lames, tu lengua traza círculos alrededor del pezón, tus dientes mordisquean justo hasta hacer daño, y ella ya está mojada entre las piernas por completo. Lo sabes porque sus piernas se han cerrado sobre tu muslo, en el que se está frotando porque quiere correrse. Se frota en tu muslo mirándote a los ojos, jadea por el placer, y a ti te está poniendo la polla tan gorda que no sabes hasta cuándo podrás aguantar. De ninfa del agua se ha convertido en un bello súcubo que se retuerce por su placer. Sabe lo que quiere y cómo obtenerlo. Sigue frotándose, mientras vuelves a besarla como si estuvieras hambriento y ella fuera un manjar suculento. Y entonces se corre, arqueándose por completo y la sujetas para que no meta la cabeza en el agua, para que los espasmos no la hagan meter su cabeza, para que disfrute. Es un orgasmo largo y demoledor, que la hace gritar de placer. Dios, su cara. Esa cara de placer, como de un animal herido que grita por el dolor, de la misma manera ella grita, libre, liberada, cogiendo lo que quiere, sabiendo qué es lo que le gusta.


    Y después sonríe y vuelve a besarte, cuando los últimos estertores del orgasmo llegan a su fin y entonces se la metes, y ella ahoga un gemido por la sorpresa, entras poco a poco para que se vaya acomodando a tu tamaño, y la llevas hasta una roca donde te sientas. Ella a horcajadas sobre ti, mojada por completo, sentada sobre tus piernas, con tu polla dentro de ella, y tú sentado en la roca, agarrándola de la cintura, guiándola por donde debe ir. Haces círculos hasta que encuentras su punto, y cuando lo encuentras ya no la dejas marchar. Ella está presa del placer, la has tocado donde debes tocarla, y ahora es ella la que sube y baja, golpeándose con la punta de tu pene en ese punto justo que la está elevando al cielo. Y vuelve a poner esa cara de animal, con el placer atravesando sus ojos y su piel, con la mirada fija en tus ojos, haciéndote saber con ellos que eso que estáis haciendo le gusta, le gusta mucho. Que la está llevando al límite.


    No sabes si aguantarás mucho, pero quieres que ella vuelva a correrse, quieres volver a oír sus jadeos, sus gritos, quieres volver a ver esa cara inundada por el placer.


    Aguantas, cerrando los ojos y los puños, y ella está a punto de correrse, así que le das la vuelta y la obligas a ponerse a cuatro patas, y tú se la vuelves a meter desde atrás, y ella vuelve a gritar y entonces le imprimes más ritmo, se la clavas a lo bestia, y vuelves otra vez, y otra, aguantando, aguantando, ella hunde la cabeza, se deja llevar, se llena de tierra la mejilla donde está apoyada, abandonada, dejándose hacer, y entonces le llega, lo sientes, en lo más profundo de su vientre, allí comienza a fraguarse su orgasmo, mientras sus paredes se contraen, apretándote tan fuerte que ya no puedes más, y tras su orgasmo, va el tuyo, llenándola de semen por completo, liberándote al fin, gritando los dos juntos, presas de un orgasmo demoledor que os arrastra durante unos segundos indefinidos, que se hacen largos y cortos al mismo tiempo.


    Nunca habías sentido nada igual.


    Nunca habías tenido un orgasmo tan salvaje.


    Y después la recoges, desmadejada, entre tus manos, absolutamente abandonada a ti, y la vuelves a meter en el agua, y la limpias la tierra del pelo, de la mejilla, de la oreja, y cuando ya no tiene ni una pizca de tierra, vuelves a besarla, y la abrazas muy dulce y la meces con tu cuerpo para que acabe de relajarse, y ella vuelve a besarte como si fuera el primer y el último beso al mismo tiempo.


    Ya nada importa.


    Sabes que estás perdido.


    La quieres a ella, solo a ella. A nadie más.


    Y allí, cuando descansáis un poco, vuelves a prender la llama, besándola de nuevo, y vuelves a hacerle el amor y a follártela como si no existiera un mañana.


    Tú recordarás esa tarde como la mejor de tu vida.


    Ella la recordará como la más intensa, la más placentera, la más salvaje.


    Ya no podréis libraros el uno del otro. Estaréis presos el uno del otro por siempre. Vuestras almas se han tocado, se reconocerán por los siglos de los siglos.


    

  


  
    CAPÍTULO VI 
Raziel o el aleteo de la mariposa


    El consejo celestial tenía varios cargos y varias jerarquías. Por encima de todos estaban los arcángeles, pero por debajo había un consejo que se encargaba de cosas que no tenían tanta importancia como para molestar a los arcángeles. El consejo estaba formado por cuatro ángeles que se encargaban de estos pequeños o no tan pequeños problemas: Anafiel, Nathanael, Baradiel y Raziel.


    Ellos cuatro se encargaban de departir sobre lo acontecido y de poner soluciones.


    Aquella mañana se habían reunido para solventar el problema que les había surgido con Shamsiel, que después de una complicada misión exitosa, había pedido un tiempo para asuntos propios, algo que hasta aquel momento había sido inusual entre el coro de ángeles, nadie nunca había pedido tiempo de vacaciones por muy complicada que hubiera sido la misión para realizar. Y si bien la que le habían encargado al ángel había sido de las más complicadas hasta aquel momento, también era verdad que le habían dado facilidades y que le habían puesto a su disposición armas que hasta aquel momento no se las habían dado a nadie.


    Shamsiel parecía contrariado, parecía perdido de repente, parecía que tenía algún problema.


    Y ellos estaban dispuestos a averiguar cuál era el problema que el ángel tenía.


    —¿Qué sabemos de nuestro querido Shamsiel? — preguntó Nathanael, el ángel de los cabellos dorados.


    —Que está en la tierra. — respondió Raziel, el que conocía todos los secretos— Parece que está en su casa, cerca de la casa de Calibán.


    —Es como si no pudiese separarse de ellos, como si les hubiera tomado demasiado cariño— dijo en ese momento Anafiel, el comprensivo, el ángel de los ojos verdes oliva.


    —Bueno, no querrá alejarse de ellos, quizá sea por los niños. Shamsiel siempre se sintió cercano a los niños, siempre le llamaron la atención. — respondió Nathanael.


    —Me temo que esta vez no es por los niños— dijo Raziel— Esta vez es por otra cosa.


    —¿Qué otra cosa? — preguntó Baradiel.


    —La bruja— respondió Raziel.


    Baradiel se puso en pie, Nathanael le miró sorprendido, de pronto como si aquello no fuera posible y Anafiel apoyó la espalda en el respaldo del sillón, esperando a que continuase hablando. Ninguno de ellos entendía cómo era posible que Shamsiel pudiese estar afectado por ella otra vez. Otra vez era inaudito.


    —No puede ser— exclamó Baradiel.


    —Lo es— dijo Raziel.


    —Pero ¿él la recuerda? — preguntó Nathanael.


    —Parece que recuerda cosas— dijo Raziel— Retazos de otra vida, pequeñas pinceladas, a veces tiene sueños con lo que sucedió.


    —Eso no debería estar pasando— dijo Baradiel.


    —¿Y qué podemos hacer? — preguntó Nathanael— Quizá podríamos hacer algo para separarlos.


    —¿Y por qué tendríamos que separarlos? — preguntó Raziel.


    —¿Qué quieres decir? — preguntó Baradiel.


    —Quizá deberíamos dejar que los acontecimientos se precipitasen solos— respondió Raziel— Yo confío en que Shamsiel no vuelva a caer en sus redes de nuevo. No es el mismo. Ahora es un ángel, uno de los nuestros, uno de nuestros soldados. Dejémosle actuar.


    —Voy a confiar en ti, Raziel. Al fin y al cabo, eres el ángel Guardián de los secretos, el que posee el libro donde está anotado todo el conocimiento celestial y terrestre. Supongo que hablas con conocimiento de causa. — dijo Anafiel— Pero si las cosas se exceden, se salen de lo normal, habrá que tomar cartas en el asunto.


    —¿A qué te refieres? — preguntó Nathanael.


    —Habrá que separarlos radicalmente. Hacer que se olviden el uno del otro por toda la eternidad.


    —Son almas gemelas— dijo Raziel.


    —Desde la primera vez que se vieron, sí. Pero si nos adelantamos a ese momento y hacemos lo posible porque no se conozcan nunca, si conseguimos ir al momento exacto en que se vieron por primera vez y conseguimos que no se encuentren, no lo serán, atajaremos el problema de raíz, resolveremos la cuestión y será como si nunca se hubieran encontrado.


    —Si cambias un hecho de la historia, puedes cambiarlo todo, ese procedimiento es peligroso— exclamó Raziel.


    —Me da igual.


    —No puede darte igual, Anafiel, un pequeño cambio puede hacer que cambie todo el futuro por completo. ¿No has oído hablar del aleteo de una mariposa?


    —Por supuesto que sí.


    —Pues eso es lo que puede pasar. Podemos cambiar todos los acontecimientos que se han producido durante miles y miles de años— dijo Raziel.


    —Entonces vamos a intentar que eso no suceda. Procuraremos que Anjana y Shamsiel no vuelvan a tener nada, y así no habrá que recurrir a grandes remedios. — dijo Anafiel.


    —Estaré pendiente de ellos— dijo Raziel.


    —Te lo agradecemos— dijo Anafiel.


    Y dicho esto, Raziel se levantó de la mesa y abandonó la habitación con la seguridad de que tenía que atajar ya aquel problema. No podía haber nada entre el ángel y la bruja. La seguridad de todos ellos dependía de ello.


    Y con las mismas, se fue, dejando solos a los otros tres ángeles, que se quedaron en la estancia con una preocupación mayúscula. Las cosas no se estaban dando como debían darse, y aquello a Anafiel en concreto le tenía muy inquieto.


    Cuando Baltazar se despertó no supo dónde estaba. Observó la estancia y enseguida se encontró con el rostro de Alonso, que le miraba con preocupación. Baltazar quiso incorporarse y de repente un lacerante dolor de cabeza le atravesó las sienes, dejándole otra vez sobre la almohada, tumbado en la cama.


    —No hagas esfuerzos innecesarios— le dijo Alonso.


    —¿Qué hago aquí? — le preguntó el demonio.


    —¿Qué recuerdas?


    —Oh, sí, ya me acuerdo. Acompañaba a Anjana y entonces aparecieron los cuatro góticos esos. Me noquearon con un hechizo.


    —Eso fue lo que pasó. — dijo Alonso.


    —¿Cómo es posible que me noquearan cuatro humanos? Por muy fuerte que sea un hechizo yo soy un demonio poderoso. ¿Quiénes eran esos cuatro?


    —Aún no lo sabemos.


    —¿Dónde está Anjana? ¿Ella está bien?


    —Sí, ella está bien. Tranquilo.


    —¿Cómo llegué aquí?


    —Shamsiel te trajo.


    —¿El ángel?


    —Sí, afortunadamente estaba cerca de vosotros y lo vio todo. En cuanto te vio caer, intervino ayudando a Anjana, se deshizo de ellos y te trajo hacia aquí para poneros a los dos a salvo. Su objetivo era que no la cogieran a ella, así que se la llevó a su casa, donde la tiene protegida de hechizos y rastreos. Allí nadie puede encontrarla.


    —Vaya, vaya, vaya…así que al final el ángel ha decidido jugar sus cartas…


    —¿Cómo?


    —Nada, cosas mías. Bueno, lo importante es que Anjana esté bien. Y yo debo levantarme de esta cama y marcharme.


    Baltazar intentó incorporarse, pero le dolía la cabeza mucho y Alonso le empujó suavemente para que volviera adentro.


    —No estás en condiciones. Espera a que vuelva Calibán, por la hora que es, ya no puede tardar. El sabrá qué hacer.


    —De acuerdo. No recuerdo nunca un dolor de cabeza así.


    —Seguro que ha sido por el hechizo.


    —Tenemos que averiguar qué clase de magia usan. Y sobre todo de dónde procede. Es algo antiguo, inusual, algo que no es muy conocido.


    —Tú no te preocupes por eso, lo averiguaremos.


    —No pueden llevarse a Anjana bajo ningún concepto.


    —Por eso se la ha llevado el ángel. — le contestó Alonso.


    —Me preocupa que allí esté bien.


    —¿Por qué?


    —Porque puede ser que no esté cómoda con él. Yo sé tratarla, sé qué necesita cuando está preocupada, sé cómo cambiar su estado de ánimo. Shamsiel parece que solo sabe enervarla.


    —Pues de momento tendrá que soportarlo. Porque parece que la situación no podrá resolverse con rapidez.


    —Bueno, a ver si me pongo en condiciones. Eso es lo primero.


    Acababa de decir estas palabras cuando entró Calibán por la puerta de la habitación, y acercándose a él, se sentó en la cama, a su lado.


    —Alonso, puedes irte a la cama. Descansa. Ya me quedo yo. — dijo Calibán.


    —De acuerdo. Me retiro. Descansa, Baltazar.


    Y Alonso salió, dejándolos solos.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Como si me hubiera pasado por encima un camión. Estoy agotado, y me duele la cabeza.


    —Han debido de utilizar una magia muy potente contigo. Descansa aquí hasta mañana, a ver cómo te encuentras. Y mañana vemos qué hacer.


    —De acuerdo, acepto.


    —¿Necesitas algo?


    —Descansar.


    —Pues todos a dormir. Mañana será otro día.


    Y Calibán le apagó la luz y cerró la puerta, y dejó a Baltazar descansar. Baltazar estaba agotado y no tardó en quedarse dormido. Calibán le indujo un descanso más completo, relajándole para que no le doliese la cabeza, y después se dirigió a su habitación, donde Galatea ya acostada, le esperaba para abrazarse a él y quedarse dormida.


    Cuando Shamsiel se despertó, lo primero que hizo fue darse una ducha reconfortante y después bajó a la planta de abajo para ver qué estaba haciendo Anjana, pues se dio cuenta de que no estaba en su habitación.


    La encontró sentada en el suelo, en la mullida moqueta granate, rodeada de gatos, jugando con ellos. La observó sin intervenir, a lo lejos, sin terminar de bajar las escaleras, y le pareció otra vez, de nuevo, aquella ondina, aquella ninfa de las aguas que una vez había conocido, en otra vida, en otro mundo.


    Reía.


    Reía, y jugaba con ellos, que como si fueran perros amaestrados, obedecían todas sus órdenes. Como cachorritos que quisiesen jugar. Y estaba rodeada de más de doce. Unos se le ponían en el hombro, otros sobre la falda, otros sentados a su lado, pegados a ella. Todos querían sus atenciones.


    Cuando estuvo un rato observándola, se acercó por fin y sonriendo, la miró. Ella le miró a su vez y también sonrió.


    —Veo que se te dan bien los animales.


    —Los gatos, en concreto. Soy una bruja.


    —Te adoran.


    —Dejad que los gatos se acerquen a mí.


    Y Shamsiel sonrió. Le gustaba verla así, tan ajena todo, tan liberada, tan sin preocupaciones. Le gustaba verla jugar con aquellos mininos que la rodeaban como si supiesen quién era ella, a quién debían sus caricias.


    —Sigue ahí tranquila. ¿Has desayunado?


    —No. No me ha dado tiempo.


    —Ya preparo yo el desayuno. Enseguida vengo a buscarte.


    Y Shamsiel se dispuso a preparar el desayuno para los dos en la cocina. De pronto se dio cuenta de que estaba encantado de tenerla allí con él. Que le gustaba oír su risa y su voz armoniosa hablando con los gatos, saberla en la misma estancia en la que estaba él. También se sintió aliviado de que ella no estuviera enfadada por lo que había pasado la noche anterior, cuando ella se había sentido rechazada por él, porque sí, ella se había sentido sexualmente rechazada. Y se alegró encontrarla tan relajada.


    Preparó un suculento desayuno con zumo de naranja, y café con leche como a ella le gustaba, y un croissant a la plancha con mantequilla francesa y mermelada de calabaza, que él sabía que era la favorita de ella. Y preparó la mesa con gusto, incluso con flores naturales en medio de la mesa. Y después la llamó para que le acompañara. Anjana dejó a duras penas a sus amigos y se dirigió a la mesa a dar buena cuenta de todos los manjares que había allí.


    —Muchas gracias— le dijo sincera. — Qué buena pinta.


    —Pues que aproveche.


    Y se dispusieron a desayunar. Anjana le miraba de vez en cuando, y algunas veces sus ojos se encontraban sin poderlo evitar.


    —Quería proponerte una cosa— le dijo el ángel.


    —Dime.


    —Quería proponerte salir a la calle los dos juntos para ver si sigue habiendo peligro. Si ellos te quieren coger.


    —¿Crees que ya no quieren nada de mí?


    —No, supongo que sí querrán. Pero me gustaría encontrármelos para ver si soy capaz de averiguar algo más sobre ellos. Pero no solos tú y yo. Pensaba llamar a Belial o a Calibán para que viniesen con nosotros, por si aparecen más miembros que puedan hacer más fuerza.


    —No sé si puedo.


    —Sería una manera de averiguar algo más concreto. Pero si no te atreves podemos esperar a ver si Baltazar se repone y puede averiguar algo.


    —Prefiero esperar a ver qué dice Baltazar.


    Y Shamsiel como ángel que era aguantó sin opinar ni decir lo que pensaba. Pero no le hizo ninguna gracia que prefiriese esperar a ver qué decía Baltazar que en hacerle caso a él. Acusó como pudo el golpe que le supuso su opinión, y siguió desayunando en silencio. Anjana se dio cuenta de que no le había sentado bien, y la molestó. Siempre había que hacer lo que él pensara que era lo adecuado, sin importar la opinión de los demás, y en concreto sin importar lo que pensara ella. Nunca la tenía en cuenta, nunca la escuchaba, nunca le pedía su opinión. Anjana no quería que su enfado avanzase demasiado, pero ya se estaba convirtiendo en un tsunami que prometía arrasar con todo.


    —Di lo que piensas, vamos— le instó él.


    —¿Sabes qué pasa? Que estoy cansada, Shamsiel. Siempre hay que hacer lo que tú digas, y no soportas que te dé mi opinión, sobre todo si es para tener en cuenta a Baltazar.


    —Sí me importa tu opinión. Por eso te he contado lo que yo pensaba, para saber qué te parecía.


    —Pero ya si te nombro a Baltazar…


    —Pues sí, no me gusta.


    —No entiendo por qué. Él es un buen amigo, alguien que me tiene en cuenta, que me cuida, que me protege, que me adora. ¿Por qué no iba yo a tenerle en cuenta?


    —Me parece perfecto.


    —No, no te lo parece. Di la verdad, di que lo detestas.


    —Detesto la complicidad que tenéis, ahí lo tienes, ¿era eso lo que querías hacerme decir? Pues ahí lo tienes, sea, ya lo he dicho. Detesto que os riais juntos, y detesto que te mire como te mira. Detesto su conexión contigo y todo lo que tiene que ver con vosotros.


    —Pues no entiendo por qué, si tú no quieres tener nada conmigo.


    —No es que no quiera, es que no puedo.


    —Pues déjame intentar tenerlo con él, a ver si funciona.


    Y Shamsiel se la quedó mirando muy serio cuando ella había terminado de decir esas palabras. Quería intentarlo con él, eso había dicho. Que le dejara ver si aquello podía funcionar. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y para que ella no le viera tan afectado se levantó deprisa y se dirigió a la cocina, donde se escondió. Anjana fue detrás, y con su metro cincuenta le encaró.


    —Estoy cansada, Shamsiel, de que me ignores, estoy harta de que te escondas de mí, que me ocultes tus sentimientos, tus sueños, todo lo que te pasa. No puedo soportarlo más. ¡No sé para qué te empeñas en tenerme aquí contigo si luego no haces nada!


    —¿Cómo tengo que decirte que no puedo, que soy un ángel?


    —¿Y cómo tengo que explicarte yo que no siempre fuiste un ángel, que hubo un tiempo en que tú y yo tuvimos algo?


    —¡Eso ya lo sé! ¡Ya sé que tuvimos algo! ¡Lo que te estoy diciendo o intentando decir es que ahora no podemos tener nada!


    —Vete a la mierda. No puedo más.


    Y Anjana se dispuso a salir de la cocina, estaba dispuesta a marcharse, a salir de la casa, ya no podía soportar aquella presión que la atenazaba el alma. No se quedaría allí ni un segundo más. Cuando ya tenía agarrado el pomo de la puerta de la calle para abrirla, la mano del ángel se lo impidió, poniéndose sobre la suya. Anjana le miró sin una pizca de comprensión. Estaba enfadada, quería que la soltara y comenzó a forcejear con él para lograrlo. Pero no podía.


    —¡Déjame! — le gritó ella.


    —Espera, por favor, no te vayas sola, por favor. Empecemos de nuevo, quizá es que no hemos empezado con buen pie.


    —Eres un mutilado emocional, y yo no puedo querer a alguien como tú, alguien que no se arriesga, que es un cobarde, alguien que no acepta lo que le pasa.


    —Tienes razón, déjame convencerte.


    —Suéltame, por favor, deja que me vaya.


    —No.


    —¡Shamsiel, quiero irme!


    Y entonces el ángel lo hizo. Hizo lo que se había repetido hasta la saciedad que no haría. La cogió en brazos, agarrándola desde las nalgas y la besó. Besó sus labios turgentes que ya se abrían a él, una vez que se le había pasado la sorpresa. La agarró fuerte y la sujetó la cabeza para ahondar más en aquel beso. La besaba con los labios, con la lengua, con los dientes, con el alma. La besaba con toda la pasión que poseía, con todas sus ganas, con todas sus fuerzas.


    Anjana le abrazó entonces y pasó sus piernas por su cintura, agarrándose a él con más seguridad, para no caerse, y abrió su boca para besarle también, y después se separaron un poco, lo justo para coger aire y volver a besarse con más dedicación. Shamsiel lamía sus labios que sabían a algodón de azúcar, justo como siempre supo que sabrían. Y la agarró con fuerza del pelo, tirando de él con suavidad para que ella elevara la cabeza, y así poder lamer su cuello, que ya le esperaba ansioso.


    Y después se la llevó así, escaleras arriba, hasta su propia habitación, y caminó hasta la cama, donde la siguió besando y lamiendo, mientras le arrancaba la ropa y la dejaba en ropa interior, y después ella le ayudaba a él a desnudarse, y cuando los dos estuvieron en ropa interior, se miraron un momento. Anjana tenía las mejillas arreboladas y los labios hinchados. Él la miraba con todo el amor que podía atesorar.


    —¿Estás segura? — le preguntó el ángel.


    —Oh, Shamsiel, cállate la boca.


    Y Anjana volvió a besarle, y justo cuando él ya se dejaba caer en la cama junto a ella un carraspeo les interrumpió. Shamsiel se incorporó un poco mirando por la habitación, cuando le vio apoyado en el alféizar de la ventana. Raziel. El ángel que todo lo sabía, el guardián de los secretos. Llevaba sus alas azules desplegadas, con su aura dorada alrededor de la cabeza y con sus ropas azules. Shamsiel dio un respingo, separándose de ella, y ella dio otro al ver que no estaban solos e instintivamente se tapó con la ropa.


    —¡Raziel! — exclamó Shamsiel— ¿Qué haces aquí?


    —Poniendo remedio a lo que estabais a punto de hacer.


    —Pero ¿qué significa esto, Shamsiel? — preguntó la bruja.


    —Soy su superior— dijo Raziel— Y estoy aquí para protegeros.


    —¿Para protegernos? — le preguntó ella.


    —Por favor, Raziel— dijo Shamsiel— Márchate.


    —Necesito hablar contigo, y luego me marcharé.


    —¿Pero tiene que ser ahora? — le preguntó el ángel.


    —Justamente. ¿Qué hacemos con ella? ¿Nos deja solos o congelo el tiempo?


    —No hace falta que habléis entre vosotros como si yo no estuviera aquí— exclamó ella recogiendo su ropa— Ahora mismo me voy.


    Y justo cuando bajaba de la cama, fue Shamsiel el que congeló el tiempo para que ella no saliese de la habitación, y no cometiese una locura como salir de la casa.


    —Asunto arreglado— exclamó Raziel— No te preocupes, seré breve. Shamsiel, ¿qué estás haciendo?


    —¿A qué te refieres?


    —Primero cuelgas las alas y te vas de vacaciones sin decir nada a nadie ni dar explicaciones y ahora te metes bajo el mismo techo con la única mujer que existe y que ha existido que puede hacerte perder la cabeza.


    —Dejadme en paz. De una vez por todas, dejadme todos en paz. — dijo Shamsiel saliendo de la cama en calzoncillos, buscando el pantalón, que no lograba encontrar.


    —No puedo. No puedo dejarte en paz. Sabes que no te puedes acostar con ella, ¿verdad?


    —¿Por qué?


    —¡Porque eres un ángel!


    —¿Un ángel? Soy un ángel para lo que queréis. Cuando se trata de ocultar cosas, no soy como vosotros. Me mandasteis de misión sin darme todos los datos, me ocultasteis que ella existía, que me la iba a encontrar. Que tendría un protagonismo importante en la misión que me encomendasteis. He tenido que ir dando tumbos, intentando descubrir qué significaba todo lo que sucedía en nuestras vidas. ¿Y ahora, cuando empezaba a descubrirlo, aparecéis para decirme que no me puedo acostar con ella? Vaya huevos que tenéis.


    —Siempre te hemos tenido en cuenta. Siempre has sido uno de los nuestros.


    —No es verdad.


    —Lo es. Pero no siempre se puede dar toda la información que alguien demanda.


    —Yo soy un ángel, no soy “alguien” cualquiera.


    —Aun así.


    —No voy a haceros caso. Esta vez, no. Siempre me he comportado haciendo lo que me pedíais sin cuestionar nada, pero esta vez no.


    —Tendrás que hacerlo.


    —¿O si no qué?


    —Tomaremos medidas más drásticas.


    —¿Me estáis amenazando?


    —Te estamos advirtiendo.


    —Pues haced lo que tengáis que hacer.


    —No seas cabezón, Shamsiel, no te va.


    —¡Estoy enamorado! ¿¡Es que no podéis entender eso?! ¿Que la amo, que su olor a melón dulce y a azúcar tostado me tiene absolutamente embriagado? ¿Qué no puedo vivir sin ella?


    Raziel se acercó a él y le agarró por los hombros, juntando su frente a la suya, aspirando su dolor. Y lo sintió. Sintió todo su dolor desgarrándole por dentro, abrasándole las entrañas, quemándole la piel.


    —Lo entiendo, créeme, lo entiendo. Pero tienes que alejarte de ella, tienes que poner tierra de por medio de los dos. Esto solo puede destrozarte.


    —¿Por qué me la ocultasteis? — dijo el ángel al borde del sollozo.


    —No fue cosa mía. Ya sabes que no siempre estamos de acuerdo con todas las decisiones que toma el consejo. Yo no era partidario de que lo hicieran de ese modo. Yo opiné que debían contártelo todo.


    —¿Y me lo vais a contar?


    —Supongo que cuando llegue el momento.


    —Tengo que protegerla. — le dijo el ángel separándose de su amigo.


    —Pues protégela, pero no puedes acostarte con ella. No puedes, perderás tu estatus de ángel, tus alas, tu puesto celestial.


    —Ya no sé si eso me importa.


    —Por supuesto que te importa. Más de lo que crees. Obedece, Shamsiel, obedece, sino harán algo que no tendrá vuelta atrás.


    —¿El qué?


    —Cambiarán el destino. Volverán al punto en el que os encontrasteis en otra vida y harán que no os encontréis, cambiándolo todo. Toda la historia se moverá.


    —Pero eso no pueden hacerlo, no está permitido.


    —Pero lo harán si no les queda más remedio. Lo harán si no les das otra opción.


    Shamsiel se alejó de Raziel y lo sopesó todo. Aquello era una locura, una absurda locura, no podía alejarse de ella, pero si no le permitían amarla se volvería loco, se obsesionaría. No sabía qué hacer.


    —Piénsatelo, Shamsiel, piénsatelo. Tengo que irme, no tengo más tiempo.


    —¿Quién persigue a Anjana? ¿Lo sabes?


    —Son una logia de brujos poderosos, la quieren para tenerla de su lado, para utilizar sus poderes. No debe caer en sus manos. Es todo cuanto te puedo decir.


    —De acuerdo.


    —Recuerda lo que te he dicho.


    —Sí.


    Y Raziel desapareció, y Shamsiel agarró a Anjana de los brazos y la abrazó y después, ahí, teniéndola agarrada, volvió a poner el tiempo en marcha. Anjana quería alejarse, pero él no se lo permitió.


    —Escúchame, por favor. Escúchame. No te pongas así. Intenta entenderme. — le pidió él con toda la humildad que tenía.


    —¿Y quién me entiende a mí?


    —Yo, yo te entiendo. Escúchame, te amo como no es posible amar. Te siento muy dentro, cabalgando en mi sangre, andando en mis venas, respirando mi aliento. No puedo alejarme de ti, pero no puedo acostarme contigo.


    —¿Por qué?


    —Porque no me lo permiten.


    —No les hagas caso.


    —Si no les hago caso, tomarán medidas excepcionales, muy drásticas y duras que no puedo contarte.


    Y Anjana le miró a los ojos y vio ese amor del que le hablaba. Lo vio en sus pupilas, en sus iris. Y lo que vio allí la convenció por completo, y le abrazó fuertemente, inhalando su aroma, aquel olor a lavanda y a romero fresco, respirándole, pegándose a él, sintiéndolo, y él la abrazó a su vez también, intentando tenerla todo lo que era posible tenerla, agarrada a él, pegada a él. La sintió en todo su ser, en toda su alma, no quería que se alejara de su lado.


    —No te vayas de mi lado, Anjana. Por favor, no me abandones. — le dijo él, mirándola a los ojos.


    —No lo haré. De momento no lo haré.


    —No podría soportarlo.


    —Encontraremos la manera de estar juntos. La encontraremos.


    Y allí siguieron estando abrazados, hasta que los brazos comenzaron a dormirse y tuvieron que separarse, pero aquella noche, durmieron juntos, uno al lado del otro, abrazados, respirándose, acompasando las respiraciones de uno y de otro. Amándose en silencio. Sin poder separarse ni un instante el uno del otro. Y fue una noche larga, porque ninguno de los dos era capaz de dormirse. Dormitaban y se separaban con miedo a que el otro hubiera desaparecido. A veces Shamsiel se despertaba y cuando la veía a su lado, se abrazaba a ella, hundiendo la nariz en su pelo, oliendo su esencia. Otras veces era ella la que se despertaba y le veía allí, y entonces agarraba su mano muy fuerte para que no se le escapara, y besaba sus dedos, uno a uno, hasta que él se despertaba y volvía a abrazarla otra vez. Sin palabras. En silencio. Tan solo el uno con el otro, absolutamente felices de estar juntos, piel con piel, aunque Shamsiel tuviera una erección de caballo y ella estuviera mojada entre las piernas como nunca. Pero aquello no importaba, tan solo que podían dormir juntos, el uno al lado del otro. Nada más.


    La miras mientras está dormida y no te puedes creer que sea tan hermosa. Te parece perfecta, con esos labios hinchados de tanto besarlos y esos párpados cerrados con sus largas y espesas pestañas. 


    No puedes dormir apenas cuando te acuestas a su lado. Tienes miedo de que alguien te la arrebate, de que alguien se la lleve, y permaneces en vigilia prácticamente toda la noche, sintiéndola, oyendo los latidos de su corazón al galope, sus agitaciones mientras ella sueña, sus pesadillas.


    Porque desde que te acuestas con ella y duermes a su lado, ella tiene pesadillas. Ella dice que son premoniciones. Cree que os matarán a los dos por amaros, por haberos acostado juntos. Y tú sabes que ellos son capaces de eso y de más. Pero no piensas permitirlo, porque ahora nadie puede alejarte de ella. Ahora no.


    La has probado, has averiguado a qué sabe su piel, a qué sabe su sangre. Ya no podrás besar otros labios, ni acunar otros pechos, ni acariciar otra piel. Ella es todo cuanto quieres, todo cuanto puedes desear.


    Le dices que está equivocada, que nadie te apartará de su lado, pero ella parece ver algo donde tú no ves nada. Y eso te preocupa.


    Vuelves a mirarla mientras su cuerpo descansa, y te parece la más bella mujer que hayas visto en tu vida. Es una criatura única.


    Ella es tu destino, lo sabes.


    Serás suyo por esta vida y por todas las vidas en las que coincidáis, porque vuestras almas se han tocado y no podrán prescindir la una de la otra. Se reconocerán a través del espacio y del tiempo como almas gemelas. Os buscaréis. Os encontraréis. Seréis uno el uno con el otro.


    No habrá otra posibilidad que estar juntos, que vivir juntos, que ser uno solo.


    Ella es tu vida, tú eres la suya.


    Para siempre. Por siempre.


    No existirá otra posibilidad.


    Estaréis juntos por siempre jamás.


    

  


  
    CAPÍTULO VII 
Ariel


    Había pasado el tiempo, y Shamsiel y Anjana habían estado inseparables durante esos días, por un lado les había venido bien, porque así habían tenido tiempo de conocerse mucho mejor, de darse cuenta de lo auténticos que eran sus sentimientos, pero por otro, el no poder consumar su amor, les estaba destrozando, aquello no era sano y el ángel lo sabía, porque además dormían juntos todas las noches, abrazados el uno al otro, oliendo sus pieles, besándose en ocasiones, pero sin hacer nada más, y aquello les consumía poco a poco, les iba dejando al borde del abismo.


    Era una locura.


    Anjana lo llevaba peor que él, porque ella no tenía que dar cuentas a nadie, y estaba acostumbrada a hacer lo que le venía en gana, sin importarle lo más mínimo lo que opinaban los demás. Pero aguantaba por él, porque para él sí era importante no hacerlo, y lo aceptaba, y se conformaba con dormir a su lado, abrazada a él, pegada a su cuerpo.


    No salir de casa para nada ya les empezaba a afectar, así que Shamsiel decidió ir con ella a El Purgatorio, pues era noche de miércoles, y sabía que sus amigos estarían allí. Así Anjana podría echar las cartas, podrían probar si venían a por ella o no, y él hablaba con Calibán por lo menos. Pero orbitando, no quería arriesgarse a ir por la calle.


    Anjana estaba radiante desde que le había dado la noticia, y se había arreglado con ilusión y esmero como si fuese a una cena elegante. Shamsiel sonreía mientras la veía arreglarse tan feliz. Hacía días que no la veía así.


    —Estás preciosa— le dijo mirándola a través del espejo.


    —¿Sí?


    —Siempre lo estás, pero esta noche estás radiante.


    —Eso es el amor, seguro, que me hace brillar.


    —¡Ah! ¿pero estás enamorada entonces? — le preguntó el ángel con intención.


    —Perdidamente.


    —¿Y de quién si se puede saber?


    —Es muy guapo, aunque también muy pesado, y hay que hacer siempre lo que él quiere, pero me vuelve loca con sus gestos y sus virtudes.


    —Así que pesado…


    —¿Ves? Siempre te quedas con lo peor…


    —Eres mala, muy mala…


    —Y peor que voy a ser como no me hagas caso…


    —Ah, así que hay que hacer lo que tú quieres…


    —En este tema en concreto deberíamos hacer lo que yo digo, sí.


    —Dame tiempo, por favor. Lo resolveré, te lo prometo.


    —Te lo doy. Te amo demasiado como para no dártelo.


    Y Shamsiel la sonrió y la besó en la cabeza, y después siguieron vistiéndose para marcharse. Cuando Anjana le vio que ya estaba preparado, le miró de arriba abajo, gustándole todo lo que veía. Iba vestido con una sudadera de color salmón y unos vaqueros rotos y desgastados que le hacían un culo de infarto.


    —¿Qué me miras? ¿Llevo algo raro?


    —No, es que estás muy bueno.


    Y Shamsiel se ruborizó sin poderlo evitar, cosa que le hizo gracia al hada, y después sonrió, mirándole con amor.


    —¿Por qué te vistes ahora de colores y antes no? — le preguntó ella mientras se colocaba una horquilla en el pelo.


    —Se supone que los ángeles debemos ir vestidos de blanco, pero a mí no me apetece en estos momentos. Ahora estoy de vacaciones y me visto como me da la gana.


    —Deberías hacerlo siempre.


    Y Shamsiel la atrajo con la mano, agarrándola de la cintura, hasta él, donde la sostuvo como si se le fuera a caer, y mientras con una mano la sujetaba con la otra le apartó un mechón de pelo de la cara, y después la besó en la mejilla, tan intensamente, que Anjana tuvo un escalofrío de placer.


    —¿Preparada?


    —Preparada.


    Y Shamsiel orbitó con ella, hasta los vestuarios de El Purgatorio. Aún era pronto, por lo que no se encontraron con nadie más que con Galatea, que dio un respingo cuando les descubrió allí. Galatea emitió un grito y después se llevó la mano al corazón cuando vio que eran ellos.


    —Perdona, Galatea, no queríamos venir en coche, me da miedo de que vengan a por ella y estemos los dos solos. Por eso elegí orbitar. Lo siento.


    —Me habéis dado un susto de muerte. Menos mal que aún no están las chicas, sino a más de una ya la habíais matado del corazón.


    —Vuelvo a decirte que lo siento— dijo él.


    —No pasa nada, anda bobo, dejémoslo. ¿Vienes a echar las cartas? — le preguntó a Anjana.


    —Sí, es noche de miércoles, no me lo quería perder. — dijo Anjana.


    —Además, yo tengo que hablar con Calibán. — dijo Shamsiel— ¿Está en el despacho?


    —Sí, con Belial. Pero tú puedes entrar, seguro que te reciben con los brazos abiertos.


    —Vale, pues voy para allá si no os importa. — y luego se dirigió a Anjana— Si me necesitas, ya sabes dónde estoy. Si ves algo raro, paras la sesión de cartas y nos avisas de inmediato, ¿de acuerdo?


    —Claro, no va a pasar nada malo. Anda, ve.


    —¿Seguro que puedes quedarte sola?


    —Vamos, Shamsiel— dijo Galatea— No te preocupes tanto y vete a hacer lo que tengas que hacer. Estoy yo con ella.


    Y Shamsiel las sonrió a ambas y se dirigió al despacho de Calibán. Llamó a la puerta y entró sin esperar a que le invitasen a entrar. Cuando entró Belial se levantó para abrazarle con alegría y Calibán hizo lo mismo después de Belial. Los dos demonios estaban contentos de verle por fin.


    Calibán le miró con suspicacia y se dio cuenta de que su amigo no estaba bien. Unas profundas ojeras le delataban, y estaba aún más pálido que de costumbre, si es que eso podía ser. Le invitó a sentarse junto a Belial, y él volvió a su asiento.


    —¿Cómo te encuentras? — le preguntó Calibán.


    —No muy bien, por eso he venido. Necesitaba hablar con alguien, y ahora de los únicos que me fio es de vosotros.


    —Dispara— dijo Belial.


    —Hace unos días, una noche, estuvimos a punto de acostarnos Anjana y yo. Estuve dispuesto a sucumbir, cuando apareció Raziel en mi cuarto para impedírmelo.


    —¿Raziel? — preguntó Calibán. — ¿Y por qué Raziel aparece en tu habitación para impedirte follar con Anjana? ¿Qué le va o le viene en ello?


    —Raziel es miembro del consejo inferior. El consejo que se encarga de las cosas de menos relevancia. El consejo no quiere que ella y yo tengamos nada que ver el uno con el otro. Me amenazó. Si me acostaba con ella, cambiarían toda la historia. Irían justo al momento en que ella y yo nos conocimos en otra vida, y harían lo posible para que no concediéramos, así sin conocernos, sin habernos enamorado nunca ni habernos reconocido como almas gemelas, podríamos pasar sin pena ni gloria el uno sin el otro por toda la eternidad.


    —Pero no pueden hacer eso, tiene que ser un farol. — dijo Belial— Si hacen eso, cambiarán muchísimos acontecimientos. Incluso es posible que nosotros no nos hubiésemos conocido tampoco.


    —Yo no hubiera conocido a Galatea— dijo Calibán.


    —Ni yo a Lluvia— dijo Belial.


    —No solo eso. Imagínate que lo cambia tanto que Hitler gana la segunda guerra mundial, o que la bomba de Hirosima no cae en Hirosima y cae sobre otro sitio matando al futuro descubridor de una vacuna o de un proyecto científico importante. — dijo Shamsiel.


    —No pueden hacer eso, ¿no? — dijo Belial.


    —No, no deberían poder. — dijo Calibán— Me pregunto si esto es cosa del consejo este inferior o de todo el puñetero trono celestial. ¿Qué pensaría Rafael de esto? ¿O Gabriel? ¿Creéis que ellos estarían de acuerdo?


    —No lo creo— dijo Belial.


    —Yo empiezo a sentir que están jugando con nosotros, sobre todo conmigo.


    —Vamos a ver si lo entendemos— dijo Calibán— ¿Vosotros os habéis conocido en otra vida?


    —Sí, parece ser que tuvimos algo en otra vida. Nos enamoramos y nos enrollamos, también parece ser que morimos juntos, quemados en una hoguera.


    —¿Cómo que quemados en una hoguera? — preguntó Belial— Los ángeles no pueden morir.


    —Parece que no siempre fui un ángel.


    —A ver, explícate— dijo Calibán.


    —Para hablar de esto, necesito una copa.


    Y Calibán se levantó y se dirigió al bar que tenía en el despacho, una mesa con lo necesario. Cogió tres vasos anchos y puso sobre ellos una generosa cantidad de Jack Daniels de siete años con una roca de hielo en cada uno, y dando uno a Belial y otro a Shamsiel, él se quedó con el tercero. Luego se sentó, y pacientemente observó a su amigo, que estaba perdido en una maraña de recuerdos que le tenían absolutamente ido. Y esperó varios minutos, mientras el ángel ordenaba sus pensamientos y era capaz de hablar.


    —Por favor, Shamsiel— exclamó Belial— Se nos va la vida…


    —A ver por dónde empiezo. Los dos tenemos sueños. Los dos soñamos con nosotros en otra época, otra vida. Ella está vestida como si se tratase del Renacimiento. Va vestida como de campesina. Bellísima, como un hada con su pelo largo suelto y limpio y sus ojos grises que brillan como luciérnagas en la noche. Yo soy una especie de soldado, llevo una espada muy pesada. En unos sueños me veo galopando a caballo, queriendo llegar a algún sitio para salvarle la vida, porque la van a matar por bruja, otros nos besamos, otros hacemos el amor, otros son sueños de mis luchas, de mis batallas. En todos ellos ella es la protagonista. Ella además soñó una vez que nos quemaban juntos en una hoguera. Yo ese sueño no lo he tenido, no aún, al menos por el momento, no. Yo era un humano enamorado de una bruja que a su vez me amaba. Y ya está. Y todos esos datos me los ocultaron. Nunca me hablaron de ella ni de mis sentimientos, de nada. Y no entiendo por qué. Y encima me prohíben tener nada con ella. Si lo hago, todo se habrá acabado.


    Y Shamsiel bebió un generoso sorbo.


    —Pero vamos a ver, ¿cómo pasaste de ser un soldado a ser un ángel? — preguntó Belial.


    —No lo sé. A esa parte aún no hemos llegado. — contestó el ángel, poniéndose más cómodo en su sofá.


    —Entonces lo que tenemos es que sois dos almas gemelas que van volviéndose a encontrar a lo largo de las vidas. — dijo Calibán.


    —Yo no recuerdo habérmela encontrado nunca. Una de dos, o es la primera vez que nos encontramos después de nuestras muertes o es que me borran los recuerdos.


    —Cabe la posibilidad— dijo Belial— A mí ya no me extraña nada.


    —Estoy perdido, lo estoy pasando mal— dijo Shamsiel.


    —No estás durmiendo en condiciones— dijo Calibán— si estuvieras durmiendo no tendrías esas ojeras que tienes.


    —¿Cómo no las voy a tener? Duermo a su lado todas las noches, y me despierto continuamente por ver si han cambiado la historia. Y eso que lo único que hacemos es dormir. Como mucho algún beso. Pero vivo con miedo. Además, nos está pasando factura, tanto a ella como a mí estar solos. Ella está soportando todo esto por mí, porque no quiere perjudicarme, pero con su carácter la está costando mucho.


    —Anjana no tiene paciencia— dijo Belial— No es de las que se resignan y se sacrifican. Es una guerrera, una luchadora, es de las que salen al campo de batalla sin armas con tal de no estar esperando a ver qué pasa.


    —Exactamente— dijo Shamsiel. — Pero espera, pacientemente, cada noche a que me tumbe a su lado en la cama y la abrace, para ver si esa noche será distinto, para comprobar cómo la abrazo y la beso en la frente y nada más. Y no dice nada, y se calla, pero siento su frustración, su impotencia y me mata. Me mata.


    —¿Cómo no iban a hacer de ti un ángel? No hay otro que tenga tanto aguante. — dijo Belial.


    —Pues ya no puedo más.


    —Voy a proponerte una cosa— dijo Calibán— a ver qué te parece.


    —Dime.


    —¿Por qué no os venís a mi casa? Allí está Estrella y la niña, ahora también Alonso y Saura con Helena, aunque decían de irse a su casa ya, pero tardarán un par de días aún, y Galatea y yo. Estaremos más protegidos juntos, y también será más ameno, y podéis dormir juntos si queréis en la misma habitación, nadie se tiene por qué oponer a eso, ni siquiera ellos. ¿Qué te parece? Protegeré la casa con algún hechizo.


    —Es lo que esperaba oír, si te soy sincero. Porque te lo iba a pedir yo.


    —Pues hecho. No se hable más— dijo Calibán— Galatea estará encantada con que Anjana vuelva a casa, no es que no se fie de Estrella, pero está mucho más tranquila si está Anjana con la niña. No puede vivir sin ella.


    —No la culpo, yo tampoco. Por eso necesito dormir con ella, no me la puedo sacar de la cabeza ni del corazón. Y lo he intentado, lo sabe Dios, pero no puedo.


    —Bueno, encontraremos una solución, no te preocupes. — le dijo Calibán.


    Y los tres se quedaron unos segundos en silencio, bebiendo de sus copas, mirándose a los ojos de vez en cuando, presos del profundo dolor que sentían en el corazón del ángel. Ninguno era capaz de hablar, y le miraban a él con cariño y cierta sensación de impotencia. Belial por su parte se sentía en deuda con el ángel, porque le había llevado hasta el corazón de Lluvia, su pareja de vida, con la que ahora era inmensamente feliz, y quería ayudarle, aunque no supiera cómo.


    —¿Se sabe algo de los que la buscan? —preguntó finalmente Belial.


    —Raziel me dijo que se trataba de una logia de brujos muy poderosos. Quieren utilizarla por sus poderes, porque son muy fuertes. Me dijo también que no debe caer en sus manos, no sabemos qué podrían lograr que hiciera.


    —La protegeremos— dijo Belial— Sabes que puedes contar con nosotros siempre.


    —Lo sé.


    —Pues no se hable más, esta noche cuando cerremos el local nos vamos a mi casa todos juntos— dijo Calibán— Me alegro de teneros allí.


    —Gracias— dijo Shamsiel.


    Y después siguieron hablando de sus cosas, hasta que habían pasado varias horas y no se dieron cuenta del paso del tiempo.


    Cuando terminaron la jornada laboral y se disponían a cerrar las puertas, justo cuando los últimos clientes iban a salir por la puerta, irrumpieron los cuatro góticos en el local. Mónica, que era la que iba a cerrar les dijo que estaba cerrado y que no podían entrar de manera amable, pero el cabecilla de ellos la congeló al momento y entraron con fuerza y determinación. Al momento las chicas que quedaban en el local fueron saliendo de las barras sin entender qué sucedía, y Calibán, Anjana, Shamsiel, Galatea, Belial y Lluvia que estaba allí también, pues había quedado con Belial para tomar algo antes de ir a casa, se posicionaron enfrente de ellos, retadores.


    Todos sabían quiénes eran y qué querían, excepto las camareras, que no entendían nada.


    —Dejad que las chicas se vayan— dijo Calibán.


    —Las dejaremos ir si prometéis que no nos atacaréis. — dijo el cabecilla.


    —Prometemos no atacaros si no nos atacáis— dijo Calibán, autoproclamándose el cabecilla de su grupo.


    —De acuerdo— dijo el cabecilla.


    Y Galatea las instó a todas a ir saliendo del local, vestidas como estaban y con los abrigos por encima, incluida Mónica, a la cual habían descongelado.


    Cuando ellas se habían marchado, todos se miraron con toda su energía cargada. Calibán sabía que aquellos cuatro seres, aunque humanos eran peligrosos y poderosos, los había analizado con sus poderes y sabía que no se lo podían tomar a la ligera. En un gesto que no le pasó desapercibido a Belial, miró a Lluvia como avisándole de que tuviera cuidado y de que estuviera preparada para atacar. Lluvia había recibido el mensaje.


    —Podríamos empezar por las presentaciones— dijo Calibán.


    —Nosotros sabemos quiénes sois vosotros. De nosotros lo único que tenéis que saber es que yo me llamo Ariel— dijo el cabecilla— Es a mí a quien tenéis que dirigiros.


    —Muy bien, Ariel, pues entonces, ya que nos conocemos todos, dinos qué es lo que quieres.


    —Sabéis perfectamente qué es lo que quiero.


    —Y tú sabes perfectamente que no te lo podemos dejar llevar— dijo Belial.


    —No entiendo qué más os da a vosotros que me la lleve. Al ángel lo entiendo, pero vosotros, dos demonios milenarios y poderosos, ¿por qué os empeñáis en luchar en contra de que nos la llevemos?


    Calibán observó a Ariel, midiéndolo, le observó con aquellas ropas góticas, con su abrigo decimonónico, sus grandes ojos azules cubiertos con sombra negra, sus labios negros, su pelo largo, rizado y castaño, su seguridad, su aplomo, su supremacía. Estaba seguro de sí mismo, no cabía duda, pero Calibán era perro viejo, y aunque no le subestimaba como enemigo, también sabía lo poderosos que eran Belial y él, y que aquel mocoso de apenas treinta años no les llegaba ni a la suela de los zapatos.


    —Ella es de nuestra familia— dijo Calibán.


    Y Ariel se rio en una profunda carcajada que retumbó en todo el local.


    —¿Familia? Los demonios no tenéis familia.


    —En eso te equivocas —dijo Belial— Nosotros somos una familia.


    Y Ariel miró fijamente a Belial, y le sopesó. Sabía quiénes eran y de qué eran capaces, pero aquella respuesta le sorprendió.


    —Bueno, aunque sea de vuestra familia, necesito que se venga con nosotros— dijo.


    —Respuesta equivocada— dijo Calibán.


    —¿Para qué la queréis? — preguntó Belial.


    —No me está permitido hablar de ello. — dijo Ariel.


    —Entonces tienes algún superior— dijo Calibán.


    —Digamos que sí— dijo Ariel.


    —Pues vete y dile a tu superior que Anjana se queda con nosotros— dijo Calibán.


    —No estamos dispuestos a ello.


    —Mira, si no os vais por las buenas, os iréis por las malas, porque no estamos dispuestos a ceder. Lo que puede pasar es que comenzaremos una guerra. Nosotros somos seis, vosotros cuatro. Tenéis todas las de perder. — exclamó Calibán con una sonrisa de medio lado que a Ariel y a los suyos les puso los pelos de punta.


    —Nosotros somos cuatro brujos muy poderosos. Y vosotros solo sois dos demonios, un ángel, una bruja y dos humanas.


    —En eso te equivocas— dijo Belial. — Deberías haber hecho bien los deberes antes de venir a la boca del lobo. Y también somos dos demonios muy poderosos.


    Y entonces se hizo el silencio, un silencio incómodo para todos. Aquello era un duelo, todos se medían para ver quién desenfundaba primero, y todos sabían que podría ser cualquiera el primero en empezar. Anjana estaba pegada a Shamsiel que se empeñaba en posicionarla detrás de él, pero ella se negaba y de cuando en cuando se asomaba para ver qué ocurría. Belial hacía lo mismo con Lluvia, pero ella tampoco se dejaba y continuamente salía para mirarlos fijamente a aquellos cuatro brujos a los que no tenía ningún miedo. Calibán vigilaba con un ojo a Galatea y con otro a los brujos, y Galatea, cerca de su pareja los miraba sin miedo también. Los cuatro brujos estaban sorprendidos de aquel recibimiento. No les demostraban ningún miedo, ni siquiera las dos humanas embarazadas. Y Ariel en concreto comenzaba a sentir que aquella intromisión había sido un error. Así que sopesó todas las opciones que tenían y les lanzó un órdago.


    —¿No querríais que al menos vuestras dos mujeres embarazadas se quitaran del medio? — preguntó el brujo.


    —Eso deberás preguntárselo a ellas— respondió Belial.


    —No vamos a ninguna parte— dijo Galatea.


    —¿No teméis salir heridas o que salgan vuestras criaturas heridas? — preguntó


    —Tiene razón Belial— dijo Lluvia— Deberías haber hecho mejor los deberes. Estas dos criaturas poseen más poder que vosotros cuatro juntos. Atreveos a ponernos un ritual encima, y os sacarán los ojos.


    Y Ariel volvió a sorprenderse por aquella determinación en los ojos azules de la pelirroja, y en su respuesta inmediata. No estaba seguro de que no se tratase de un farol, pero no sabía si quería arriesgarse.


    —Como deseéis. — dijo el brujo.


    —Y bien, ¿qué vais a hacer? — preguntó Calibán.


    Y en cuanto había dicho estas palabras, Ariel lanzó un conjuro contra los demonios al que secundaron sus secuaces, pero fue contrarrestado por Anjana, Calibán y Belial, que se lo devolvieron. Entonces Ariel los congeló, pero Anjana se libró del hechizo, y mientras Galatea les lanzaba bolas de fuego, Anjana comenzaba una jerga en un idioma antiguo, y Shamsiel ya se lanzaba sobre uno de ellos con su espada, y Lluvia comenzó a utilizar su propia magia haciéndoles confundirse en las palabras del ritual que estaban mandando los cuatro brujos, y uno comenzó a hablar en alemán, mientras el otro lo hacía en francés, el otro en italiano y Ariel en castellano, por lo que al no estar sincronizados los cuatro el ritual no hizo ningún efecto. Shamsiel ya había noqueado al que hablaba en italiano, y los otros tres se miraron unos a otros, sin entender qué estaba pasando.


    Ariel se dio cuenta de que habían perdido la partida, y los miró a todos ellos, claudicando.


    —Descongelad a Belial y Calibán— dijo Shamsiel— y os dejaremos marchar.


    —¡¡¡No!!!— dijo Anjana— deberíamos hacer que nos dijeran quién les manda y qué quieren.


    —Tranquila— dijo Shamsiel— lo importante es que descongelen a Calibán y Belial.


    —De acuerdo— dijo Ariel.


    Ariel descongeló a Belial y Calibán, que le miraron prometiéndole todo el infierno.


    —Nos marcharemos— dijo Ariel— No queremos más problemas. ¿Puedes devolverles su idioma original? — le dijo a Lluvia.


    Y Lluvia accedió.


    —Id y decidle a quien os manda que la próxima vez venga él o ella. Que le estaremos esperando— les dijo Shamsiel.


    —Se lo diré— dijo Ariel.


    Y después les hizo un gesto a los dos secuaces para que cogieran al que estaba noqueado y los cuatro salieron como almas que lleva el diablo.


    Se habían quedado solos. Respiraron tranquilos por unos segundos, y después Calibán tomó el mando de nuevo.


    —Vayamos orbitando a casa. — dijo— Y allí hablaremos.


    —Ha ido por poco— dijo Lluvia.


    —La próxima vez puede que no tengamos tanta suerte— dijo Belial.


    Y cada uno de ellos cogió a su chica y orbitaron hacia la mansión de Calibán.


    La batalla fue sanguinaria, pero habíais ganado otra vez. Y una vez que lo hicisteis todos os arrodilláis y rezáis. Hincáis la rodilla en tierra y os apoyáis en la espada en forma de cruz y oráis para dar las gracias. Ahora ves la gran cruz roja que tienes en el pecho, sobre la túnica blanca, y te das cuenta de que eres un templario.


    Rezas.


    Por ti y por ella, mientras los demás dan gracias por haber vencido a vuestros enemigos.


    A ti te da ya igual la guerra.


    Sigues luchando porque nunca fuiste un cobarde ni un desertor, pero ahora lo único que te importa es ella, regresar a su lado, a sus brazos, a sus caricias, a sus besos.


    Los demás no saben nada de vuestros amores, si no te podrían condenar a la muerte, y lo sabes, así que te callas tu secreto, sobre todo por protegerla a ella, porque sabes que además tus hermanos caballeros y el Maestre podrían acabar con ella, podrían acusarla de bruja y quemarla en una hoguera.


    Y la proteges. Siempre la proteges.


    El Maestre se levanta y los demás hacéis lo mismo después. 


    Todos os abrazáis, todos estáis felices. Todos menos tú, que ya no puedes vivir sin ella, que te pone triste estar lejos de su cuerpo, de su alma, de sus ojos grises. Que ya no te sale la alegría por matar a nadie, y aunque sigues sin temer a nada, ni a la vida ni a la muerte, ya no te parece justa la guerra ni, aunque sea en nombre de Dios.


    Rezas por llegar a ella en vida. Ahora quieres vivir. No puedes morir sin volver a mirarte en sus ojos, sin volver a besar sus labios. Es por lo único que puedes temer a la muerte. Quieres volver a ella, una vez más, tan solo una vez más, al menos una vez más.


    Se lo prometiste. No puedes romper tu promesa. Ella te buscaría en la muerte si fuera necesario para que la atormentes una y otra vez con tu espíritu y no vas a faltar a tu palabra. Volverás a ella. Porque te quiere vivo, porque tampoco ella podría vivir sin ti, ya no. Porque los dos ahora sois uno, una misma sangre, un mismo cuerpo, una misma alma, y los dos lo sabéis.


    No morirás.


    No puedes.


    Ella no lo permitirá, tú tampoco.


    El Maestre te coge de los hombros y te mira a los ojos. Le mantienes la mirada porque sabes que, si no lo haces, sospechará algo y no parará hasta averiguar de qué se trata. Te sonríe. Le sonríes.


    Pero es en ella en quien piensas.


    Siempre en ella, que tiene los ojos más grises del mundo, y los labios más sabrosos de toda la tierra. En ella, que tiene los pezones turgentes y la mirada altiva, que te mira con tacto de seda y te cabalga hasta el amanecer. En ella, que es insaciable. En ella, siempre en ella. En ella, que te tiene en sus manos.


    Cabalgarás toda la noche para poder besar sus labios al amanecer.


    

  



  

    CAPÍTULO VIII 
Lilith


    Cuando llegaron los seis a la casa de Calibán, los ánimos estaban enardecidos. Todos ellos estaban nerviosos y preocupados, pero sobre todo Anjana, que se mostraba recelosa y taimada. Se había quedado pálida y no había dicho ni una palabra desde que los góticos habían desaparecido. Shamsiel se posicionó cerca de ella, infundiéndole sus ánimos, pero no era suficiente. La mente de Anjana se hallaba muy lejos de allí. Por su parte, tanto Calibán como Belial leían el estado de ánimo de la bruja, y ambos sabían que ella se cuestionaba todo en aquellos momentos, incluso el hecho de que debiese permanecer al lado de aquellos seres que tanto cariño le estaban dando. Calibán la observó durante unos segundos, y se acercó a ella, poniéndole las manos sobre los hombros, para que ella le mirase a los ojos.


    —Quiero que sepas que estaremos a tu lado siempre, pase lo que pase. Eres una de los nuestros, tenemos mucho que agradecerte, y no eres un estorbo ni un problema para nosotros, y si en algún momento nos vemos implicados en algo feo por ti, ya somos mayorcitos para asumirlo. ¿Queda claro?


    Y Anjana asintió con la cabeza, sin ser aún capaz de hablar.


    —Creo que deberíamos ir a descansar— dijo Belial.


    —Antes querría hablar con Shamsiel y contigo. No porque no podamos hablar con vosotras, — aclaró Calibán— Es porque descanséis. A las tres se os ve cansadas. Belial, no deberíais iros a vuestra casa, casi creo que es mejor que os quedéis de momento hasta ver qué pasa.


    —Por supuesto— dijo Belial— Nos quedaremos, ¿verdad, cariño?


    —Claro, yo lo prefiero— dijo Lluvia.


    —Bueno, pues será mejor que nos vayamos a la cama, yo estoy agotada— dijo Galatea— No aguanto más de pie.


    —Vete a la cama, enseguida subo yo— dijo Calibán, besándola en los labios.


    —Yo también voy— dijo Lluvia — y me llevo a Anjana a mi habitación, cuando terminéis de hablar id juntos y la recoges para iros a dormir a vuestra habitación— dijo esto último mirando a Shamsiel.


    —Claro— dijo el ángel.


    Y las tres subieron las escaleras, directas a sus habitaciones. Cuando ya las vieron irse, los tres se metieron en el despacho de Calibán, que se dispuso a poner tres copas, una para cada uno de ellos.


    —¿Pero qué coño ha sido eso? — preguntó Calibán— ¿Cómo es posible que cuatro mocosos tengan la desfachatez de plantarse delante de nosotros con intención de vencernos?


    —No me gusta nada— exclamó Belial— Esto tiene que ser obra de alguien que nos conoce bien, que sabe que se nos puede atacar.


    —Pero al mismo tiempo tenían muchas lagunas. Pensaban que las chicas eran simples humanas embarazadas, no sabían que Galatea era un medio súcubo o que Lluvia tiene en su sangre el poder de la sangre de Cristo. — dijo Calibán.


    —Es como si supiesen algo, pero no todo. Como si estuvieran actuando a la ligera— dijo Shamsiel— Yo empiezo a dudar de que tengan alguien por encima que los dirige, y si lo tienen no les da buenas órdenes. Lo de acercarse hoy a El Purgatorio ha sido un error garrafal. No lo tenían estudiado, lo hicieron a lo loco. Para mí que la rastrearon y enseguida supieron que era rastreable, pues en cuanto salimos de mi casa, se podía dar con ella. Vieron donde estaba y supusieron que podrían venir y vencer. Sin un plan estratégico. Nada. Desnudos. A lo tonto.


    —Sí, coincido— dijo Calibán dándoles una copa a cada uno, y sentándose en su sillón, frente a donde sus amigos estaban sentados. — Han venido sin un plan estudiado, afortunadamente, porque de haber estudiado el plan, ahora estaríamos hablando de otra cosa. Seguramente se hubieran llevado a Anjana.


    —Por cierto, se ha quedado en estado de shock— dijo Belial.


    —Sí, se ha quedado bloqueada, ya me he dado cuenta— dijo el ángel— Supongo que todo esto es demasiado para ella.


    —Yo creo que deberíamos averiguar quién está detrás de ella, quién quiere que se la secuestre y por qué. — dijo Belial— El motivo real, porque eso de que quieren sus poderes, no sé, hay algo que no me cuadra. A ver, que no dudo de que Anjana no sea una bruja poderosa y que sus poderes no estén demandados, pero no me cuadra del todo, porque ellos son muy poderosos también.


    —A no ser que los suyos en concreto sean necesarios para conseguir algo. — dijo Shamsiel.


    —Yo lo único que tengo claro es que esos cuatro tienen un aura muy negra. Su energía era muy oscura. Sea lo que sea para lo que la quieran, no será para nada bueno— dijo Calibán bebiendo un sorbo generoso.


    —Belial tiene razón— la quieren para algo concreto y hay que averiguar quién es la persona que la quiere. ¿Con quién podríamos hablar?


    —Quizá con Baltazar. Podría intentar averiguar algo por el submundo, a ver qué se cuece por allí. O con Olivier, también él es aliado. — dijo Belial.


    Y Shamsiel mudó el rostro. Que entrara en juego Baltazar no le hacía mucha gracia, porque no le quería cerca de ella simplemente. Pero si era por su bien y podía resultar útil, le aceptaría como fuera.


    —Vaya, no te hace mucha gracia— dijo Calibán.


    —No, pero decídselo. Él quiere el bien de Anjana tanto como yo. Nos ayudará si está en su mano— dijo Shamsiel.


    —Estás celoso— dijo Belial.


    —Pues sí, lo estoy. La considero mía, y no me gusta que se acerquen a lo que me pertenece.


    —¿Te das cuenta? — dijo Belial jocoso— En el fondo no hay tanta diferencia entre nosotros. Al final demonios y ángeles nos comportamos igual.


    —O humanos— dijo Calibán.


    —Bueno, señores, si hemos terminado la reunión, yo me retiro— dijo Shamsiel, apurando su copa y levantándose del sillón.


    —Sí, vayamos a la cama. Mañana hablaré con Baltazar— dijo Calibán, levantándose y agarrando a Belial por los hombros, cuando se levantaba a su vez, apurando su copa también. — Tengo que darle un buen masaje a mi chica antes de que se quede dormida del todo, para que descanse en condiciones.


    —Ya, un masaje— dijo Belial— Uno de esos masajes le quiero dar yo también a Lluvia.


    Y los tres, sonrientes, subieron las escaleras, camino de la habitación de Lluvia, donde Belial se quedaba y donde Shamsiel quería recoger a Anjana. Cuando llamaron a la puerta, salió la bruja y entró Belial, dándose las buenas noches. Y Shamsiel y Anjana se fueron a su propia habitación, mientras que Calibán se iba a la suya.


    Cuando Ariel regresó a su casa con sus secuaces, sentía una profunda rabia que le atenazaba la garganta. Todo había salido mal, y al único que podía culpar era a sí mismo, porque se había precipitado. Era cierto que quería resolver el problema cuanto antes, secuestrar a la bruja y llevarla a su casa para convencerla de que se uniera a su causa, por las buenas o por las malas, pero no había contado con los poderes de las dos humanas, que, si no eran brujas, no tenía ni idea de qué era lo que podían ser. Las dos mujeres habían demostrado poseer conocimientos profundos de alguna clase de magia que les había desestabilizado por completo. Sí, se había presentado allí sin un plan claro de ataque, sin estudiar las estrategias que podrían haberle catapultado al éxito, y lo peor era que no podía culpar a nadie de ello. Él solo tenía la culpa.


    Mandó a los tres que desaparecieran y le dejaran solo, y los tres obedecieron al momento sin rechistar, y le dejaron a solas.


    Comenzó a pasear arriba abajo, sopesando todas las opciones que habían tenido, estudiando todos los ángulos muertos, cuando se dio cuenta de que habían sido demasiados. Había sido un inepto.


    Habían pasado minutos desde que había llegado a su casa, pensando, cuando sintió aquella vibración que él ya conocía tan bien, y sintió un temor profundo porque sabía que aquella ocasión no venía en son de paz. Un latigazo de frustración le subió por la columna vertebral hasta el cuello, y por primera vez en toda su existencia, temió por su vida, porque sabía que había metido la pata hasta el fondo y que ella no iba a estar contenta.


    Cuando se presentó ante él, su rostro serio y demudado ya se lo decía todo. Estaba bellísima, como siempre, con su larga melena azabache cayendo por su espalda en ondas, y sus ojos negros, mostraban el brillo de la guerra, pues no en vano había luchado en mil batallas y en todas había ganado. O en casi todas. Vestida con un vestido negro con lentejuelas con escote “palabra de honor”, y unas sandalias negras de tacón, se acercaba a él con toda la rabia que había podido atesorar de camino. Sus rojos labios esbozaron un rictus de asco y entonces su mano le cruzó la cara en una sonora bofetada que le hizo girar la cabeza al lado contrario.


    Ariel sabía que lo haría. Sabía que le cruzaría la cara, y se lo esperaba, pero no creyó que le diera con tanta saña.


    Después, Lilith, la primera súcubo, la primigenia y auténtica novia del diablo, se sirvió una copa de vino de Borgoña de una botella que Ariel tenía abierta y se sentó en el lujoso sillón del siglo XVIII y le observó con resignación. Pasaron los interminables minutos y nadie hablaba, así que él se decidió a hacerlo, pues sabía que ella le estaba dando la opción.


    —Lo siento, me equivoqué totalmente. No estudié en profundidad el plan y todo salió mal. Ha sido por mi culpa, no volverá a suceder.


    —No lo estudiaste en absoluto.


    —No, no lo hice.


    —¿Qué te hizo presentarte en ese sitio tú solo con tus tres acólitos inútiles sin saber siquiera qué te ibas a encontrar allí? ¿Es que acaso no te he enseñado nada en todos estos años? ¿No has aprendido nada de mí?


    —Por supuesto que sí, Lilith. Yo lo sé todo gracias a ti.


    —Ni siquiera sabías quienes eran las dos humanas.


    —No, no lo sabía. Entendí que eran las parejas de Calibán y de Belial, pero no sabía que eran brujas.


    —No son brujas.


    —¿Y qué son entonces?


    —Galatea es medio súcubo, hija de un demonio y Lluvia es descendiente de Cristo, lleva su sangre, y por tanto es capaz de hacer milagros. Llamémosles así.


    —Pues nos dieron por todos los lados.


    —Has sido descuidado, torpe, precipitado, y eso merece un castigo.


    —Lo asumiré.


    —Por supuesto que lo asumirás. Y después elaboraremos un plan que funcione de verdad. Un plan que nos permita traernos con nosotros a Anjana y sus poderes. La necesitamos para devolver a Los Infiernos al lugar que de verdad les pertenece. Porque ahora parecen más un Purgatorio que el verdadero Infierno.


    —Por supuesto, mi reina.


    —No seas pelota, no vas a librarte de tu castigo.


    —No quiero librarme.


    Y diciendo esto se acercó a ella, y le lamió el cuello, junto a la carótida, lo que excitó tremendamente a Lilith, que arqueó el cuello para darle más accesibilidad. Ariel le lamió las venas, y succionó la carne, haciendo que ella dejara caer la copa y se diera la vuelta para enfrentarle a los ojos. Lilith le miró con deseo, y después le besó en los labios, metiéndole la lengua en la boca, arrancando un gemido del joven. Y después le obligó a arrodillarse ante ella, y se volvió a sentar en el sillón dieciochesco, abriendo las piernas y subiéndose la falda, enseñándole su sexo, que el joven deseaba devorar. Lilith comenzó a tocarse entre los labios, dándose placer a ella misma, mientras Ariel salivaba y la miraba obnubilado, esperando una orden para comenzar a lamerle como un buen perro que era. Pero ella no le dejaba, y le hacía desearlo, metiéndose sus dedos en la vagina y jadeando sin cesar. Ariel ya estaba fuera de sí, y se le notaba inquieto por ir a lamerle.


    —¿Quieres que te deje lamerme? — le preguntó excitada.


    —Sí, Ama, por favor…


    —Entonces acércate gateando como un lindo gatito.


    Y Ariel le obedeció y comenzó a gatear hasta que llegó a ella, y comenzó a lamerle el sexo por todos sus pliegues, como si ella fuera un helado, y él estuviera sediento. Y después se concentró en el clítoris que comenzó a trabajar, pero Lilith estaba tremendamente excitada y no le costó mucho hacer que ella se corriera por completo. Y después le lamió por completo, todos los recovecos, y ella le dejó hacer. Cuando se recompuso se levantó y le apartó con la mano, mirándole con rabia.


    —Hoy no te mereces correrte. Estás castigado— le dijo ella.


    Y diciendo esto, comenzó a caminar yendo hacia la puerta de salida. Antes de alcanzar la puerta, se giró para mirarle.


    —Ariel, mañana volveré y elaboraremos un buen plan. Descansa hasta mañana, voy a usarte de mesa durante toda la tarde. Recuerda que estarás castigado durante un buen tiempo.


    —Sí, mi reina.


    —Puedes levantarte.


    Y Lilith salió de la estancia, mientras Ariel se levantaba del suelo y se dirigía hacia sus dependencias privadas.


    Cuando Belial y Lluvia se quedaron solos, se acercaron el uno al otro y se abrazaron, besándose. Belial nunca se cansaba de besarla, era algo que le volvía loco siempre, que no podía evitar hacer. A veces se despertaba en la noche con miedo de que ella hubiera desaparecido, que todo no hubiera sido sino un sueño que al despertar se desvaneciera en el aire, pero ella siempre estaba allí cuando despertaba, dormida, abrazada a él, desnuda y con el pelo pelirrojo desparramado sobre él.


    Le besó los labios calientes, deseosos de sus propios labios, dulces como melocotones de verano, y sus olores a vainilla y tormenta llegaron rápido a sus fosas nasales de nuevo, haciendo que tuviese una inminente erección que frotó sobre ella, para que se diera cuenta del estado en el que le tenía. Lluvia sonrió cuando lo notó, y le acarició el paquete sobre el pantalón, lo que le hizo a él gemir de placer. Lluvia volvió a besarle en los labios carnosos, succionando con sus labios su labio inferior, que a él siempre le volvía loco cuando ella se lo hacía, y después se alejó maliciosamente de él, tumbándose en la cama, mientras se despojaba del camisón que llevaba puesto, lanzándolo lejos de sí. Le miraba con lascivia mientras él se relamía los labios al mirarle los pechos tan llenos y las pecas que iban surgiendo nuevas alrededor de su ya prominente barriga, la miraba con deseo, con amor pleno, con toda la lujuria que existía en el mundo. Y ella se sentía aún deseada, aunque tuviese aquella barriga prominente y los pies algo hinchados, pero él siempre la miraba de la misma manera, como si fuera la última mujer de la tierra.


    —Desnúdate— le ordenó Lluvia.


    Y Belial obedeció al momento, despojándose de sus ropas al momento y mirándole con la misma lujuria de momentos antes.


    —¿Te gusta lo que ves? — le preguntó él.


    —Me gusta mucho lo que veo, pero me gustaría más si te transformaras.


    Y Belial sonrió y después se transformó en el demonio que a ella le gustaba tanto, con sus inmensos tatuajes milenarios que le cubrían el cuerpo y que hablaban de mil batallas, los cuernos retorcidos en forma de espiral y la cola chasqueando como un látigo que liberada daba las gracias de aquella manera. Un bonito color dorado le cubrió el cuerpo y crecieron todas sus extremidades en proporción de anchura y altura, todos sus miembros, incluido su pene. Y la miró, prometiéndole todas las maldades que se le fueran a ocurrir.


    —Ven— le pidió ella terriblemente excitada.


    Y después Belial se acercó a ella y comenzó a lamerle todo el cuerpo, deteniéndose en los pechos que le habían crecido bastante y que a Belial tanto le gustaban en ese momento. Le mordisqueaba los pezones, lo que estaba excitando a Lluvia de manera exponencial, y cuando ella ya se abría de piernas para él, él la colmó con su inmensa verga, llenándola por completo. Lluvia adoraba sentirle dentro de ella, llenándola, sintiéndole en todo su cuerpo. Y cuando se había acomodado, él comenzó a moverse, imprimiendo un ritmo que a ella le estaba volviendo loca, giraba sus caderas para alcanzar el punto que a ella tanto le gustaba, y cuando lo alcanzó, ella se lo hizo saber con un intenso jadeo.


    —Ahora yo te llevo, nena, yo te llevo. — le dijo Belial al oído.


    Y después comenzó a darle más ritmo, mientras la besaba en la boca, y la metía la lengua para enredarse con la suya, bebiendo el néctar de su boca, mientras ella se deshacía de placer entre sus brazos. Hasta que en un momento determinado ella llegó al orgasmo, y comenzó a gemir más alto, sin evitar gritar, y después le siguió él, llenándola con su semen.


    Lluvia estaba deshecha, desmadejada entre sus manos, como una muñeca de trapo, sin poder sobre sí misma, y él volvió a besarla con todo el amor del mundo, y ella le correspondió.


    —Nunca me voy a cansar de ti— le dijo él.


    —Te amo— le dijo ella.


    Y Belial sabía que aquello era verdad, que ella le amaba con locura, tanto como él la amaba a ella. Y la besó, con todas las ganas que le seguía teniendo, Y después desnudos, sobre la cama deshecha, abrazados con todo su cuerpo, se quedaron dormidos el uno sobre el otro, sin poder separarse ni dejar de tocarse durante toda la noche.


    Cuando Shamsiel y Anjana entraron en la habitación, lo hicieron en profundo silencio. Shamsiel quería oírle el timbre de voz, pero ella parecía que había entrado en una especie de trance del que el ángel no conseguía sacarla.


    La miró a los ojos, pero ella los rehuía, y no se dejaba mirar. Cuando el ángel se cansó la agarró de los brazos y la acercó a él, acercándola hacia la cama, donde él se sentó, y la atrajo de la cintura hacia él, quedándose ella de pie, entre sus piernas, mientras las manos del ángel la agarraban como si tuviera miedo de que ella fuera a escapar.


    —¿Qué quieres? — le preguntó ella.


    —Que me digas cómo te sientes.


    —¿Cómo quieras que me sienta? Mal, por supuesto. Siento que os estoy dando mucho trabajo y disgustos. No deberíais pasar por esto.


    —Deja que eso lo decidamos nosotros.


    —Quizá sería mejor que me fuera con ellos.


    —Eso no lo digas ni en broma.


    —¿Por qué?


    —Porque si te marcharas yo me moriría, no podría vivir sin ti.


    —Eso no es verdad. Vivirías más tranquilo.


    Y Shamsiel la besó por toda respuesta, profundizando en el beso como hacía tiempo que no hacía. Le lamió los labios que a él tanto le gustaban, y la besó con todo lo que tenía, con toda la lengua, y los labios, con todo su ser y toda su esencia, y ella se dejó hacer. Anjana le abrazó mientras ahondaba más en el beso, hasta que se quedaron sin aliento y tuvieron que separarse un poco para poder respirar. Y cuando lo hicieron se miraron a los ojos, juntando sus frentes una con otra, recuperando la respiración poco a poco. Él olía a lavanda mojada y a romero en flor más que nunca, y ella cerró los ojos para respirarle por completo. Estaba asustada y él lo sabía. Nunca podía engañarle. Ella estaba absolutamente acongojada.


    —No voy a permitir que te lleven con ellos— le dijo él.


    —Sé que harás todo lo posible porque no lo consigan.


    —Te propongo una cosa.


    —¿Qué?


    —Duchémonos juntos.


    —¿Y nada más?


    —No seas mala, ya sabes que no podemos.


    —¿Al menos besarnos?


    —Nada me impedirá que te bese hasta que se me hinchen los labios, y me quede sin ellos, te besaré hasta que amanezca, para que te des cuenta de una vez por todas de que eres lo más valioso que hay en mi vida, lo único que quiero tener. Te besaré sin parar para que sepas cuánto te amo, para que sepas que de una manera u otra conseguiré que podamos ser felices y estar juntos como queremos.


    —Vale.


    Y Anjana sonrió, y Shamsiel la cogió en brazos y la llevó hasta el baño, en el cual durante más de dos horas jugaron y se lavaron debajo del agua, besándose continuamente, amándose en silencio.


    Lleváis cabalgando más de doce horas cuando llegáis al poblado que parece un poblado fantasma, porque no se escucha ni una voz por ninguna parte.


    Hay algo en el ambiente que no te gusta, es como si se respirara el miedo por todas las esquinas del pueblo. Se siente como un calor profundo que sube por el estómago y se aloja en la garganta. Es lo mismo que se siente cuando vas a desenvainar la espada para enfrentarte con los sarracenos. 


    Descabalgáis y con la mano en la empuñadura os acercáis a las casas, miráis por todos los lados por si hay alguien en algún sitio. Es por la mañana, a esas horas debería haber un trajín de mujeres de acá para allá, yendo al río a lavar la ropa, o a comprar algunos víveres, y sin embargo todo está desierto.


    Te acercas despacio hasta la esquina y la doblas y entonces la ves.


    Es una pira, una hoguera preparada para ser encendida. El vello de todo el cuerpo se te pone de punta cuando la ves. Van a quemar a un hereje. O a una bruja. Es tiempo de brujas y de herejes, y se quema a cualquiera que sea sospechoso de cualquier cosa. Aunque sea mentira.


    El Maestre se acerca a la Iglesia, donde un sacerdote sale a hablar con él. Los ves a lo lejos departir. Sientes un escalofrío terrible que te cruza el cuerpo cuando sientes que allí esa misma noche, alguien puede morir quemado. Nunca te gustaron las hogueras ni los juicios públicos. Siempre sentiste que quemaban a mucha gente inocente, que solo habían ayudado a alguien a parir o que había mezclado unas hierbas para aliviar algún dolor.


    Esa noche se quema a alguien hasta que muera. Es una muerte horrible.


    El Maestre se despide del párroco y se acerca a ti, tus hermanos soldados se acercan a vosotros y miran al Maestre esperando una respuesta. Y él la da.


    —Esta noche se quemará en esa hoguera a una bruja.


    —¿Quién? — pregunta uno de tus hermanos.


    —Una muchacha del pueblo. Está embarazada del diablo.


    Rezas por la muchacha.


    Rezas porque nunca la encuentren a ella.


    Rezas por los dos.


    Y maldices el momento en que a alguien se le ocurrió quemar en una hoguera a todo el que se sale de la norma.


    De pronto sientes miedo y una profunda bilis se agolpa en tu estómago. Es una bola de rabia que amenaza con salir hacia afuera. No te parece justo. No te parece bien.


    Tienes unas inmensas ganas de perderte en sus ojos grises.


    Rezas por ella.


    Porque nunca la alcancen ni el odio ni el dolor. Porque solo conozca lo bueno de este mundo, lo más puro, como ella.


    La protegerás con tu vida, si es que llega a ser necesario.


    


  



  
    CAPÍTULO IX 
Nacen Helios y Selene


    Baltazar apareció, llamando a la puerta de la casa de Calibán, en cuanto se habían puesto en contacto con él. Era por la tarde, y habían preparado unos canapés y café y té para quien quisiera en el gran salón de su casa, y todos allí, se habían reunido para esperar al demonio para ver si sabía algo o en su defecto si podría averiguarlo.


    Saura y Alonso, Anjana y Shamsiel, Galatea y Calibán, Belial y Lluvia se afanaban en ayudar a la Sra. Sánchez, que iba y venía trayendo cosas sin parar.


    Las dos niñas se habían quedado arriba, al cuidado de Estrella que siempre era una ayuda esencial para todos ellos.


    Baltazar entró con un enorme oso panda de peluche, más grande que él para Helena y un ramo de rosas color champán para la anfitriona. Cuando le dio a Saura el regalo, esta lo aceptó emocionada y agradecida, y Galatea le mandó a la Sra. Sánchez poner las rosas en agua, para que no se marchitasen.


    Y después se dispusieron a sentarse en los sillones, y Calibán y Galatea junto a la Sra. Sánchez comenzaron a servir a todo el mundo lo que les pedían, mientras que Saura y Lluvia se servían ellas mismas. Cuando todos tuvieron lo que deseaban, comenzaron la reunión.


    —Estamos aquí porque tenemos un problema grave que todos conocemos muy bien— dijo Calibán, práctico como siempre era. — Y te hemos invitado, Baltazar, para ver si puedes arrojarnos un poco de luz. Todos estamos muy preocupados por el bienestar de Anjana, y nos consta que esto está siendo duro para ella, y queremos saber qué es lo que está pasando.


    —Por supuesto, yo soy el primero que quiere averiguar qué es lo que está pasando a este respecto. A mí, personalmente, no me hizo ninguna gracia que sigan insistiendo con llevarse a Anjana vete tú a saber dónde, pero también os puedo asegurar que al consejo en general, tampoco le hace ninguna gracia. Nadie duda de que algo raro está ocurriendo.


    —¿A qué te refieres exactamente? — preguntó Saura.


    —Abajo todos están preocupados. Primero porque no es buena señal que alguien quiera secuestrar a una bruja con unos poderes tan potentes como los de Anjana. Porque no sabemos qué es lo que quieren conseguir con ellos, y por supuesto porque abajo los ánimos están algo revueltos. Llevamos días sabiendo que hay algunos insurrectos que no ven con buenos ojos nuestro consejo y que nos quieren derrocar. Les parecemos blandos, piensan que nos estamos convirtiendo más en un purgatorio que en un infierno. Les preocupa el equilibrio.


    —¿Y sabéis quiénes son? — preguntó Galatea.


    —No, todavía no tenemos pruebas suficientes. Podemos intuir por dónde van los tiros, quiénes pueden ser los más reacios al nuevo orden, pero sin esas pruebas, no podemos mover ficha.


    —Lo que quiere decir que nada de lo que hicimos, todos nuestros sacrificios, todo lo que luchamos, todo eso no sirvió para nada— exclamó Belial.


    —Bueno, ya sabíamos que tarde o temprano volverían a revolverse las cosas— esta vez fue Calibán el que habló— porque siempre hay alguien que no está de acuerdo con las cosas como son. Lo que me sorprende es que haya sido tan pronto.


    —¿Y para qué la pueden querer a Anjana? — preguntó Lluvia.


    —Todos sabemos que Anjana es una de las brujas más poderosas que ha existido nunca. Y que tiene poderes que incluso ella misma desconoce, algunos escondidos dentro de su mente que ni siquiera se atreve a sacar a su consciente— dijo Baltazar— Es valiosísima para cualquiera de los dos bandos. Tiene un potencial salvaje, aún sin pulir. Si todos sus poderes pudieran estar controlados sería capaz de cualquier cosa. Y quien domine a Anjana puede dominar el mundo.


    —Pues entonces mis poderes son un castigo— exclamó ella.


    —Pueden ser un castigo o una bendición, depende de que en qué manos caigan. — dijo Lluvia. — pero yo creo que tiene que haber algo más.


    —¿Cómo algo más? — le preguntó Belial.


    —Tiene que haber algún motivo más para que la quieran a ella precisamente— dijo con su suspicacia de policía.


    —Lluvia tiene razón— dijo Alonso— A ver, es cierto que los poderes de ella son excepcionales, pero también Galatea o Lluvia tienen poderes, incluso Moura, y sin embargo la buscan solo a ella. Tiene que haber un motivo a mayores.


    —Pero ese motivo no lo descubriremos hasta que no sepamos quién es la persona que la busca. — dijo Lluvia.


    —Por cierto, ¿dónde están Thor y Moura? — preguntó Saura.


    —Les he avisado, pero no he conseguido ponerme en contacto con ellos, ninguno cogía el teléfono— dijo Calibán.


    —Entonces estamos como al principio de la reunión— dijo Shamsiel— sabemos que la buscan a ella por sus poderes y por algo más que se nos escapa, que no averiguaremos hasta que no sepamos quién es esa persona.


    —Exactamente— dijo Calibán— pero tenemos que guardarle las espaldas. Siempre fue ella la que cuidó de mi hija y de todos nosotros, y ahora debemos devolverle el favor.


    —Por supuesto— dijo Saura— No podemos consentir que se salgan con la suya, sean quienes sean. No permitiremos que se la lleven.


    —Entre otras cosas, porque podría ser fatal para el futuro que nos espera— dijo Belial.


    Y entonces sonó el teléfono móvil de Calibán, y este lo cogió. Durante unos segundos prácticamente se dispuso a escuchar lo que le decían al otro lado del teléfono. Después habló él.


    —Muy bien, ¿necesitáis algo? Vale, bueno, estamos en una reunión, en cuanto acabe vamos alguno para allá. No, no te puedes quedar solo en esto. No insistas. Vale, cualquier cosa que surja antes, dímelo. Hasta luego.


    —¿Qué ocurre? — preguntó Galatea con preocupación al ver la cara de Calibán.


    —Moura ha roto aguas y ya está en el hospital. Van a provocarle el parto. — dijo Calibán.


    —Es un poco pronto— dijo Saura. — van a ser prematuros.


    —Bueno, son dos. Es lógico que se adelante un poco. Está de treinta y cinco semanas, no es demasiado pronto. — dijo Lluvia.


    —Deberíamos ir al hospital— dijo Galatea.


    —Pero dos o tres solo, tampoco podemos colapsar las urgencias. — dijo Belial.


    —Vayamos Belial y yo— dijo Calibán. — Así vosotras descansáis hoy, Saura cuida de su niña, y Shamsiel se queda con Anjana. Es lo más lógico.


    —Perfecto— dijo Belial.


    —¿Puedo ayudar en algo? — preguntó Baltazar.


    —Puedes quedarte si quieres hasta que volvamos— dijo Calibán— o irte si tienes algo que hacer. Como quieras. Aquí lo tenemos todo controlado. De momento.


    —Pues entonces voy abajo a ver si puedo averiguar algo, y en cuanto sepa lo que sea, vengo a contároslo— dijo Baltazar.


    —Estupendo— dijo Calibán.


    —Anjana, ¿puedes venir un momento conmigo? — le preguntó Baltazar.


    Y Anjana se levantó de su asiento, aún un poco ida, y le siguió afuera de la habitación, hacia donde Baltazar la sacaba. A Shamsiel le pareció que algo dentro del estómago se le retorcía. Como si de pronto un puñal se le clavara dentro, horadándole por completo, con una sensación de desasosiego que hacía mucho tiempo que no sentía. Lo cierto es que no le hacía ni puñetera gracia que ellos hablaran a solas. Pero no dijo nada, y dejó que ella se fuera con él.


    Anjana tenía el alma ausente y unas ojeras profundas que entristecían sus ojos sin poderlo evitar. Baltazar la seguía con el corazón machacado, como si le hubieran golpeado en él con una maza, y no supiera cómo arreglarlo. Quizá no volviera a tener arreglo.


    Se acercaron hasta la puerta de la calle, y allí los dos se miraron a los ojos.


    —¿Qué tal estás? — le preguntó él con una dulzura infinita.


    —Bueno, ya me ves. Parezco un espectro que va y viene de aquí para allá. No sé ni cómo estoy.


    —¿Necesitas algo? ¿Puedo hacer yo algo para aliviarte?


    —Dudo que nadie pueda hacer nada por mí.


    —No te caigas, Anjana. No decaigas. Ellos no van a salirse con la suya. No lo permitiremos.


    —No es solo por eso…


    —¿Por qué entonces?


    —Porque…es porque…ni siquiera sé ni debería hablar esto contigo. No quiero hacerte daño, es lo último que quiero.


    —Oye, que estás hablando con un demonio milenario. No soy frágil, ni débil. Soy muy fuerte.


    —Lo sé, pero aun así…


    —Es por Shamsiel. Me está ganando la batalla.


    —La tenía ganada desde el principio, pero yo aún no lo sabía.


    —¿Te trata mal?


    —No, no es eso. Es que no puede acostarse conmigo. Se lo tienen prohibido.


    —Y él obedece.


    —No sabe hacer otra cosa más que obedecer. No le educaron para nada más. No sabe hacerlo de otra forma.


    —Pero eso no es bueno para ti. Es cruel. ¿No te toca en absoluto?


    —Dormimos juntos, abrazados, todas las noches, y lo máximo que hace es besarme. Hay noches que tan solo me da un beso en los labios y nada más. Se sacrifica y me sacrifica a mí con él. No sé cuánto tiempo seré capaz de aguantarlo.


    —Me dolería muchísimo, pero casi preferiría que te follara, al menos estarías satisfecha, pero así lo único que haces es sufrir, y no es justo para ti, no me gusta verte con esa cara, tus ojos han perdido el brillo, tu piel está pálida y has adelgazado. No te mereces esto, Anjana. Tú mereces que se te venere como a una diosa, que se te haga el amor todas las noches, que te hagan sentir como te mereces sentirte. Plena. Y ahora no estás ni siquiera contenta. Si estuvieras conmigo te haría tocar los cielos todas las noches de tu vida.


    —No me digas eso, Baltazar.


    —¿Estás enamorada de él?


    —Claro que sí.


    —Los sentimientos pueden cambiar. Hoy estás enamorada, pero si no te da lo que te mereces, puede ser que esos sentimientos muten a otros más negativos.


    —No lo sé.


    —Solo quiero que sepas que, si eso sucede, yo estaré esperándote. Yo siempre estaré esperando, tengo todo el tiempo del mundo. La eternidad. No me cansaré de esperar. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo tendré en cuenta. Pero no te hagas ilusiones, yo quiero mucho a ese ángel.


    —Ya las tengo hechas desde hace mucho tiempo, princesa.


    —No sé si alguna vez seré capaz de separarme de él. Aunque no te niego que hay muchas veces que pienso que sería lo mejor para los dos. Porque dormir uno al lado del otro sin poder amarnos, es una tortura insufrible. Me cuesta conciliar el sueño. No puedo dormir en condiciones. Y cuando lo consigo aparecen las pesadillas. Pesadillas terribles de otros tiempos donde fuimos muy desgraciados. Donde sufrimos mucho. Y el sufrimiento no acaba, y vuelve a materializarse otra vez. Es horrible.


    —Anjana, mírame— y Anjana le miró con sus apagados ojos grises, y su rostro macilento, pálido, lleno de angustia— Sabes dónde estoy, sabes cómo llamarme. Si me llamas, acudiré inmediatamente, lo dejaré todo, aunque sea una reunión con el mismísimo Lucifer. Lo dejaré y me personaré al momento. Sabes que lo haré. Y si lo haces no te pediré nada a cambio, solo que me valores, que lo intentes conmigo, que me dejes hacer, intentarlo. Pero a tu ritmo, a tu aire.


    —Gracias, Baltazar.


    —Iría donde fuera con tal de que tú estés a salvo. Entraría en los Cielos si fuera necesario para hablar con San Pedro si con ello pudiera salvarte de cualquier dolor que pudieras sufrir.


    —No sé qué bueno habré hecho para tenerte conmigo.


    —Muchas cosas, Anjana. Tú eres única, eres una única, y nosotros solo somos unas pobres criaturas a tus pies, esperando que nos mires, que nos tengas en cuenta, que nos beses, nos acaricies, nos desees. Shamsiel tiene más suerte que yo, pues él sí que ha conseguido tu atención. Yo solo puedo aspirar a ser el segundo. Pero no me importaría ser tu segundo si así pudiera tenerte entre mis brazos una sola vez. Y ahora me voy antes de que me ponga más ñoño.


    —De acuerdo— dijo Anjana emocionada.


    Y Baltazar la besó en la mejilla, como siempre muy cerca de su boca, aspirando un poco de su aliento, aspirándolo para guardarlo dentro de su alma. Y después abrió la puerta y se marchó, dejándole a ella, sumida en sus pensamientos.


    Cuando habían pasado unos segundos volvió a la reunión, donde todos la estaban esperando, discutiendo la manera de actuar. Belial y Calibán ya se marchaban camino del hospital y le preguntaron si todo estaba bien y se despidieron de ella.


    Y Anjana entró en el salón, pero esta vez no se sentó junto a Shamsiel, sino que lo hizo junto a Lluvia, que la acogió con su brazo, atrayéndole hacia ella, dejando que la cabeza de la bruja reposara en su hombro. Y allí continuaron varios minutos aún, charlando, hablando de todas las posibilidades con las que se podrían encontrar. Todos hablaban, Alonso, Saura, Lluvia y Galatea, mientras que la bruja se hallaba lejos de allí, sumida en sus propios pensamientos, y Shamsiel la observaba sin quitarle ojo.


    No le había pasado desapercibido el cambio que se había producido en ella desde que Baltazar se había ido y habían mantenido la conversación que habían mantenido. Y no podía saber qué se habían dicho, porque Anjana continuaba con su mente infranqueable, pero podía imaginárselo, y aquello que se imaginaba sencillamente no le hacía ni pizca de gracia. Porque estaba seguro de que el demonio le habría hablado de amor, de sus sentimientos, y ella le habría hablado de las dificultades que tenía él para amarla como se merecía, y seguramente el demonio le habría dicho que aquello no le hubiera pasado con él, que si por él fuese la amaría a todas las horas y en todos los momentos. Y aquello le consumía. Porque podría caber la posibilidad de que ella se cansase de esperarle, que se cansase de esperar a que el por fin él la hiciera el amor. Y fuera a buscar lo que él no le daba en los brazos de Baltazar. Y eso sí que no podría soportarlo. No podría soportar que ella se fuese con él, le escogiese porque estar con él le pareciese demasiado complicado. Y la creía capaz, por supuesto que la creía capaz. ¿Sino por qué estaba ahora tan lejos de él? ¿Por qué no se había sentado a su lado y había entrelazado sus dedos con los de él como habitualmente hacía siempre últimamente? ¿Por qué se había sentado al lado de Lluvia, dejándose abrazar por ella, en vez de dejarle a él que la abrazase? ¿Por qué había marcado así una gran diferencia que fuera evidente y que a él no se le pudiese escapar? Porque aquello era absolutamente intencionado, era una declaración de intenciones en toda regla. Le quería dejar claro que ella necesitaba su tiempo, que ellos no debían estar juntos al menos por el momento, que lo mejor era que se separaran un poco.


    Y él no estaba dispuesto a dejarle que lo consiguiera.


    Shamsiel no dejó de mirarla en todo momento, con la esperanza de que ella cruzara la mirada con él, aunque solo fuera un segundo. Pero no lo logró. Ella le evitó en todo momento, y se limitó a mirar a Galatea, a Saura o a Alonso, mientras hablaban de todo y de nada. Y se dejaba acariciar por Lluvia, que en aquel momento había sacado su parte más maternal con ella, y la cuidaba como si fuera una hermana pequeña.


    Anjana se sentía protegida.


    Shamsiel se moría en silencio, algo se le desgarraba por dentro.


    Y de pronto aquella duda se le clavó en el alma, y comenzó a crecer. Una duda que le devoraba las entrañas, que le tenía perdido, hundido, roto. Una duda que comenzó a crecer haciéndose cada vez más grande, más aterradora. ¿Y si Anjana sentía algo por el demonio? ¿Y si a pesar de amarle a él, además sentía algo por Baltazar?


    Y de pronto fue como si el mundo se hundiera a sus pies.


    Moura no tardó mucho en traer sus hijos al mundo, pues le habían hecho una cesárea de urgencia y enseguida los dos gemelos habían nacido. Un niño y una niña que nacieron en ese orden: Helios y Selene, como los dos hijos que Cleopatra y Marco Antonio habían tenido juntos.


    Pero mientras nacían, Belial y Calibán les esperaban en una salita donde los pacientes esperaban a que sus familiares saliesen de los quirófanos. Y allí había una anciana en silla de ruedas que no los quitaba ojo a ninguno de los dos. Los miraba fijamente, no de buenas maneras. Hasta que en un momento dado la anciana comenzó a hablar ella sola en algún idioma extraño y en bajito.


    Su nieta la riñó por despotricar en su idioma, pero Belial y Calibán la habían entendido perfectamente. Les había llamado “demonios” y había comenzado a recitar una especie de exorcismo. Lo cual a ellos dos no les hacía ninguna gracia, pero no querían llamar la atención, y parecía que su nieta ya la mandaba callar. Después se acercó a ellos, y con cierta vergüenza les habló:


    —Disculpen a mi abuela, no rige bien y no se encuentra en condiciones. No sabe lo que dice.


    —No pasa nada, nos hacemos cargo— dijo Calibán.


    Y la muchacha volvió con su abuela, que, si bien se había callado, no dejaba de mirarlos con malas pulgas. Así hasta que los médicos llamaron a la anciana para examinarla, momento en que ellos dos comenzaron a respirar.


    Y allí esperaron hasta que salió Thor a darles el parte del médico.


    —Bueno, ya está— les dijo Thor— Los niños ya han nacido y todo bien. Han nacido un poco bajos de peso, un poco inmaduros y les van a meter en incubadora una temporada. Pero los médicos nos han dado muy buenas palabras. Van a salir para adelante sin problemas. Y Moura está bien. Todo ha salido perfectamente.


    —Una buena noticia— dijo Calibán.


    Y los tres se abrazaron con alegría.


    —Me voy a quedar con ella hasta que le den el alta.


    —Por supuesto. — dijo Belial— Es aquí donde tienes que estar.


    —Y esto ya lo celebraremos— dijo Calibán— Enseguida saldrán los niños y celebraremos el nacimiento de los tres, junto a Helena.


    Y allí estuvieron hablando un rato, hasta que Thor se despidió de ellos para volver al lado de Moura, y ellos más tranquilos no le dijeron nada sobre los góticos que buscaban a Anjana para no preocuparle, pero pusieron escolta de diez demonios abajo y otros diez arriba, para protegerles a los cuatro de esos malnacidos que a toda costa querían a la bruja, por si acaso al no poder conseguir a Anjana, pretendían conformarse con Moura.


    Contienes la respiración porque te han ordenado entrar en una casa sospechosa, no saben quién se aloja en ella. Está en medio del bosque, escondida entre montañas, tiene difícil acceso, y sabes que hay poca gente que se atrevería a subir hasta allí.


    Llevas la espada en alto, no sabes lo que te vas a encontrar, y ahora sabes que este sueño ya lo has tenido antes. Es un sueño que se repite continuamente, que se repite una y otra vez. Caminas despacio. Un pie, luego el otro, no haces ruido, no haces ningún ruido. Sudas, sudas copiosamente mientras sigues avanzando por la casa. Las puertas están cerradas, pero las abres a patadas. Tu espada en alto, bien alta, que no te pille desprevenido, y sigues caminando por el pasillo de la casa, hasta que al fondo hay una estancia con la puerta abierta y en el quicio de esta, está ella.


    Te mira. Te mira con sus grandes ojos grises, te mira con sorpresa, te mira sin creerte, te mira con recelo, te mira con…deseo. Deseo. El deseo se ha apoderado de vosotros, y avanza con cautela, y se instala entre los dos. Tiene los ojos grandes y no deja de mirarte. No es vergonzosa. Dirías incluso que es retadora. Ahora abre la boca, y ya no hay miedo en sus ojos.


    Es preciosa, con su pelo largo, rubio, trigueño, esos pechos que se adivinan a través de la tela. Pero es su mirada lo que te mata. Te mata, acaba contigo. Dios, esa mirada, esa manera de mirarte. Y bajas la espada, no quieres asustarla. Es pequeña, no resulta amenazante. Y observa tu rostro. Tu boca, se ha fijado en tu boca, sigue tus pómulos, tu barba de cuatro días. Tus hombros.


    No puedes dejar de mirarla. Te ha hechizado, tiene que ser eso. Un hechizo. Ella tiene que ser un hada.


    Y entonces la hueles. No sabes cómo no te has dado cuenta antes. Toda la casa huele a ella, a melón dulce, a azúcar tostada. Y ahora eres consciente de que se ha colado en tus huesos, de que no podrás librarte de ella nunca. Porque es ella con la que sueñas, con la que tienes aquellos sueños tan extraños de tiempos que nunca has vivido.


    Es ella, la que te tiene absolutamente embelesado, la que sabes que amas en silencio. Por fin la conoces.


    Y sí, tiene ojos de hada, o de bruja, qué más da, si ya estás hechizado y no puedes contenerte. Tiras la espada, o se cae, qué más da. Y te acercas lentamente a ella. No quieres asustarla, no quieres que salga corriendo. Necesitas tocarla, saber que no es una ilusión, un espejismo, una mala pasada de tu mente cansada. La vas a tocar como se toca a una mariposa que sabes que va a salir volando si la rozas. Y no quieres que salga corriendo. Alargas la mano, la tocas el pelo. Es suave, como de terciopelo. Huele a jabón, huele a misterio.


    Te encanta su pelo. No has visto nunca ninguno tan limpio, tan bonito, que huela tan bien. Estás de pronto asustado de la cantidad de sentimientos que eso te provoca. Tocar su pelo ha sido como tocar las nubes, como tocar el cuerno de un unicornio.


    Te asusta.


    Ella te asusta.


    Y recoges la espada y sales corriendo.


    Subes al caballo y te alejas de allí deprisa, muy deprisa.


    Ya no volverás a mirar hacia atrás en ningún momento.


    Pero tampoco podrás librarte de ella. Has entrado en su alma y ella te ha apresado. Sus ojos son eternos, como el sol y la luna. Y tienen una forma de mirar como si ya te hubiera visto, como si te conociera.


    Como en tus sueños. Porque tú ya has soñado con ella antes, no es la primera vez que la ves. Lo que pasa es que nunca has sabido interpretar esos sueños, porque además en ellos siempre salen cosas raras que no sabes qué son.


    Tú conoces a esa mujer. Y ella te conoce a ti.


    No existe otra realidad.


    

  


  
    CAPÍTULO X 
La confesión de Anafiel


    Los poderes celestiales estaban revueltos. Las cosas arriba no estaban bien, igual que por abajo. Todo el mundo estaba nervioso, como esperando que sucediera algo que nadie sabía muy bien qué podía ser.


    Anafiel estaba desasosegado, y habitualmente daba paseos por todo el recinto celestial, buscando una solución a los problemas que tenían que ver con Shamsiel. Era lo que más le preocupaba. Lo que tenía que ver con el ángel que no acababa de adaptarse a las normas celestiales. Siempre le había tenido en cuenta, porque desde que se había convertido en ángel, había demostrado con creces que valía su peso en oro. Resolvía problemas, sus misiones siempre resultaban positivas y atendía todas las cuitas con corazón de hierro y mano de seda. Al mismo tiempo. Algo muy difícil de encontrar. Normalmente quien carecía de carácter no arreglaba las cuestiones igual que el que sí lo tenía. Y lo mismo sucedía con quien se pasaba de carácter, que tampoco lo resolvía. Shamsiel tenía una mano especial para todo. Además, su psicología servía donde otras cosas no llegaban.


    Hasta el momento.


    Ahora nadie era capaz de hacer entrar en razón a aquel ángel cabezota. Necesitaba vacaciones. Un ángel de vacaciones. ¿Dónde se había visto nada igual?


    Y luego estaba la cuestión de la bruja. A él no se le escapaba que el problema principal era ese. Que se había vuelto a encontrar con ella. Y ni siquiera sabía cómo había sucedido. Porque aquello simplemente no tenía que haber pasado. Nunca. Ella no tenía que volver a encontrarse con él, pero de alguna manera había vuelto a pasar y él ni siquiera había podido ni olérselo. No había sido cosa suya, lo que significaba que alguien estaba moviendo hilos que no debería estar moviendo. Alguien estaba propiciando que se dieran cosas que no deberían darse, que nunca debieron darse. Ellos nunca deberían haberse conocido. En ningún momento. Porque el amor que se profesaban les hacía daño, era dañino y peligroso. Ella era una bruja poderosa que podría llevarle a él por el camino de la perdición. Y si eso pasaba, él nunca se lo perdonaría.


    Estaba pensando en todo esto, cuando vio a lo lejos a Raziel, al que hacía largas jornadas que no veía, y se acercó a él, volando. Cuando estuvo lo suficientemente cerca para que el ángel de los misterios pudiera oírle, le llamó. Y Raziel al momento se dio la vuelta y le encaró. Lo cierto es que en aquel momento no le apetecía tener una entrevista con Anafiel, pero tampoco podía evitarlo, así que puso su mejor cara, su mejor talante y le saludó con amabilidad. Anafiel le agarró del brazo y le conminó a que le acompañara en su paseo. Raziel no tuvo más remedio que dejarse llevar, porque sabía, entre otras cosas que sería inútil intentar escabullirse. Una vez que Anafiel quería algo, iba a por ello. Aguantaría estoicamente e intentaría marcharse lo más rápido posible.


    —Dime, querido hermano, ¿cómo te va todo? — le preguntó Anafiel.


    —Bien, liado como siempre. Pero todo va según lo previsto.


    —Lo cierto es que deseaba hablar contigo. Desde nuestra última reunión no he vuelto a saber nada de ti, y quería saber si sabes algo de nuestro querido Shamsiel. ¿Cómo va ese asunto?


    —Bueno, es un tema delicado que necesita mucha mano izquierda. No podemos precipitarnos con ello. Pero si quiero que sepas que estoy pendiente de ello, no se me olvida. — le dijo Raziel sonriendo.


    —Por supuesto, no esperaba otra cosa. Es que simplemente quería saber si había habido alguna novedad al respecto.


    —Bueno, alguna ha habido. Lo cierto es que tuve que intervenir.


    —¿Qué tuviste que hacer?


    —Iban a acostarse y me presenté allí para impedirlo.


    Y Anafiel le soltó el brazo contrariado y se adelantó unos pasos, juntando sus manos como si estuviera rezando, y sopesó lo que Raziel le había comunicado.


    —¿Lograste separarlos?


    —Sí, no han consumado.


    —No me gusta este asunto. A veces pienso si no será mejor separarlos de una vez por todas, arrancarlos al uno del corazón del otro.


    —Pero antes de hacer algo que sea extremadamente radical debemos sopesar todas las opciones, Anafiel. No podemos excedernos. Nos pasaría factura.


    —La culpa de todo la tengo yo.


    Y Raziel se acercó a Anafiel sin entender por qué había hecho esa aseveración. Le miró directamente a los ojos como esperando que le confesara algo, pero el ángel se mantenía callado, hundido en sus recuerdos más lejanos, esos que no quería sacar a la superficie, estaba sufriendo, eso Raziel podía sentirlo, que algo le carcomía muy dentro de sí mismo, y que pulsaba por salir a la luz. Era como si de pronto, Anafiel necesitase desahogarse, contarle algo que le llevaba mortificando mucho tiempo. Como si aquella confesión pudiera quitarle la losa que llevaba en el cuello, un peso que era demasiado para soportarlo por tanto tiempo. Raziel esperaba pacientemente a que su hermano hablara, pues sabía que ahora que había empezado, no iba a detenerse.


    —Cuando se conocieron se enamoraron al instante como almas gemelas que son. Pero eran tiempos convulsos para vivir el amor entre una bruja y un caballero templario. Porque Shamsiel era un caballero templario que tenía sus votos hechos, entre ellos el de castidad. Pero lo rompió con ella, y lo hizo por amor. No pudo resistirse. Su amor fue un amor que los llevó a la perdición. Los dos acabaron muertos en la misma hoguera, quemados. Él había intentado salvarla cuando alguien la acusó de bruja, y le quemaron por hereje, porque según ellos, ella le había embaucado y como tal, merecía morir con ella. Aquello fue terrible, un acto horroroso. Nos apiadamos de él, y decidimos convertirle en uno de los nuestros, pues su vida había sido recta y su alma se mantenía pura, a excepción de que había roto su voto de castidad. Pasó el tiempo, y él de vez en cuando preguntaba por el alma de ella, que permanecía a la espera de volver a nacer. Hasta que llegó el momento en que ella tenía que reencarnarse de nuevo, naciendo otra vez. Y él se enteró.


    Y Anafiel se sumió en sus recuerdos de nuevo, parando la narración. Raziel le escuchaba con paciencia, pero necesitaba que le siguiera contando el resto de la historia, así que le devolvió al presente.


    —¿Y qué pasó después? ¿Y por qué yo, que conozco todos los secretos no conozco este?


    —Este no podías conocerlo, porque yo me propuse que nadie lo supiera nunca.


    —¿Qué sucedió?


    —Que comenzó a remover todo cuanto se podía remover para lograr su objetivo. Quería volver a nacer él también, quería volver a encontrarse con ella, porque no había podido olvidarla. La amaba con todo su ser, la echaba de menos, y todos veíamos cómo poco a poco se iba consumiendo. Así que hice lo que nunca debí hacer. Le insté a que esperase un poco, a que me dejara actuar. Le ofrecí mi ayuda. Yo le devolvería a la tierra, le haría nacer en una familia que viviera cerca de donde naciera ella, y podría así encontrársela. También le prometí que como ángel de la guarda que era de ellos dos, les favorecería para que pudiesen encontrarse de nuevo. Pero que aquello debería ser un secreto entre nosotros dos. Nadie más debería saberlo nunca. Y él aceptó. Les hice nacer a los dos en la misma región. Ella iba a nacer en una familia pobre, trabajadores del campo, con muchos hijos, sería una boca más a alimentar, y estaba destinada a ser criada en una casa señorial, justo de aquella familia donde nacería Shamsiel. Él sería el señor de aquellas tierras, ella tan solo una criada. No podrían casarse, ni tener hijos, ni ser felices, pero es que no pude hacer otra cosa. Intenté darle una oportunidad a ella, colocándola en otra familia un poco más adinerada, pero no pude, no hubo manera. Y se conocieron, claro. Ella nació diez meses antes que él, así que prácticamente tenían la misma edad. Cuando ella entró a servir en la casa tenía catorce años, y él al principio no se fijó en aquella criada. Pero le mandaron a estudiar a un internado y cuando volvió con diecinueve, se enamoró perdidamente de ella, y ella de él. Y comenzaron sus amores a escondidas, en la oscuridad perenne a la que sin quererlo les condené. Se buscaban continuamente, dormían a ratos escondidos en la habitación de ella, siempre en secreto. Pero los secretos siempre acaban sabiéndose y son difíciles de ocultar. Y le prohibieron volver a tener nada con ella, les amenazaron con echarla, así que los dos accedieron a no volver a yacer juntos. Se miraban a escondidas, y a veces rozaban sus dedos, porque el suyo, era un amor imperecedero. Y así fueron pasando los años, hasta que a él le casaron con una señorita de alta cuna, la hija de un conde sin dinero. Los padres de él murieron y él se convirtió en el señor de todo. Tuvieron dos hijos, un chico y una chica, y ella seguía trabajando en la casa. Ahora eran más libres para vivir su amor, y volvieron a acostarse juntos, hasta que ella se quedó embarazada. Y justo por aquella época, alguien la acusó de bruja y tuvo que huir de allí. Su vida fue un dar tumbos de aquí para allá. Tuvo que dejar a su hijo en un orfanato y al final la quemaron por bruja en una hoguera otra vez. Ella fue desgraciada en aquella vida, y él también, porque no pudieron vivir su amor como deberían haberlo vivido. Así que cuando murieron, a ella la devolví al limbo, para volver a nacer otra vez, y a él le devolví las alas, le borré todos los recuerdos, y le hice creer que siempre había sido un ángel, uno de los nuestros. Pero parece ser que ella tuvo que nacer otra vez, cosa que esta vez no ha sido cosa mía, y él como ángel, se topó con ella de nuevo…y ahora no entiendo por qué ha sucedido esto y a cuento de qué ha venido, pero lo cierto es que este hecho ha complicado todo. Y ahora me siento fatal, porque me siento culpable de haber hecho algo que nunca tuve que haber hecho. Nunca debí permitir que volviera a nacer junto a ella. No debí haber cedido…


    —Bueno, lo hiciste por querer hacer el bien. — le dijo Raziel posando su mano sobre su hombro, para infundirle sosiego.


    —Pero creo que logré todo lo contrario. Y ahora esta situación de que estén conviviendo bajo el mismo techo, se me escapa. No me gusta en absoluto. Parece que no es posible que puedan vivir su amor de una manera normal, sin tragedias.


    —Pero si están destinados el uno para el otro, por mucho que queramos impedirlo, seguirán estando unidos por su amor. No se podrá hacer nada.


    —En eso te equivocas, Raziel. Nunca estuvieron destinados a estar juntos. Son almas gemelas, pero nunca estuvieron destinados a que su amor saliera bien. Parece como si alrededor de ellos siempre hubiera demasiada bruma que no les permitiera acceder el uno al otro con normalidad.


    —No han podido estar juntos nunca, qué triste. — exclamó Raziel, profundamente compungido.


    —Y ahora él es un ángel, es uno de los nuestros. Ya es tarde para enmendar lo que sea que hubiera que enmendar.


    —Le ayudaremos, no te preocupes. Déjalo en mis manos, voy a intentar solventar esta situación como sea.


    —Te lo agradezco mucho.


    —No sufras, querido hermano, no te atormentes. Estoy seguro de que todas las acciones que cometiste fueron para bien, aunque tú creas que solo trajeron sufrimiento.


    —También te agradezco tus palabras. Cualquier novedad que haya entre ellos, por favor, comunícamela.


    —Así se hará.


    Y diciendo esto, los dos ángeles juntaron sus frentes, en señal de saludo y cariño, y después Raziel se marchó, continuando con sus quehaceres diarios. Y Anafiel se quedó sumido en sus recuerdos, en unos recuerdos que de pronto se tornaron amargos, unos recuerdos tan lejanos, que incluso se habían desdibujado. Pero aún continuaban conservando la amargura de la derrota. Conservaban la nítida pátina del tiempo y le hacían retorcerse de remordimiento. Y esa sensación al ángel no le gustaba en absoluto.


    Y continuó caminando, pensando en Shamsiel y en la bruja de ojos grises que tantos quebraderos de cabeza le habían traído a lo largo de los siglos.


    Cuando llegó la noche, Anjana le comunicó a Shamsiel que no iba a dormir con él esa noche, porque le apetecía estar en su propia habitación, ella sola. Y a Shamsiel no le quedó otro remedio que aguantarlo, pero intentó lidiarlo, porque no quería ceder sin luchar.


    —Me dijiste que no me abandonarías— respondió el ángel.


    —Y no te estoy abandonando, no te pongas melodramático, por favor.


    —Y que encontraríamos juntos la manera de resolverlo, de estar juntos.


    —Y no me aparto de ello.


    —Pues bonita manera de no apartarte.


    —Estoy intentando estar bien, y así no lo estoy. Necesito estar sola y pensar. Mírame, ¿tú me ves bien?


    Y Shamsiel la observó. Tenía la piel macilenta y los ojos algo hundidos, mostrando unas profundas ojeras, pero seguía estando bella, seguía mostrando esa belleza feérica que a él tanto le embargaba, sus ojos grises mostraban el misterio del mundo y sus labios prometían todos los besos que le debía.


    —Tienes cara de cansada, eso se cura durmiendo.


    —¡Pero es que si duermo a tu lado no puedo dormir! Me paso la noche soñando, con esas espantosas pesadillas, por miedo a despertar y que no estés ahí. Tengo que renunciar a ti.


    —¿Por qué?


    —¡Porque tú no puedes estar conmigo totalmente y yo no puedo soportarlo!


    —Vaya, así que Baltazar ya te ha hablado de eso, claro, qué conveniente.


    —No metas a Baltazar en esto. Baltazar no tiene nada que ver con lo que sucede entre nosotros. Lo cierto es que tú no me tocas y a mí me arde la piel. Necesito que me toques, que me metas mano, que me folles. Y si eso no pasa, no tenemos mucho futuro, porque a mí los amores platónicos no me van.


    —Pero esto no va a ser siempre así, dijimos que encontraríamos la manera de estar juntos.


    —¿Cómo?


    —No lo sé, aún no lo sé, pero dijimos que la encontraríamos juntos.


    —Eso no va a ser fácil que pase. Shamsiel, me importas mucho, pero no puedo con esto. Creí que podría, pero no puedo. Dame un poco de tiempo, por favor. No estoy diciendo que se haya acabado esto que nunca tuvimos. Solo te digo que me dejes un par de noches durmiendo a mi aire. Es lo único que te estoy pidiendo.


    —De acuerdo. Será como deseas. No hay problema. Descansa.


    Y Shamsiel se dio la vuelta, dejándola sola, y Anjana subió las escaleras, camino de su antigua habitación, en la que se refugió, echándose a llorar en cuanto cruzó la puerta.


    Y allí se quedó, hecha un ovillo en el suelo, con todas las lágrimas retenidas acudiendo de repente a sus ojos, derramándose por fin por sus mejillas, liberadas, sin ningún control.


    Se quedó sentada en el suelo, quieta, sin poder moverse durante horas, echando de menos el tacto de su piel, sus manos enormes posadas sobre su abdomen, su mirada clavada en la suya, todos los árboles ardiendo de pronto a su alrededor por la fuerza de sus miradas mutuas, por el deseo desprendido de ellas, por todo el amor que se tenían.


    Se quedó allí como una niña pequeña a la que hubieran arrebatado su juguete favorito y la hubieran castigado sin postre a la cama, solo que no estaba en la cama, estaba sentada en el suelo, sin poder siquiera levantarse para acostarse. Y sentía el profundo dolor que emanaba del pecho del ángel. Pero no podía hacer nada, no sabía hacer nada en aquel momento, solo llorar por ella, y por él, y por los dos.


    Al cabo de un buen rato, se levantó y se acostó en la cama deshecha, desnudándose y acostándose como había venido al mundo. Y durmió por fin, se sumió en un sueño profundo que la llevó a soñar con otro tiempo, con otra vida. Una vida que ya se le había escapado entre los dedos como granos de arena de una playa. Soñó con él. Soñó con ella misma, las ropas eran otras, la época era otra. Parecía más el siglo XVII o XVIII, tampoco sabía con exactitud cual, pero era Inglaterra, eso sí que lo sabía. Lo sabía por las construcciones arquitectónicas y por la bruma que lo impregnaba todo.


    Y en aquel momento no supo si lo que iba a soñar le iba a gustar, pero lo soñó, lo mismo que Shamsiel, que ya se había acostado solo, oliendo las sábanas y detectando en ellas el sutil pero intenso aroma de su piel, su olor a melón de esos de verano con sed, y a azúcar dulce de caramelo rico, de algodón de azúcar de las ferias. Todo olía a ella. La almohada tenía tatuada su melena trigueña y la habitación la llamaba a gritos.


    Pero tenía que acostumbrarse a estar sin ella, si ella era lo que quería.


    Debía asumirlo. Y así, acostado desnudo, sintiendo las yemas de sus dedos rozando su costado, sus costillas, sus tetillas, oliendo su aroma, y rozando en el aire el dibujo efímero de sus labios de fresa se durmió acongojado. Y su estado de ánimo llegó a aquel sueño tan extraño, un sueño en el que se les veía a ellos dos vestidos de una época diferente. Ahora él no era un templario, estaba vestido más acorde con el siglo XVII llevaba el pelo rubio recogido en una coleta atada con un ridículo lazo negro, y se hallaba en Inglaterra, lo sabía por la casa, era típica de ese estilo arquitectónico. Y el tiempo infernal. Lluvia y bruma.


    Y allí, acostados tan distantes, tan lejanos, los dos soñaron con aquella otra vida que alguien les arrebató.


    Estás absolutamente obnubilada por la fiesta. Nunca has visto nada igual. Las damas y los caballeros bailan una pavana, y es muy hermoso verlos. Ellas parecen bailarinas de una cajita de música, y ellos vuelan en el aire. Es maravilloso verlos bailar. Estás escondida, mirando por el hueco de la madera de la puerta, y nadie debe saber que estás ahí. 


    Y entonces le ves. Él está bellísimo, vestido con su traje de gala, bailando de manera impecable. Y se ríe. Se ríe con aquella dama que es preciosa, que lleva un vestido de color turquesa, que lleva joyas, y que brilla como el sol. Y sientes celos, unos celos terribles, porque enseguida te das cuenta de que tú no eres nada al lado de ella. 


    Ellos bailan juntos. Bailan como figuritas de una caja de música, y a ti te gustaría ser ella, pero sabes que nunca podrás ponerte un vestido así.


    Ella es rubia, tiene la piel como de porcelana, blanquísima, y su escote está plagado de lunares, no sabes si reales o pintados. Tiene los ojos azules, muy grandes, y es pequeña, no tanto como tú, pero es bajita. Y él la coge en brazos como si fuera una pluma. Y ella ríe. Se ríe como un cascabel de plata. Estás segura de que a ella le gusta bailar con él, seguramente le gusta bailar con todos, pero más con él, y no te extraña, a ti también te gustaría saber bailar. Pero sobre todo para bailar con él.


    Te parece muy triste que nadie te haya enseñado a bailar, lo harías muy bien, tienes ritmo y te gusta la música, pero nunca podrás comprobarlo.


    Estás sumida en tus pensamientos cuando sientes pasos y te levantas para incorporarte al pasillo como si vinieras de arreglar las habitaciones. El ama de llaves te dice que prepares una bolsa de agua caliente para meter en la cama de la señora, porque quiere tener la cama caliente cuando se retire del baile y que cuando termines, te retires a tus aposentos. Le dices que lo harás inmediatamente, y te diriges a la cocina para preparar la bolsa de agua. Cuando la dejas dentro de la cama y sales de la habitación, te tropiezas con él. Parece que te está buscando.


    —Señor, buenas noches— le dices.


    —Buenas noches— te contesta— ¿has terminado tus labores?


    —Sí, señor, me voy a mi habitación.


    —Ven conmigo.


    Y te arrastra hasta la parte de arriba, esa que está cerrada y que nadie pisa nunca, y allí te mete en una habitación. Desde ahí se oye la música. Y te mira con esa mirada que no se te quita de la cabeza. Te mira con deseo. Sus ojos azules son claros y profundos y tienen un poso de alegría cuando se posan en ti. Te coge de la cintura y levanta tu mano para que la coloques junto a la suya.


    —Baila conmigo— te dice.


    Y tú te dejas llevar por la música y por él. Y tú también ríes con él, que sonríe abiertamente. Te gusta el tacto de su piel, el olor de su cuerpo, el aroma que desprende, como a romero y a lavanda. 


    Y entonces te besa. Sus labios son suaves y calientes y saben a algo dulce y jugoso, como a fruta fresca, como a aire de verano, y sientes cosquillas en el vientre, una sensación que sube por tu estómago y te llega hasta la garganta, donde se aloja, y abres más la boca, y él introduce su lengua, y es algo agradable, dulce, su lengua juega en tu boca, lame, atrapa la tuya y a ti te gusta, te gusta mucho.


    Pero también te asusta. Aquello no está bien, y aunque en un principio le has devuelto el beso, ahora lo cortas y te alejas de él. Pero sabes que le estás mirando con deseo, y que a él eso no le pasa desapercibido.


    Escapas.


    Escapas rauda hasta tu habitación, donde llegas y te encierras, echando el pestillo.


    Tu compañera de habitación ya está en la cama, medio dormida, y tú no tardas en meterte en la tuya.


    Cuando cierras los ojos, solo ves los suyos sobre tu cuerpo, y solo sientes sus labios sobre los tuyos.


    Sigues oyendo la música, lejana.


    Y te duermes, oliendo a su cuerpo, y tu boca sabe a su boca. El corazón te late acelerado. Nunca habías sentido nada igual. No sabías que se podía sentir algo así.


    Estás tocando el cielo.


    

  


  
    CAPÍTULO XI 
Navidad


    Y así fueron pasando los días, hasta que llegó Navidad. Todos estaban alborotados en la casa con la posibilidad de las fiestas. Esperaban a Dantalion y a Fe también, y vendrían también Thor y Moura con los bebés, a los que acababan de dar el alta, pues ya habían llegado al peso correcto y todo estaba como debía.


    Todo el mundo parecía feliz, exultante, todos menos Shamsiel y Anjana, que seguían durmiendo separados y que apenas hablaban ni se quedaban a solas. Y no había sido porque él no lo hubiera intentado, pero ella siempre le ponía trabas para ello. Literalmente le huía.


    Algunas veces, cuando coincidían en algún momento a solas, él intentaba acercarse a ella, pero ella entonces ponía distancia entre los dos, y cuando intentaba entablar conversación, ella se marchaba con alguna excusa, diciéndole que tenía algo que hacer.


    Aquello se le estaba haciendo al ángel, insoportable, ya no podía más.


    Incluso le había dicho a Calibán que en cuanto pasara Navidad, se marcharía de allí, y aunque Calibán le había dicho que no le entendía, que, si no era su prioridad esencial cuidarla y protegerla, él le había contestado que ya no podía más. Que había llegado al límite de sus fuerzas. Que tiraba la toalla y que si tenía que ser Baltazar su pareja, que se fuera con él, que ya no iba a entrometerse más.


    Y Calibán también había intentado hablar con ella, pero ella no le había soltado palabra, lo único que le dijo es que ella sabía lo que tenía o podía hacer, que no se metiera en aquello, que ese no era asunto suyo. Y Calibán no tuvo más remedio que dejarlo por imposible. Y el demonio incluso había hablado con Lluvia para que hablara con ella, pero Lluvia tenía dudas, no sabía si aquello era conveniente o no. Pero sí le dijo que lo pensaría, y que, si decidía hablar con ella, que se lo comunicaría para que supiera lo que pensaba Anjana. Pero Lluvia no necesitaba hablar con ella para saber lo que estaba pensando su amiga. Porque notaba su turbación, la angustia que aplastaba su pecho y la tenía atenazada por completo. Su profundo y tremendo dolor que la partía el corazón en dos y no la dejaba ni respirar. Y es que Lluvia se había convertido en los últimos tiempos en la mejor aliada de la bruja, como si fueran hermanas, y es que la pelirroja era muy cariñosa, porque había estado acostumbrada desde muy pequeña a tener muchos hermanos y a cuidar de ellos en múltiples ocasiones, y sabía lo que era dar calor sin atosigar, y estar sin ser pesada, y dar mucho cariño cuando notaba que alguien lo necesitaba. Y Anjana había sentido enseguida el corazón tan hermoso de su amiga. Ahora eran inseparables, lo que a Belial encantaba, porque siempre veía que Lluvia necesitaba a alguien para volcar ese amor que tenía en alguien, porque el amor desbordaba su pecho, y tenía mucho para dar.


    A Shamsiel le parecía bien, pero le hubiera gustado más si ese amor se lo hubiera pedido a él, que se sentía huérfano de sus manos y de su cariño. Y a veces, paseaba por el jardín como una sombra siniestra, como si fuera posible que poco a poco se desdibujase en las tinieblas, y pudiera desaparecer.


    Pero Anjana siempre le vigilaba para que eso no fuera posible. Por un lado, si él la buscaba, le huía, pero si no le hacía caso o ella pensaba que cabía la posibilidad de que él se marchase, le buscaba con alguna excusa para que él sintiera que ella continuaba allí. Y Shamsiel cuando ya tenía decidido que se marchaba por fin, no podía hacerlo y terminaba por quedarse allí.


    Y así habían pasado las largas jornadas, encerrados en aquella casa que no era la suya, pero que sentían como propia, mientras se huían y se buscaban, de una manera que ya empezaba a hacerles daño, que ya empezaba a resultar enfermiza.


    Hasta que llegó la Nochebuena, y con ella, todos los preparativos propios de una velada como aquella. Calibán y Galatea lo habían preparado todo con cariño y dedicación, cerrando incluso El Purgatorio, pues en esas fechas, Calibán siempre lo cerraba y se tomaba las únicas vacaciones al año que se permitía. Cerraba el día veintitrés y volvía a abrir el primer miércoles después de Reyes.


    Así que en ese momento se hallaban de vacaciones, y todo estaba preparado para la cena de Nochebuena. Y habían dado vacaciones incluso a todo el personal que trabajaba en la casa, incluida Estrella, porque Galatea quería cuidar personalmente de su hija, ya que no trabajaba, y aunque Estrella iba a volver después de Reyes, Galatea ya no iba a volver a trabajar en El Purgatorio, porque así lo habían decidido los dos, porque tenía un embarazo ya muy adelantado y porque Calibán quería que descansara. En cambio, Saura le había dicho que ella se incorporaría después de Reyes, porque, aunque Helena era pequeña, su padre había pedido una excedencia de seis meses para hacerse cargo de ella para que Saura pudiera seguir trabajando y no dejar a Calibán con el culo al aire, ya que Galatea ya no podía continuar con el trabajo, así que todo estaba cubierto de esta forma. Y así todos estaban felices.


    Y llegó la cena de Nochebuena, y todos colaboraron para poner la mesa y hacer la cena, y colocar los adornos típicos, como el árbol, un inmenso abeto lleno de bolas de colores, y un montón de regalos a sus pies, como mandaba la tradición, porque aquellas criaturas podían ser demonios en su mayoría, pero les encantaba la Navidad como a todo el mundo, y la querían pasar con sus seres queridos, aquellos a los que más amaban, su familia. Porque a menudo la familia de sangre no es la única familia que uno tiene, porque a veces hay que escoger una familia entre los amigos, y porque muchas veces los amigos son la familia que uno escoge.


    Así que todos ellos se sentaron aquella noche a cenar en compañía de los seres que más amaban, seis parejas y cuatro niños, que se tenían todo el cariño del mundo.


    E incluso Shamsiel y Anjana se habían contagiado con el buen rollo de todos ellos, y reían con los demás, y los niños pasaban de mano en mano, pues todos querían hacerles monerías.


    Fue después de la cena, cuando todos se habían ido al enorme salón, cerca del árbol, sentados en los sillones y por las alfombras, ya con una copa en la mano, y cuando Shamsiel cargaba a Selene en sus brazos, contándole al oído muy bajito, para que solo ella lo supiera, lo maravillosa que iba a ser su vida y la cantidad de cosas estupendas que le iban a suceder, además de explicarle todos los atributos que se le habían dado, cuando Anjana sintió la necesidad de acercarse a él. Y no supo si había sido por haberle visto allí con la niña recién nacida en brazos, o porque le encontró guapísimo vestido con aquella camisa verde pistacho desabrochada hasta el tercer botón y los vaqueros ajustados a su tremendo trasero, o simplemente porque era Navidad, y era tiempo de encuentros, que allí se fue, a sentarse a su lado, cerca de la chimenea encendida, donde un fuego antiguo quemaba los troncos y la hierba, y les hablaba de otros tiempos añejos, donde el fuego había sido devastador para los dos. Y se sentó tan cerca que el ángel se sobresaltó, y la miró a los ojos con una mezcla de sorpresa y de deseo que ya no le apetecía ocultar. Y ella a su vez le miró con una mezcla de necesidad de que la perdonase y de amor secreto que a él tampoco le pasó desapercibido. Y de pronto el ángel se sintió feliz y pensó que tal vez aún no fuera demasiado tarde para ellos, que a lo mejor cabía la posibilidad de un arreglo, de una oportunidad. Y le sonrió como hacía semanas que no lo hacía. Y a ella se le hinchó el pecho de tanta felicidad. Qué fuerte le parecía aquello. Una simple sonrisa era capaz de levantarle el ánimo por completo y darle alas para poder volar bien alto.


    Y Anjana se quedó mirando a la pequeña con ternura, mientras él le seguía relatando en secreto todo lo que quería decirle.


    —Qué pequeña es— dijo Anjana.


    —Sí, pero también es muy fuerte. Ella podrá con cosas que otros ni siquiera se atreverán a oler. Podrá hacer grandes cosas en la vida, y heredará de mamá unos poderes que le servirán de mucho en esta vida.


    —Será una brujita como nosotras.


    —Será muy grande.


    —Qué maravilla.


    Y entonces llegó Thor a recogerla, pues había llegado el momento de que su madre la amamantase, y Shamsiel se la dio, no sin antes besarle la frente y despedirse de ella convenientemente. Y después Calibán le dio una copa como a ellos les gustaba y le preguntó a Anjana que, si quería que le pusiera algo, pero ella lo negó y le dio las gracias. Y después Anjana le pidió que diesen un paseo por el jardín antes de que llegara el momento de abrir los regalos, pues a ella le apetecía aquel paseo, y él le dijo que sí.


    Así que dejó la copa allí, y se fueron a por los abrigos y les dijeron a todos que iban a dar un paseo, y cuando iban a salir, Calibán les llamó, y al darse la vuelta para mirar qué quería, le vieron sonreír con una sonrisa maliciosa, y dijo:


    —Estáis debajo del muérdago— y señaló arriba, en la puerta, donde el muérdago se hallaba colgado— Creo que tendréis que besaros.


    Y los dos elevaron la mirada, mirando el dichoso muérdago que les obligaba a darse un beso, aunque a ninguno de los dos les parecía mal, se sintieron un poco intimidados por la mirada lasciva y caliente de Calibán, que como buen demonio que era, los miraba incitándoles a ello. Y los dos se quedaron mirándose, sin saber qué hacer.


    —¡Vamos, chicos! — exclamó Calibán de nuevo— ¡Que es Navidad!


    Y Shamsiel entonces decidió que la iba a besar y que fuera lo que tuviera que ser, pero que, por una vez en la vida, lo haría en condiciones. Así que la cogió la cara con las dos manos y la miró a los ojos grises con todo el amor que le pudo transmitir, y después se acercó a ella lentamente, sobre todo para darle tiempo a apartarse si no quería aquel beso, y cuando ya casi se rozaban sus narices, ella abrió ligeramente los labios, y Shamsiel supo entonces que ella le estaba esperando, y que deseaba ese beso tanto como él, así que la besó suavemente, para saborear de nuevo esos labios tan jugosos que él se moría por besar desde hacía semanas, y después con una mano la agarró de la nuca, mientras que la otra ya se perdía por su espalda, tocándola como si fuera un instrumento de donde sacar una hermosa melodía. Y Anjana ya le había pasado los brazos por el pecho, agarrándole del cuello, acercándole así más hacia ella, y ya se había perdido en aquella boca a la que siempre estaba deseando arribar como si fuera una náufraga en medio de un océano de emociones que la traía por la calle de la amargura, bebiéndole, como si pudiera beberse beso a beso toda su esencia, atrapándole entre sus labios sin dejarle escapar, abriendo toda la boca para que él buscara en ella mariposas de colores que volaran muy lejos en el tiempo y en el espacio.


    Se besaban con todo su cuerpo, con manos y piernas, con lenguas y labios, con deseo y con frenesí. Y Calibán, malicioso, sonrió y se alejó de nuevo volviendo al salón, pues como buen demonio que era, ya había sembrado la tentación en sus corazones, y lo demás ya lo estaba haciendo el fuego que emanaba de sus cuerpos y de sus almas.


    Y no se arrepentía en absoluto de haber utilizado sus poderes para poder lograr que esos dos seres que amaba con locura se lanzasen el uno a los brazos de la otra y viceversa, pues estaba convencido de que en aquel momento era lo que tenía que hacer.


    Y Shamsiel y Anjana no podían despegarse el uno del otro, y seguían allí, agarrados a sus cuerpos sin poder soltarse, sin aliento y sin fuerzas, besándose como solo se besan los que se mueren de amor.


    Y cuando por fin pudieron separarse un segundo lo hicieron para coger aire y volver a hundirse en sus mutuas bocas, donde siguieron besándose sin poder poner fin a aquello. El aroma de ella estaba ya impregnado en su piel, el melón dulce y meloso, y el azúcar de su cuerpo ya se hallaba flotando en el alma de Shamsiel, mientras que, a ella, el olor a lavanda silvestre le traía el aroma del verano, a naturaleza, a hierbas frescas, mientras que el olor del romero le traía el recuerdo de ese irresistible perfume que nadaba en su piel. Nada podía separarlos.


    Y allí continuaron besándose hasta que un carraspeo les paró. Y cuando lo hicieron para mirar de quién se trataba, Baltazar estaba en la puerta, mirándolos a los dos con una cara indescifrable, cortándoles el rollo de un solo golpe. Y Anjana se apartó entrando de nuevo en la casa, mirando al demonio que no sabía qué hacer.


    Así que Shamsiel se quitó de debajo de la puerta y por tanto del muérdago y le miró invitándole a entrar.


    —Adelante, Baltazar— le dijo— No te quedes en la puerta. Todos estarán encantados de recibirte. A nosotros si nos disculpas, vamos a dar una vuelta por el jardín, ¿no, Anjana?


    —Sí, claro. Baltazar cuánto tiempo sin verte. — dijo la bruja tomando aire por la boca.


    Y Baltazar entró con su ramo de rosas color champán que ya parecían una tradición y sus dos osos de peluche para los gemelos recién nacidos, y dejándolo en la silla de la entrada, abrazó a Anjana con mucha intensidad, siendo correspondido por ella con cierto pudor, sobre todo porque el demonio la hubiera contemplado en aquella tesitura, besando al ángel, y aunque sabía que como demonio que era no se iba a asustar precisamente, no podía evitar sentir aquella vergüenza.


    Y después se separaron mirándose a los ojos, y ella dejó de tocarle inmediatamente pues sentía la presión de los ojos del ángel que no dejaba de observarles.


    —En un rato volvemos, solo vamos a tomar el aire— dijo ella.


    —Perfecto— dijo Baltazar, mientras volvía a coger el ramo de rosas y los dos peluches, y entraba hasta dentro en la casa, mientras ellos salían, respirando el frío aire y sintiendo de repente los dos un profundo alivio.


    Ninguno de los dos era capaz de decir nada, y caminaban lentamente el uno al lado del otro, sin saber por dónde empezar la conversación. Fue él quien rompió el hielo, hablando el primero.


    —Quizás te hubiera gustado quedarte para hablar con Baltazar, no quería haber sido desconsiderado.


    —No te preocupes, en un rato volvemos y le veo.


    —¿Por qué le has dicho que solo salíamos a tomar el aire?


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Por qué has tenido la necesidad de explicarle que salíamos solo a tomar el aire? Ha parecido que tenías que excusarte de estar a solas conmigo.


    —Yo no tengo que excusarme ante nada. Me ha salido así.


    —Me ha parecido que te ponías nerviosa.


    —Puede que un poco, sí.


    —¿Y por qué?


    —Porque yo le importo a Baltazar, y no me ha hecho sentirme bien el hecho de que me haya visto besarme contigo de la manera en que lo estábamos haciendo.


    —¿Y de qué manera lo estábamos haciendo?


    —Como dos sedientos que hubieran caminado por el desierto durante días sin una sola gota de agua que llevarse a la boca, como dos desesperados, como dos suicidas.


    —Sí— dijo él sonriendo con cierta ternura— Así es como tú y yo nos besamos siempre. Como si estuviéramos famélicos y el otro fuera el manjar más exquisito. No podemos evitarlo.


    —¿Y qué es lo que vamos a hacer, ángel? Porque yo no sé si aguantaré más esta situación si no le podemos remedio. Me quemo por tocarte, siento que mis brazos se alargan para poder llegar a tus manos, y no tengo nunca la certeza de que tú los vayas a aceptar. Me siento rechazada, abandonada, como si no quisieras nada mío, y otras veces me encuentro con tu mirada, y esta me dice tantas cosas que tu boca no sabe…que me abruma. Nunca sé a qué atenerme contigo.


    —Yo tampoco sé muchas veces a qué atenerme conmigo. Así que te entiendo. Pero no tengo ni idea de qué podemos hacer para solucionarlo. Si nos acostamos, ellos cambian la historia desde el momento en que nos vimos por primera vez.


    —¿Tú crees que serían capaces? Cambiarían tantas cosas que no sabríamos nunca hasta qué punto podría ser nocivo para la humanidad. A mí me cuesta creer que se atrevan.


    —También a mí, pero me cuesta arriesgarme. ¿Y si lo hacen y lo complicamos todo?


    —Lo complicarían ellos, no nosotros. En todo caso la responsabilidad sería suya, no nuestra.


    Y Shamsiel permaneció unos segundos en silencio, mientras pensaba en qué era lo mejor que podía hacer. Anjana se sentó entonces en el columpio del jardín y comenzó a mecerse un poco, mientras le miraba a él. Le parecía que estaba tan guapo con su pelo recogido en ese moño que le hacía tan atractivo y su pose de dios nórdico, que casi se le saltaban las lágrimas al mirarle. Y allí, sumido en las lagunas de su mente, se le antojaba lejano, tan lejano que no sabía cómo alcanzarle. Y aquello le hacía sentir mucha rabia.


    —¿Sientes algo por Baltazar? — le preguntó Shamsiel de repente.


    —¿Tú crees que sintiendo lo que siento por ti, podría sentir algo más por alguien? ¿Crees que me cabría en el cuerpo más amor?


    —No lo sé. Recuerda que no me dejas acceder a tu mente, no puedo leerte.


    —No, no siento nada parecido a lo que siento por ti. Por él siento cariño y me gusta, está bueno, a cualquiera le gustaría, hay que ser ciega para no verle. Pero no es ni siquiera una décima parte que lo que siento por ti. Él no me hace sentir tanto como tú ¿Responde eso a tu pregunta?


    —Sí. —Dijo el ángel con cierto orgullo.


    —Por si tienes alguna duda, te diré que te amo como es imposible amar, me estremezco cada vez que me rozas, me quemas con tus yemas al rozarme, me haces sentir viva con tu aliento. No se puede comparar.


    —Me queda claro.


    —Pero también te digo que te des prisa, ya no soy la misma que fui en otras vidas. No voy a estar incondicionalmente esperando a que te decidas a tener algo conmigo. Soy una mujer y tengo necesidades. Necesito sentirme querida, amada y deseada. Necesito que me miren todas las mañanas con ojos de amor y ternura, y todas las noches con deseo. Necesito a alguien a mi lado, y si tú no recoges lo que te pertenece, se lo daré a Baltazar, que él sí parece quererlo. Intentaré amarle, porque me gusta y le quiero, y porque me ha dado todo lo que tenía sin pedir nada a cambio.


    —¿Es una amenaza?


    —No, Shamsiel, no es una amenaza. Es una advertencia. No tienes todo el tiempo del mundo, solo te digo eso.


    —Lo tendré en cuenta.


    —He sufrido siempre mucho a tu lado. ¿Has soñado con nuestra otra vida? ¿La de los bailes en el gran salón dieciochesco?


    —Sí.


    —Pues entonces ya sabes a lo que me refiero. No quiero ser desgraciada en esta vida otra vez. Esta vez si no puedo ser feliz a tu lado, buscaré la manera de serlo por mi cuenta. Tengo derecho a ello.


    —De acuerdo, me ha quedado claro.


    Y Anjana sintió un escalofrío y tembló un poquito, lo que a Shamsiel no le pasó desapercibido.


    —Deberíamos entrar dentro, hace mucho frío, y no quiero que te pongas mala. Además, están a punto de abrir los regalos. — dijo el ángel.


    —Sí, vayamos.


    Y los dos se acercaron a la casa, y entraron abriendo la puerta, que se habían dejado entreabierta, y cerraron, entrando al gran salón donde todos les estaban esperando, no sin antes darle Anjana un abrazo a él que le había descolocado en principio, pero que aceptó de buena gana, apretando su frágil cuerpo contra el suyo también. Fueron unos segundos, y después ella se había separado, entrando en la estancia y dirigiéndose a la chimenea, donde intentó coger algo de calor del fuego que estaba encendido.


    Shamsiel sin embargo cogió su copa y se la bebió de un trago, quitándose el abrigo después y dejándolo por ahí.


    Y con las mismas se sentó en el sillón, en el mismo sitio en el que antes había estado sentado, y Anjana se quitó el abrigo y se sentó a su lado, aunque un poco más separada que momentos antes.


    —Ahora que habéis llegado, podemos empezar a hablar— dijo Calibán— Os estábamos esperando.


    —Lo sentimos, podrías habernos avisado y hubiéramos vuelto antes— dijo Anjana.


    —No os preocupéis, hemos aprovechado para acostar a los niños y dormirles. Los chiquitines se han quedado dormidos enseguida, pero Alma no quería dormir ni mal ni bien, y nos ha llevado bastante tiempo lograrlo. Acabamos de bajar.


    —Bien, pues empecemos— dijo Belial.


    —Tengo noticias que daros— dijo Baltazar— Abajo, como sabéis hemos estado trabajando sin parar para dar con los insurrectos, y son diez o doce más o menos. Nada más. Puede que se nos haya escapado alguno, pero son pocos y los que se hayan escapado, ya caerán. De momento les tenemos vigilados, esperando que cometan un error, pues sin pruebas no podemos hacer nada contra ellos. Y de momento lo único que han hecho ha sido reunirse y especular. No podemos detener a nadie por eso.


    —Bien, pero los tenéis cogidos de alguna manera— dijo Belial.


    —Sí— dijo Baltazar. — Pero ahora viene la parte peor.


    —Adelante— le animó Calibán.


    —Hay una súcubo que ha desaparecido de los Infiernos. Nadie sabe nada de ella, y es poderosa. Todos nos tememos que pueda ser ella la que está intentando hacerse con Anjana.


    —¿Quién? — preguntó Calibán.


    —Lilith. — proclamó Baltazar sin rodeos.


    Y todos ahogaron un gemido contenido. Aquella era una noticia terrible. La peor de las noticias. Belial se hundió en el sillón, Calibán miró a Dantalion, Fe a su hija, y todos se miraron sin saber qué decir. Shamsiel de pronto había sentido que el mundo se hundía bajo sus pies y Anjana era un mar de contradicciones. Era la peor opción de todas, pues la súcubo era la primera de su nombre, la más fuerte de todas, la que más poder atesoraba, y podría conseguir lo que se propusiera, pues era despiadada, arrogante, soberbia y muy sádica. Y además era la madre de Alouqua, a la que Anjana había contribuido a su secuestro que terminó con su muerte. Todo apuntaba a una venganza. Una venganza porque la hubieran despojado de su hija.


    —La madre de Alouqua— dijo Galatea.


    —Es lo peor que podría pasar— dijo Anjana.


    —No obstante estamos rastreándola y la buscaremos por todas partes— dijo Baltazar— No estás sola, Anjana, todos estamos aquí para protegerte. Nadie permitirá que la súcubo te haga daño. No podrá acercarse a ti.


    —Yo no estoy tan segura— dijo la bruja.


    —¿Dónde estaba Lilith antes de todo esto? — preguntó Saura.


    —Hace mucho tiempo que está desaparecida. Se cree que lleva años viviendo en la tierra. — dijo Baltazar.


    —¿Y por qué no se la busca en la tierra, en sus propiedades? Tendrá varias propiedades. — volvió a decir Saura.


    —Se la ha buscado allí, y no está.


    —Pues entonces la solución será buscarla cerca de nosotros. Los brujos serán brujos, pero son seres humanos, no pueden ni volar ni orbitar, por tanto, cuando se marchan, tienen que hacerlo a algún sitio cerca— dijo Saura de nuevo.


    —Sí, eso tiene sentido— dijo Baltazar— No habíamos caído en eso.


    —Pues hacedlo, a ver qué se puede averiguar— dijo Calibán.


    —Eso está hecho. — respondió Baltazar.


    —Y ahora vamos a abrir los regalos— dijo Calibán intentando cambiar el ambiente que se había quedado denso— Vamos, que hay regalos para todos, para ti también, Baltazar.


    Y todos se dispusieron a repartir sus regalos, mientras que los recibían se disponían a abrirlos. Todos estaban entusiasmados.


    Y en medio de aquel tumulto de brazos y cabezas, de gente que se quería prodigar sus muestras de cariño, Shamsiel se acercó a la bruja y le dio su regalo, un paquetito cuadrado, que cuando Anjana abrió, descubrió que se trataba de un CD. LP, se llamaba. Laura Pergolizzi. Por su parte ella le dio el suyo, una camisa de color azul turquesa, que ella pensó que le quedaría de maravilla por el color de sus ojos. El ángel se lo agradeció.


    —Es para que sigas vistiéndote de color— le dijo ella.


    —Voy a seguir haciéndolo.


    —Eso espero.


    —Quiero que escuches una canción de ese CD en especial. Es una canción que a mí me dice mucho. Que me habla de ti y de mí, que es especial, que no me quito ni noche ni día de la cabeza.


    —Vale, ¿cuál?


    —Lost on you.


    —La escucharé.


    —Gracias, mi niña.


    Y Anjana, emocionada por cómo la había llamado, se alejó para seguir abriendo los regalos que le habían hecho los demás, mientras ella repartía los suyos. Y de cuando en cuando miraba al ángel que la seguía mirando sin poderlo evitar. Los dos parecían ajenos a todo aquello, como si estuvieran en medio de un salón ellos solos, como si ya estuviera sonando la música de esa canción, como si estuvieran solos en el mundo y quisieran estarlo. Se necesitaban. Como respirar, como comer, como beber agua cuando se tiene sed. Eran lo único que importaba en el mundo. Nada más. Solo importaban los ojos grises de ella, que como aureolas de plata le miraban con tacto de seda. Y a ella solo le importaban los ojos de él, que ella seguía para ver dónde recalaban. Y nada más.


    Anjana se sentía dentro de una tela de araña, atrapada, y sabía que la gran araña negra tarde o temprano la alcanzaría. Solo era cuestión de tiempo. Y Lilith, tenía todo el tiempo del mundo. Daría con ella, estaba segura. Aunque ellos dijeran que la protegerían, que no lo permitirían, ella como buena bruja que era, sabía que no sería así. Que llegaría un momento en que nadie podría protegerla. Y aquello la angustiaba. Se sentía de pronto con ganas de correr, de gritar, de huir.


    Shamsiel se dio cuenta de cómo estaba ella, pero no hizo nada. Simplemente aguardaría al momento apropiado para actuar, y este no se hallaba demasiado lejos.


    Y allí continuaron todos, como una gran familia unida, dándose regalos y abriendo otros, profundamente emocionados y agradecidos por tenerse los unos a los otros.


    Hay algo oscuro y excitante en huir de todo el mundo, lejos de todos, para ir a bañarte en un lago de las inmediaciones a una hora intempestiva, cuando sabes que nadie te verá. A ti te gusta bañarte en el lago de noche, sobre todo cuando hace tanto calor como estos días que se te hacen insoportables. Es demasiado calor. Se resbala por tu cuerpo como una tela pegajosa y húmeda que se pega sin que quieras que lo haga. Pero lo hace.


    Estás desnuda en el agua. Hay algo prohibido y perverso en bañarse desnuda en un lago de noche, pero a ti lo perverso no te asusta. Te gusta tu cuerpo, es pequeño, pero bonito, y sientes ganas de saber cómo es eso de amar a un hombre.


    Desde que el joven señor ha vuelto de estudiar no eres capaz de quitártelo de la cabeza. Ha crecido, apenas queda nada del muchacho imberbe que se fue. Ahora es un hombre que te mira como miran los hombres, y a ti cada vez que lo hace, un fuego te atenaza las entrañas. Te gustaría que él posara sus grandes manos sobre ti, que te tocara, pero de sobra sabes que él no es para ti.


    Oyes un ruido, y te escondes asustada entre la maleza que cae hacia el lago, y esperas, esperas, esperas con el corazón al galope y un miedo que nunca antes habías sentido. No es la primera vez que te bañas en el lago, pero nunca hasta ahora, habías sentido ningún ruido. Lo sigues oyendo, de hecho, y después una zambullida, alguien se ha tirado al lago, y te parece como si una mano te atrapara la garganta. La angustia no te deja pensar, estás lejos de la mansión, si alguien te hace algo, nadie te oirá, no podrían, y sigues ahí escondida esperando a saber quién es la persona que se ha zambullido, cuando de repente, su cabeza asoma por debajo del agua, junto a ti. No te lo puedes creer. Es él. Es él. Te ha seguido hasta aquí, estás segura, y te mira con una mirada de loco herido que nunca antes le habías visto. Él también está desnudo y su cuerpo blanco, bañado por la luz de la luna de agosto, es precioso.


    —¿Qué hace aquí, señor?


    —No me llames, señor, aquí no. Estamos solos. Llámame por mi nombre.


    —Esto no está bien.


    —Lo que no está bien es que yo sienta lo que siento y que no pueda acercarme a ti como quiero acercarme.


    —Me está liando vuestra señoría.


    —No me trates de usted, por favor, aquí no.


    Y pega su frente a la tuya, y cierra los ojos, y respira fuerte, sintiendo lo que esa caricia le provoca, y lo peor es que sabes qué es lo que le provoca, porque es lo mismo que sientes tú. Y luego abre los ojos y te besa y se para el mundo. Te besa con hambre, con sed, con fuego. Te besa como nadie te ha besado nunca. Es un beso exigente de un hombre cuando desea a una mujer. Y le dejas hacer, y le correspondes, ya has perdido la razón. Le besas como si estuvieras hambrienta y no existiera un mañana. Sus manos recorren tu cuerpo, tocándolo todo, haciéndote sentir que estás en las nubes, no entiendes cómo esas caricias pueden hacerte sentir así. Sus manos recorren tus muslos, se pierden en tu sexo, que también está hambriento y está deseando que él lo toque.


    Cuando sus dedos horadan en tu sexo, y se adentran en él, algo primitivo y salvaje se fragua dentro de ti, es una sensación poderosa. Dos dedos dentro de tu vagina, el pulgar jugando con esa protuberancia que tantas satisfacciones te ha dado en solitario, y al cabo de unos segundos un orgasmo brutal te recorre todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Nunca te lo había hecho nadie, y te gusta lo que sus manos te hacen. Y después te mira con esos ojos de fuego y lame tus pezones, primero uno y luego el otro, y un calambre conecta con el centro de tu sexo, le gusta lamerte y a ti te gusta que lo haga, y tú también le lames a él, lames su pecho, sus tetillas, subes hasta su cuello, y él te deja hacer.


    Hay un momento en que ya no te puedes quedar quieta, no quieres quedarte quieta, y tus manos recorren su cuerpo igual que él hace con el tuyo, y os besáis otra vez, y todo gira alrededor vuestro, y vuestras lenguas comienzan esa danza hipnótica, y vuestros labios no pueden separarse, se abren continuamente para entrar dentro de la otra boca, para lamer, succionar, para mordisquear. Y entonces sientes su sexo que se introduce dentro de ti poco a poco, y debería ser doloroso, porque eres virgen, pero no hay dolor, solo placer, él es cuidadoso, no quiere hacerte daño, y eres tú el que le incita a que le dé más ritmo, y entonces él comienza a entrar dentro de ti y a salir, y vuelve a meterse y a salir otra vez, una y otra vez, y te lleva a sentir cosas que nunca antes habías sentido. Las paredes de tu útero se contraen y te sobreviene el orgasmo más intenso y demoledor que has sentido en tu vida. Y gritas, gritas de placer mirándole a los ojos, agarrada a él con todas tus fuerzas, y él te sujeta y después se deja ir llenándote con su simiente.


    Y de pronto todo cobra sentido. Estás en aquella casa para encontrarte con él, ahora lo tienes claro. Sabes que es imposible que podáis tener un futuro, pero no te importa nada si es eso lo que puede darte. Estás dispuesta a aceptarlo.


    Serás su amante, si él quiere.


    Serás su amor en secreto, sin que nadie lo sospeche nunca.


    Y él será todo para ti. Todo tu mundo.


    Sabes que ya estás irremediablemente enamorada de él.


    No habrá quien os separe.


    

  


  
    CAPÍTULO XII 
La tristeza de Lilith


    Lilith estaba irritada, tremendamente iracunda. No entendía el retraso que se había producido con respecto al secuestro de Anjana, y le echaba la culpa a Ariel y a sus acólitos. Solo ellos tenían la culpa, y decidió que les daría una última oportunidad antes de tomar otras alternativas. Ariel tendría una sola oportunidad más, y era mucho más de lo que se merecía.


    Bebía Borgoña en una copa de cristal de Murano mientras rememoraba tiempos pasados, cuando las cosas eran diferentes y ella conseguía en cinco segundos todo cuanto se proponía. Y todo le parecía injusto. Hubo un tiempo en que ella era una reina indiscutible de la oscuridad. Su belleza y su poder maligno eran suficientes para abrir todas las puertas que hubiera querido. Pero se hallaba relegada al olvido. El mundo se estaba olvidando de ella. Nadie la recordaba. Si se le preguntaba a cualquier adolescente quién era Lilith, nadie lo sabía. Y aquello la deprimía.


    Se hallaba sentada, con su copa de vino en la mano, vestida con un Dolce y Gabbana de cóctel, un precioso vestido rosa palo de inspiración pin-up de los sesenta, y tenía un recogido de pelo de esa época también. Y unos zapatos del mismo color, esperando a que llegara su acólito, que había sido requerido en su presencia.


    Había habido un tiempo en que Ariel la divertía. La había invocado para conseguir poder y éxito, además de dinero, y cuando le había oído, se asomó a verle. Le pareció joven y hermoso, así que decidió aparecer para jugar con él, y resultó ser un esclavo devoto, un amante solícito y un perfecto conseguidor de orgasmos en cadena. Y aquello la había parecido suficiente para seguir usándole. Le había prometido todo cuanto quisiera si conseguían a la bruja. Porque aquella chiquilla tenía unos poderes que ni ella misma sabía controlar, absolutamente vírgenes y perfectos para conseguir con ellos sus propósitos, que no eran otros que derrocar a Lucifer y hacerse con el mando absoluto de los Infiernos, que últimamente habían estado descontrolados gracias a la no maldad del nuevo consejo, que parecía un juego de niños. Aquellos imberbes no sabían lo que estaban haciendo, habían convertido el averno en un nuevo purgatorio, y ya no se hacía nada por inclinar las balanzas del mal de su lado. Y aquello a ella le parecía inadmisible. Lucifer estaba cansado, cada vez delegaba más en quien no debía, dejaba a los demás que actuaran según les parecía, y aquello iba de mal en peor. Lucifer la había ninguneado, y cuando se lo había dicho le había echado de la estancia donde se hallaban sin ninguna contemplación y con cajas destempladas. Y es que desde que le había puesto los cuernos con aquel humano, padre de Alouqua, Lucifer no había vuelto a querer saber nada de ella. La culpaba de su depresión, le hacía sentir mal, y encima no había vuelto a tocarla nunca más. Pero ¿qué esperaba que fuera a suceder? ¿Cómo no iba a irse con cualquiera si él no aprovechaba todo lo que ella tenía para darle?


    Quizá había cometido un terrible error, yéndose a la cama con aquel príncipe de cuento de hadas, rubio como el oro y con los ojos azules más hermosos que había visto nunca, sobre todo porque se hallaba casada con Lucifer, y regentaba los Infiernos a su lado, pero es que no se pudo contener. Y al fin y al cabo ella era una súcubo, una versión femenina de un demonio. ¿Qué pasaba? ¿Que si eran ellos los que pecaban estaba bien porque para eso eran masculinos y demonios, pero que si lo hacía ella estaba mal porque era femenina y demonia? ¿Era eso?


    Siempre había sabido que ellos no eran iguales a ellas. Cuando llegó del Paraíso, dejando tirado a Adán con aquella erección de caballo porque no la hacía disfrutar y pretendía montarla por toda la eternidad con el misionero, no sabía dónde ir. Lo que sí sabía era que ella estaba hecha de otra pasta. Había nacido para ser una mujer idolatrada, venerada y amada como debía ser. A ella le gustaba el sexo, le gustaba que la hicieran gozar convenientemente, y aquel pavisoso de Adán era todo menos un hombre. No sería ella la que se quedara allí, esperando a que él decidiera cuándo follar y en qué postura.


    Y entonces apareció él. Lucifer. Hermoso, oscuro, prohibido, peligroso, fuerte, salvaje, y con el miembro viril más grande que había visto hasta ese momento. Y la sedujo, le dijo que con él haría el amor de la manera que la apeteciera, que la convertiría en su reina, que sería venerada y amada a partes iguales, y ella se lo creyó. Se lo creyó porque quiso creérselo, porque necesitaba creérselo. Y le dijo que sí, que se iría con él donde él quisiera llevarla, y así se convirtió en la perfecta femme fatal, en la súcubo primera y en la más peligrosa.


    Y fueron pasando los años, los primeros cien años fueron felices y Lucifer y ella copulaban por todo el puto infierno de las mil y una posturas que se les había ocurrido, habían inventado una nueva forma de amar, pero todo se acaba, y la rutina también había podido con ellos, y después de un tiempo, él la rehuía con cualquier excusa, y así a lo tonto habían pasado doscientos años más, follando de vez en cuando y cada vez con menos imaginación.


    Lilith se había hartado. No podía más, y mientras se moría de soledad por cualquier esquina del averno, había aparecido de repente aquel príncipe europeo, de un reino perdido en las sombras y le había parecido hermoso. Lo más hermoso que había visto nunca. Tenía un cuerpo atlético y muy musculado, con unos glúteos pétreos y una mirada felina que prometía todos los placeres ocultos.


    Y yació con él. Yació de un lado y de otro, boca arriba y boca abajo, sobre él y bajo él, a la cucharita, y al perrito, y sobre todo le había cabalgado hasta que se había desmayado por la fuerza de sus orgasmos encadenados. Él había sido el único que había conseguido aquello. Y sí, por qué ya no admitirlo, se había enamorado de él. Perdidamente.


    Aquello duró tres años. Tres años perfectos, pero todo tiene su fin, tarde o temprano, y aquel fin llegó cuando Lucifer se enteró. Alguno de sus esclavos le había ido con el cuento y él había puesto el grito en el infierno. La acusó de deslealtad, de frialdad hacia él, de adulterio. Le dijo que no la volvería a mirar a la cara, que nunca más la volvería a tocar, que la repudiaba, que la expulsaba de su vida, que no quería ni verla, ni nombrarla, ni le permitiría a nadie que le hablara de ella. Que se escondiera de su vista, si no quería que acabara con su existencia.


    Y después mató al príncipe sin ninguna consideración. Sin que le doliera prendas ni le diera remordimientos. Así, sin más. Muerto. Y su alma se consumía todavía en las calderas de Pedro Botero en los infiernos más profundos, pero ella no había vuelto a verle, porque sabía que nunca podría soportarlo. Saber que él se consumía en aquel fuego eternamente por su culpa no era ningún gusto, al contrario, la hacía sentir sucia y pequeña, y le producía mucho pesar.


    Y luego ya sucedió la gota que había colmado el vaso, cuando se enteró que estaba embarazada. Cuando lo supo quiso quitárselo, pero Lucifer se había enterado y la había obligado a tenerlo para que siempre le recordase su traición. Y así había nacido Alouqua, y también a ella la había condenado al ostracismo más absoluto, y las dos fueron olvidadas, relegadas a la oscuridad de las oscuridades, ocultas a los ojos de todos los demás.


    Maldito fuera Lucifer.


    Luego ya no pudo mirar a la cara a la niña, y la dejaba en manos de cualquier súcubo antes de hacerle caso ella, y la niña creció sin amor de sus padres, de ninguno de ellos, y sin el amor de nadie, salvo el de alguna súcubo que la había cuidado un poco más intensamente y se había encariñado con la pequeña. Y eso había sido aquel desaguisado terrible que precipitó sus vidas al abismo. Pero, aunque hubiese sido así, ella no había tenido toda la culpa, y esto se lo repetía continuamente para que no se la olvidase nunca. Ella no tenía toda la culpa, Lucifer la había empujado a los brazos del príncipe, y ella no había tenido más remedio que haberse comportado de aquella manera.


    Allí se hallaba, sumida en estos recuerdos que la amargaban cuando se dio cuenta de que la puerta se abría y entraba Ariel. Estaba más pálido que de costumbre, no sonreía, y ni siquiera se había maquillado los ojos con su raya negra habitual. Ahora parecía incluso más joven e inocente, y Lilith no pudo resistirse a eso. Le gustaba ser sádica con él, siempre, pero cuando parecía más débil o frágil, lo disfrutaba de otra manera.


    Le clavó la mirada oscura y le invitó con la mano a que se acercase a ella, y cuando estaba a su altura, el muchacho se había arrodillado en señal de sumisión.


    Esto agradó a Lilith que ya mojaba las bragas imaginando todas las maldades que iba a hacerle. Porque Lilith no había vuelto a disfrutar del sexo sino era infringiendo dolor. Desde que su príncipe había muerto nunca había podido acostarse con nadie de manera convencional, y nunca más había vuelto a amar, y solo disfrutaba fustigando y castigando a sus amantes imaginándose que lo hacía con Lucifer, al que secretamente y en lo más hondo de su alma, y a su manera, seguía amando.


    —Sírveme más vino. — le pidió ella, mientras descruzaba las piernas y le mostraba su sexo desnudo.


    Y Ariel se levantó, cogiendo la copa y sirviéndole más Borgoña. Después se lo acercó, depositándolo en su mano delicadamente.


    —¿Está a su gusto, mi señora?


    —Sí. Amo el Borgoña. Estaría bebiendo Borgoña hasta el fin de los días. Vuelve a arrodillarte enfrente mío.


    Y Ariel obedeció, volviéndose a arrodillar. La miró el sexo, sin poder evitarlo, y es que a Ariel le encantaba aquel sexo, y su olor, y su sabor, y siempre se moría de ganas de que ella le pidiera que se lo lamiese como un perro. Era sumiso, lo había sido siempre, heterosexual y sumiso, y Lilith le gustaba muchísimo. Le parecía una mujer bellísima, como una diosa pagana olvidada por los tiempos injustamente, y su dominio y poder hacia él, le ponían muchísimo, le mantenían con una erección permanente desde que le llamaba hasta que le despedía, porque casi siempre le prohibía correrse, pero cuando se lo permitía, el orgasmo era tan demoledor que lo único que hacía era querer ser su perro sin remedio por el fin de los tiempos, por toda la eternidad si eso era lo que ella quería. Aquellos orgasmos contados con los dedos de una mano habían sido suficientes para querer seguir a sus pies. Y la amaba, sí, a su manera la amaba, aunque sabía que ella nunca le amaría a él, pero no podía evitarlo. Aquella mujer tenía algo que a él le subyugaba, le ponía alerta y al mismo tiempo le relajaba, le hacía sentir bien. Y allí era donde le apetecía quedarse, si ella le dejaba.


    —Y dime— le dijo ella— ¿Cómo van nuestros asuntos?


    —Mal, mi señora. No hay manera de que la dejen sola ni un solo segundo, tampoco sale de la casa de Calibán. Se ha perpetrado allí y no hay manera de que se le pueda pillar en un renuncio.


    —Entonces tendremos que hacerla salir, ¿no?


    —Quizá esa fuera la manera mejor de cogerla desprevenida.


    —¿Y por qué no se te ha ocurrido a ti?


    —No lo sé, señora.


    —Estoy decepcionada, Ariel, no eres el mismo que me invocó hace cinco años. Tenía muchas esperanzas puestas en ti, pero no me gusta la manera en que estás llevando este asunto. Deberíamos tener a la bruja con nosotros ya.


    —Y la tendremos pronto, señora.


    —Vamos a idear un plan.


    —Perfecto.


    —Pero antes, quiero relajarme. Necesito soltar la rabia y tú vas a ser en donde lo descargue. Desnúdate.


    Y Lilith tiró la copa al suelo, rompiéndose en mil pequeños cristalitos que habían ido a parar a todos los lados, y luego se levantó de su sillón y se acercó a por una fusta, de las que sirven para domar caballos, y se dirigió a Ariel, que, con la lección bien aprendida, se mostraba tumbado boca abajo en la gran cama con dosel, y sobre una colcha roja, mostrándole el trasero, que mostraba alguna marca de alguna doma anterior. Y estalló la fusta sobre su culo blanco, con tanta saña, que enseguida se puso rojo, mostrando una raya bermeja, totalmente ensangrentada. Y después lo descargó diez veces más, haciéndole sangrar. Ariel no había emitido ni un quejido durante toda la sesión, y cuando ella le mandó levantarse y permanecer de pie, con las manos a la espalda, a él lo único que se le notaba era un ligero temblor y unas lágrimas que involuntariamente habían abandonado sus lacrimales.


    Después Lilith dejó la fusta en su sitio, y con la mano abierta, le acarició las heridas, sintiendo cómo él se estremecía de dolor. Lilith estaba tan excitada, que incluso él pudo oler su excitación, lo que le hizo tener una creciente erección desde el momento en que ella le había mandado desnudarse. Lilith se relamía los labios, mientras le miraba a los ojos, y después se puso frente a él, y le miró con lascivia. A Lilith le gustaban sus labios prominentes, y su lengua hábil y el color de sus ojos. Le acarició el pecho desnudo, y él se lo agradeció con la mirada.


    —Bésame— le ordenó ella.


    Y Ariel la agarró la cara con las dos manos y la besó como si quisiera comérsela por completo, mientras ella acariciaba su miembro, masajeándolo desde arriba hacia abajo con pericia, excitándole a él por completo. La besó con todas sus ganas, con absoluta devoción.


    —Desnúdame— le ordenó ella después.


    Y Ariel la desnudó con rapidez y delicadeza, dejándola totalmente desnuda, y después ella se tumbó sobre la cama, y cerró los ojos.


    —Hazme disfrutar— volvió a ordenarle.


    Y Ariel se esmeró en ello. Le lamió el cuerpo entero y después hundió su lengua en su sexo, procurándole todo el placer que era capaz de darle. Y después ella, con los ojos cerrados, imaginó a su príncipe haciéndole todo aquello. Su príncipe nunca la fallaba, siempre le procuraba dos orgasmos cada vez que se encontraban, y enseguida se corrió con el nombre de su príncipe en la boca, lo que no le pasó desapercibido a Ariel, que, aunque sabía que ella no le amaba, no pudo evitar sentirse triste.


    Y después le prohibió correrse, como últimamente era lo habitual, y que cogiera su ropa y desapareciera, pues se encontraba muy deprimida de repente, ya que ni siquiera aquel orgasmo la había conseguido levantarle el ánimo.


    Ahora tenía a su príncipe en la cabeza y ya no se le podría sacar en días.


    Ariel cogió sus cosas y desapareció haciéndole una inclinación de cabeza.


    Y allí se quedó sola la reina de los súcubos, y aunque sabía que el tema de Anjana corría prisa, no podía ponerse en aquel momento a idear un plan, porque no le apetecía en absoluto. Estaba pensando en aquel humano que la había hecho tan feliz, y al que nunca más podría volver a tener, pero al que nunca podría olvidar. Nadie la había hecho nunca sentir como él, y aunque Ariel a menudo la entretenía, no tenía nada que ver con lo que el príncipe le había hecho sentir.


    Ya habría tiempo para idear un plan que funcionase. Ahora quería que el mundo se parase. Y allí se quedó desnuda, llorando en silencio por su triste existencia, mientras ajenos a ella, los humanos del mundo intentaban alcanzar sus tristes sueños. Ella ya no podría volver a soñar nunca más. No podría imaginar un objetivo adecuado que la calmara la sazón. No había un futuro posible para ella, nunca más sería feliz. Por eso, aquel objetivo de conseguir a la bruja le daba un poco de alivio. Y lo conseguiría así tuviera que remover la tierra para encontrarla. La conseguiría para sus propósitos, no habría otro remedio, pero no en ese momento. No en esa ocasión, porque en ese instante Lilith necesitaba ponerse bien, animarse. Y necesitaba un tiempo para ella, para volver a levantarse de la cama con la fuerza suficiente para doblegar al mundo.


    Nadie sabía quién era ella. Y pronto lo iban a averiguar.


    Todo son preparativos para la gran fiesta de compromiso del joven señor, y te llevan de un lado a otro, mandándote tres y cuatro cosas a la vez. Desde que te has enterado de que el señor se casa, un nudo se te ha puesto en la garganta y no te pasa ni el agua. No has podido comer en dos días nada. Y aunque Hilaria, la cocinera, te ha reñido por no comer, no has podido hacerlo.


    Estás triste, muy triste.


    Además, no lo has sabido por él. Él no te ha dicho nada. Se ha callado y desde hace días no te busca. Habías pensado en cualquier cosa, habías pensado que a lo mejor él estaba enfadado, que no quería acercarse a ti porque a lo mejor habías hecho algo que le hubiera podido enfadar, cuando de repente una doncella lo había contado en la cocina. Que el joven señor se había comprometido con la señorita Jane. La misma con la que bailaba cuando tú les observabas a hurtadillas. La de los lunares en el escote. Sentiste que el mundo se abría y te tragaba dentro de él. Quisiste morirte, sentiste dolor, celos, rabia y una terrible sensación de que te estaba humillando.


    ¿De qué te extrañas?, te dices a ti misma, tú sabías que él no podía ser para ti, que tarde o temprano sucedería esto. Y aunque lo sabías, no puedes evitar sentir esa tristeza inmensa. Es una tristeza que se ha hecho paso, caminando hacia ti como la niebla cuando cae sobre los campos, como una profunda humedad que avanza y te rodea por completo, haciéndote sentir un terrible frío en el alma.


    Te sientes abandonada, renegada, rota.


    Él te ha dado de lado, ni siquiera te has merecido una explicación, haberlo sabido de su propia voz. Incluso eso te ha negado. 


    El ama de llaves te manda a preparar las habitaciones de arriba, para los invitados que vienen a la fiesta de pedida de mano, y un fuego intenso te quema las entrañas, mientras le dices que sí, señora, que irás al momento.


    Y te diriges hacia allá, con esa rabia que te hace terminarlas en un tiempo récord que nunca antes habías logrado, y cuando bajas el ama de llaves te felicita por primera vez en la vida y te manda a la cocina a ayudar a Hilaria que no da de sí ya más con los múltiples platos que tiene que preparar.


    Sientes ganas de gritar, pero no lo haces, y te diriges a la cocina para ayudar a Hilaria, a la que te encuentras desplumando cuatro ocas que se va a disponer a asar con naranjas. La cocina huele de maravilla, y se te abre el apetito por primera vez en dos días.


    Hilaria te manda pelar patatas y te pone delante un pastel de jengibre al que no te puedes resistir. Y te lo comes de un bocado casi. Hilaria sonríe mientras te dice que te des prisa, que hay mucho trabajo por hacer.


    Pelas patatas con la misma rabia que has preparado las habitaciones.


    Pensando en sus ojos que son inmensos y te despiertan en ocasiones en medio de la noche, impidiéndote volver a conciliar el sueño. Pensando en cómo suena su voz cuando te nombra, susurrándote al oído las cosas que te va a hacer sobre tu cuerpo. Pensando en sus enormes manos sobre tus pechos, que no son pequeños, pero que él consigue abarcar. Pensando en él, siempre pensando en él.


    Maldita fiesta y maldita vida.


    Maldita fuera su existencia que la había condenado a amarle en silencio sin poder aspirar ni siquiera a que él la pudiese tener en consideración para un noviazgo. 


    Hilaria te mira de soslayo como si pudiera leer tus pensamientos, y te abraza de repente con decisión. Y tú por fin te echas a llorar. Por fin lo consigues. Lloras sin poderlo remediar, lloras por ti y por él, lloras por vuestro amor secreto, lloras por todo lo que no has llorado en tu vida. E Hilaria te mece y te calma como una madre que sabe lo que te ocurre.


    Cuando por fin puedes calmarte, te pasa un pañuelo para que te limpies y después sigues pelando patatas.


    Hilaria suspira calladamente, y sigue desplumando ocas.


    —Estas cosas nunca terminan bien, mi niña— dice muy bajito— pero tú no tienes la culpa, en todo caso la tiene él, que sabía lo que estaba haciendo. Y tampoco. Porque lo vuestro es amor de verdad. Pero aun siéndolo, tienes que ponerle fin. Y tienes que hacerlo por tu bien.


    Y sorbes los mocos pensando en las palabras de la cocinera, y decides que tiene razón. Todo debe acabarse entre vosotros. 


    Has tomado una decisión.


    No volverá a pasar nada entre los dos.


    Aunque te mueras de pena, no volverá a pasar.


    Y sigues pelando patatas con la mirada triste y con las manos regordetas de Hilaria que de cuando en cuando, se posan sobre tus hombros, intentando reconfortarte.


    Ella es vieja y sabia, y se ha dado cuenta. Te preguntas cuántos más lo sabrán en la casa. Pero no te importa. No te importa nada. Solo lo que él te ha hecho sentir. Solo el dolor que se agolpa en tu pecho.


    No volverás a besarle, ni a amarle, ni a dejar que te toque como habitualmente lo hace.


    Y te convertirás en una solterona, porque nunca podrás amar a nadie como le amas a él.


    Y te tragas las lágrimas y los suspiros.


    Y sigues pelando patatas. Fingiendo. Aunque a Hilaria no puedas engañarla.


    Te morirás estando viva.


    Pero lo lograrás.


    

  


  
    CAPÍTULO XIII 
Todo lo que siempre quise fuiste tú


    La velada había salido como se esperaba, todos lo habían pasado bien, se habían intercambiado regalos y ya había llegado la hora de irse a la cama. Las primeras que se habían retirado habían sido Galatea, Lluvia y Belial. Calibán no había seguido a su mujer porque era el anfitrión y se había quedado hasta que todos dijeron que se marchaban.


    Baltazar se había ido cuando Galatea se había excusado, alegando que estaba muy cansada. Un demonio siempre sabía cuándo tenía que marcharse, y él había escogido el momento adecuado. Fue Anjana la que le acompañó a la puerta. A Baltazar le hubiera gustado sacar el tema del beso, pero no lo hizo, porque enseguida percibió que ella no se lo iba a permitir.


    Lo cierto es que a Baltazar verlos besarse con tanta pasión le había descolocado por completo. Los había visto a lo lejos, y tuvo que pararse para cerciorarse de lo que estaba viendo. Si hubiera sido humano se le habría parado hasta el corazón. Y según iba acercándose, ellos seguían allí, atrapados en un beso devastador, un beso salvaje, vivo, y se besaban con brazos y piernas y con todo el cuerpo. Aquel beso no se le iba a olvidar con facilidad. Nunca se lo hubiera esperado de un ángel. De ella quizá, pero de él nunca.


    Tuvo que carraspear para que ellos se dieran cuenta de que él estaba allí, y, aun así, el ángel se había comportado con él de una manera que nunca hubiera podido sospechar que se comportaría. Le había visto arrogancia. En un ángel. Inaudito.


    Y es que Shamsiel había resultado ser un hueso muy duro de roer. Siempre creyó que sería un competidor fácil de quitarse de encima, y sin embargo le estaba dando la vuelta a la tortilla, y si todo seguía así, la iba a perder.


    Pero al mismo tiempo, tenía que ser muy cuidadoso con las palabras que debía escoger para hablar con la bruja, porque la notaba tensa, como si no quisiera hablar del tema que él necesitaba hablar. La notaba lejos, muy lejos, cuando antes, en otras ocasiones la había sentido tan cercana. Y aquello le dolía, le dolía mucho.


    Habían llegado ya a la puerta, y sin quererlo su mirada se dirigió al muérdago suspendido en la jamba. Podría haberlo utilizado, pero sabía que aquello no le gustaría a ella, y además resultaría infantil, así que lo desestimó, y simplemente la miró. Eso sí, puso en esa mirada toda la pasión y la entrega que consiguió guardar para ese momento, y le sonrió como si fuera la primera vez que la sonreía. Ella no quería sacar el tema, y él no lo iba a sacar, y no lo iba a sacar por ella, porque no quería, y lo último que él quería hacer era atormentarla.


    —¿Cómo te encuentras? — le preguntó él.


    —Bien, dadas las circunstancias.


    —Me alegro. ¿Quieres que venga alguna tarde la semana que viene a verte? Podríamos pasear por el jardín y quizá tomarnos algo. ¿Cómo lo ves?


    —Claro, vente una tarde. Estoy disponible. No pienso moverme de aquí— dijo bromeando, y Baltazar sonrió.


    —Perfecto.


    Y Baltazar le besó en la mejilla, como siempre muy cerca de su boca, y luego salió al jardín, con las manos en los bolsillos del abrigo.


    Y Anjana sintió un profundo respeto de pronto por aquel demonio que nunca le hacía un reproche, que no le había mencionado el beso que se había dado con el ángel, y sintió una gratitud que hacía tiempo no sentía.


    —¡Baltazar! — le llamó.


    Y Baltazar se dio la vuelta, mirándola.


    —Dime. — le dijo el demonio sonriendo.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Tú sabes por qué.


    Y Baltazar sonrió, dándole a entender que sí lo sabía, y se volvió a dar la vuelta, marchándose. Anjana cerró la puerta y se dirigió al salón, donde cada vez quedaban menos personas levantadas. Tan solo Calibán, Saura y Shamsiel charlando mientras se tomaban una copa. Menos Saura, que bebía agua, pues estaba dando de mamar.


    —Vaya, me voy unos minutos y desaparece todo el mundo— dijo la bruja entrando en el salón.


    —¿Quieres una copa? — le preguntó Calibán.


    —No, en realidad me quería ir a descansar. Estoy agotada.


    Y Shamsiel estuvo tentado de decirle que durmiera con él esa noche de Navidad, pero no se atrevió y la dejó marchar. Porque había decidido que ella también podía decírselo a él si lo deseaba. Tenía que respetar su voluntad, pero ¿hasta qué punto? Él sabía que le deseaba, tanto como él a ella, entonces, ¿a qué esperar?


    Y, sin embargo, la dejó marchar, y cuando ella les había dicho que al día siguiente se verían, él la despidió con un gesto de la mano, y Anjana recogió sus regalos y salió de la estancia, y los tres volvieron a quedarse solos otra vez. Tanto Saura como Calibán le miraban asombrados, sin creerse que la dejara marchar, pero es que ellos no eran él, y no le entenderían si él les explicaba sus motivos.


    —Sé lo que los dos estáis pensando, pero no voy a forzar nada.


    —¿Forzar? — preguntó Calibán— No, hijo, no, esto ya es dejarlo todo a su libre albedrío, a ver qué sale.


    —Yo creo que ella quiere que la metas en tu cama— dijo Saura— A mí mis instintos no me fallan, y ella huele a deseo por ti.


    —No puedo hacerlo.


    —Ya has repetido esa cantinela hasta el final, Shamsiel— dijo Calibán— Que cambien la puta historia si quieren, a ver si tienen lo que hay que tener. ¿Qué te apuestas a que no lo hacen? Y si lo hacen, que sea lo que tenga que ser. ¿No crees que habrá merecido la pena todo, aunque solo sea por metérsela una sola vez?


    Y Shamsiel no respondió, pero ellos dos, tanto Saura como Calibán, sabían que el ángel pensaba como ellos. Por supuesto que merecería la pena todo con tal de tenerla una sola vez en sus brazos. ¿Y entonces, qué hacía allí con ellos?


    Anjana llegó a su habitación y lo primero que hizo fue desnudarse por completo. Le gustaba dormir desnuda desde que era una niña, no podía remediarlo. Le gustaba el roce de las sábanas sobre su piel, sobre todo cuando hacía calor, y aunque estaban en invierno, la calefacción estaba a tope, pues en la casa había cuatro niños, y Calibán no quería que pasaran frío. Hacía mucho calor.


    Después puso el CD que Shamsiel le había regalado, y fue directamente a la canción que le había dicho que hablaba de ellos dos, que a él le decía tanto, y cuando ya sonaron los primeros acordes, decidió que aquella canción le gustaba. Le gustaba mucho. Y la escuchó con atención. La letra era en inglés, pero ella la tradujo mentalmente mientras sonaba.


    Cuando te haces mayor, más simple, más cuerdo,


    cuando recuerdas todo el peligro del que venimos.


    Ardiendo como ascuas, cayendo frágiles,


    mucho antes de los días de no rendirse.


    Hace años y bueno, ya sabes.


    Haz lo que quieras, si puedes, 


    porque todo se está viniendo abajo.


    Todo lo que siempre quise fuiste tú.


    Nunca llegaré al cielo, porque no sé cómo.


    Levantemos una copa o dos,


    por todas las cosas que he perdido en ti.


    Dime, ¿están perdidas en ti?


    Solo para que pudieras dejarme libre,


    después de todo lo que he perdido en ti,


    ¿está perdido en ti?


    ¿Está perdido en ti?


    Cielo, ¿está perdido en ti?


    ¿está perdido en ti?


    Anjana sentía todos los vellos del cuerpo de punta, escuchando aquella letra. Sabía exactamente lo que esa canción le decía a Shamsiel, porque era lo mismo que la decía a ella. Todo lo que siempre quise fuiste tú. Anjana no había querido otra cosa en la vida que no fuera él, no había deseado con pasión a nada ni a nadie que no fuera él, y ahora todo se había perdido en él, todo se había perdido, y también sentía la necesidad de preguntárselo, si él creía que todo se había perdido. Y sí, ella sabía perfectamente del peligro de donde los dos venían. De aquellas vidas que habían vivido juntos en las que habían acabado tan mal, ardiendo como ascuas, cayendo frágiles. En una hoguera o en dos. Los dos lo sabían, sí, y ahora se empeñaban en llegar al cielo, pero no sabían cuál era el camino. Lo habían perdido.


    Deseando ver las maquinaciones,


    comprender el trabajo de las expectativas en tu mente,


    abrázame como si no hubieras perdido la paciencia,


    dime que me quieres más de lo que me odias todo el tiempo,


    y que aún eres mía.


    Haz lo que quieras, si puedes,


    porque todo se está viniendo abajo.


    Todo lo que siempre quise fuiste tú.


    Nunca llegaré al cielo, porque no sé cómo.


    Levantemos una copa o dos,


    por todas las cosas que he perdido en ti.


    Dime, ¿están perdidas en ti?


    Solo para que pudieras dejarme libre,


    después de todo lo que he perdido en ti,


    ¿está perdido en ti?


    ¿Está perdido en ti?


    Cielo, ¿está perdido en ti?


    ¿está perdido en ti?


    Ella también deseaba que él la abrazara como si nunca hubiera perdido la paciencia, como si fuera posible no perderla con él, se abrazarían como nunca nadie se había abrazado, con todo el calor del fuego de sus propias entrañas, con todo el amor que se profesaban, y sí, se lo diría, que le quería mucho más de lo que le odiaba, y que siempre sería suya, pasase lo que pasase.


    Levantemos una copa o dos,


    por todas las cosas que he perdido en ti.


    Dime, ¿están perdidas en ti?


    Solo para que pudieras dejarme libre,


    después de todo lo que he perdido en ti,


    ¿está perdido en ti?


    ¿Está perdido en ti?


    Cielo, ¿está perdido en ti?


    ¿está perdido en ti?


    Y no, lo cierto es que nada se había perdido, todo estaba intacto, el color de sus ojos azules como el mar mediterráneo, el brillo de su pelo, su sonrisa enigmática, su deseo, su tacto, su olor a lavanda fresca y salvaje, a romero de verano. Todo estaba allí, no se había perdido. Y Anjana se echó a llorar, allí desnuda, sentada en la cama, escuchando aquella canción maravillosa que a él le gustaba tanto, y que a partir de ese momento se convertiría en su canción, la de su propio amor, la de ellos dos, pues todas las parejas tenían una canción y no quería ser ella menos.


    Puso la canción en bucle, y allí estaba escuchándola de nuevo, cuando la puerta se abrió y él entró. Shamsiel. Entró y la miró con todo el descaro de arriba abajo, sopesándola, mirándola con lujuria, con lascivia, con tanto frenesí que no le cabía en los ojos. Allí se quedó, apoyado en la puerta, sin dejar de mirarla. La canción seguía sonando.


    Anjana no se achicó tampoco, y se levantó, quedándose de pie, mostrando su precioso cuerpo, apoyada en uno de los travesaños. Ella nunca se escondía, y menos de él.


    —Tendrás que echarme ahora si no quieres que pase lo que va a pasar si me quedo. Aún estás a tiempo — le dijo el ángel.


    —No voy a echarte.


    —Si no lo haces ahora, no habrá marcha atrás.


    —Pues ya era hora. Aleluya.


    Y Shamsiel no pudo evitar sonreír, pero después empezó a desnudarse, sin dejar de mirarla, queriendo saber qué era lo que provocaba en ella verle desnudo. Y ella no le quitaba ojo, sin creerse aún del todo que él estuviera allí, con ella. Shamsiel se había quitado ya la camisa y el jersey, y ahora se quitaba el pantalón y el calzado, y tenía un miembro grande y grueso que apuntaba hacia ella en todo su esplendor.


    Y cuando estuvo desnudo por completo, se acercó a ella, despacio, queriendo saborear el momento, recreándose en aquellos ojos grises que le miraban con deseo y con amor, con cierta inocencia y con mucha lascivia. Le agarró el rostro con las dos manos y la miró a los ojos más de cerca.


    —¿Y si se presenta de nuevo Raziel para impedírnoslo? — dijo ella.


    —No podrá llegar hasta nosotros, Calibán ha parapetado la casa ante ángeles, demonios y humanos, aunque sean brujos. Nadie nos va a impedir que esta noche hagamos el amor. Esta noche, no.


    Y Anjana le besó con hambre, echándose en sus brazos. Besó aquellos labios como si fuera la última vez que pudiese hacerlo, y a Shamsiel le gustó tanto su beso, que la agarró de las axilas y la atrajo hacia sí con tanta fuerza que casi le hizo daño. Se besaban como si se comieran, con los labios, con la lengua, con todo su ser. Se besaron despertando los mares, y los volcanes. Removiendo toda la tierra. Y después él, agarrada como la tenía aún de las axilas, la lanzó sobre la cama boca arriba, y después el ángel se puso sobre ella, sujeto por sus brazos para no dejarle todo su peso encima de ella, y luego comenzó a comerle el cuello, a lamerle los brazos, el abdomen, el ombligo, a succionar sobre la carne, dejando los pechos sin tocar, llevándola a un estado de excitación que Anjana no sabía si podría aguantar mucho más. Jadeaba como un animal herido, y le empujaba la cabeza para dirigirle a los pechos, pero él de manera maliciosa, los evitaba. Y seguía comiéndole la clavícula, subiendo por su cuello, hasta el oído, y allí se entretuvo un rato.


    —¿Qué quieres? — le preguntó él— Pídemelo.


    —Para ser un ángel, eres muy malo…


    —¿Lo soy? No siempre fui un ángel, ya lo sabes. Pídemelo.


    —Lámeme los pechos.


    —¿Cómo se piden las cosas?


    —Lámeme los pechos, cabrón.


    —Te voy a perdonar, porque sé en el estado en que te encuentras, pero la próxima vez te lavo la boca con jabón.


    —Mejor lávamela con tu saliva.


    Y Shamsiel, totalmente enardecido le lamió los pezones con fruición, primero uno y luego el otro, recreándose como si tuviera todo el tiempo del mundo, pero Anjana no podía ya más, estaba al límite de sus fuerzas.


    —Fóllame— le dijo ella.


    —¿Ya? ¿Sin preliminares?


    —¿A ti te parece que yo necesito preliminares en estos momentos? Tócame— le dijo en un susurro que era a la vez un lamento, una necesidad y un hechizo. Le estaba hechizando y el ángel lo sabía, y se dejaba hacer. No en vano, no todos los días una bruja seducía a un ángel y le hechizaba.


    Y Shamsiel no tuvo más remedio que obedecerle. Y la tocó el sexo que estaba absolutamente anegado. Estaba tan mojada, que su propio flujo le resbalaba por los muslos, y él se sorprendió agradablemente.


    —Estás empapada— y cuando lo dijo la polla dio un respingo como si tuviera vida propia. Como si ella pudiera también pedirle que le dejara entrar en ella.


    Y Shamsiel se la metió poco a poco, pero ella estaba tan mojada que se resbalaba dentro de ella. Y se quedó quieto unos segundos, pues allí se estaba en la gloria. Ella estaba caliente y prieta, como se debía estar, y ella sintió que por fin la llenaba, que por fin se sentía plena, llena. Un placer infinito la doblegó y la tumbó en la cama, y cerró los ojos, sin poder tener voluntad ya de poder actuar. Le dejó hacer.


    Shamsiel comenzó a entrar y a salir muy despacio, tan despacio que a ella aquella lentitud le dolía de pura necesidad. Y ella quiso moverse, buscando que él le imprimiera más ritmo, pero él ya la había apresado con sus piernas, inmovilizándola, sin dejarle moverse, y ella ahogó un grito de frustración.


    —Tranquila— le dijo en apenas un susurro, tan grave en el tono de la voz por la excitación, que en aquel momento él parecía otro— No hay prisa, vamos a disfrutar esta primera vez en esta vida. Como si fuera la última.


    —¿Y no puede ser en la siguiente? Me muero de ganas, no puedo más. Por favor, haz que me corra. Lo necesito.


    Y Shamsiel no pudo negarse, así que comenzó a imprimirle ritmo, a entrar y a salir, pero no del todo, a entrar de nuevo en aquella cavidad mágica que era su vagina, como si su polla fuera la llave de una cerradura inexpugnable, y solo él pudiera abrirla. Eran perfectos el uno para el otro. Su vagina y su polla encajaban como nada lo hacía en este mundo. Y Shamsiel corría, casi cabalgaba, tan rápido que en un momento determinado ella sintió aquel orgasmo que se iba fraguando en su vientre, un orgasmo que ya llegaba y comenzó a correrse sin querer detenerse, y cuando ese orgasmo llegaba al final, otro comenzó a fraguarse de nuevo, encadenando con el anterior y volvió a correrse otra vez, y el ángel al darse cuenta de que estaba encadenando un orgasmo con otro, esperó aún a llegar él, y ella comenzó a tener otro orgasmo más, otro tan demoledor, que casi la llevó al desmayo. Y el ángel ya no pudo aguantar más, y se corrió él, llenándola por completo con su esencia, una esencia que era más de humano que de ángel, gritando de puro placer.


    Y después los dos se quedaron desmadejados sobre la cama, respirando fuerte, intentando normalizar sus respiraciones. Ella estaba entre dos mundos aún, un mundo donde solo existía el placer y otro en el que podía tocar su carne, y esta era real. Su pelo desparramado sobre la almohada, la boca del ángel tan cerca de su cuello, que casi sentía su aliento. Ninguno de los dos podía hablar, solo escuchaban la que ya se había convertido en su canción, la voz de Laura que les decía que abrázame como si no hubieras perdido la paciencia, dime que me quieres más de lo que me odias todo el tiempo, y que aún eres mía. Y Shamsiel se la quedó mirando a los ojos como preguntándoselo, como si sintiera de pronto la necesidad de oírselo decir, y la abrazó, como si no existiera otro cuerpo en el mundo que no fuera aquel, como si ya no quedase nadie a quien abrazar.


    —Siempre fui tuya— le contestó ella en apenas un susurro, como si le hubiera leído el pensamiento, como si supiera que esa era la pregunta.


    —Yo también fui tuyo siempre.


    Y luego siguieron el uno abrazado al otro, mientras sus respiraciones ya estaban normalizadas, y el miembro de Shamsiel volvía a despertar.


    —Mi polla no ha tenido suficiente. — dijo él.


    Y Anjana se echó a reír.


    —Yo podría tener un asalto más. — contestó ella.


    —No sabía que eras multiorgásmica.


    —Solo cuando llevo mucho tiempo sin sexo. Cuando estoy muy necesitada. Y ahora llevaba mucho, mucho tiempo sin acostarme con nadie.


    —Entonces, ¿me has echado mucho de menos?


    —Si no llegas a decidirte no sé qué hubiera llegado a ser capaz de hacer.


    Y Anjana le besó en los labios, impregnándose de su olor a lavanda y a romero, mientras le acariciaba el pelo largo y rubio que le rozaba las mejillas. Y entonces, en un gesto rápido, se puso encima de él, dejándole con la espalda sobre la cama, y comenzó a lamerle el pecho, las tetillas, a mordisquearlas, rozando con sus nalgas la polla que ya había despertado por completo. Y luego, comenzó a bajar por su cuerpo hasta que rozó su miembro con la nariz, lamiendo todo el tallo desde abajo a arriba.


    —Anjana, no tienes por qué hacerlo.


    —Quiero hacerlo. Me gusta hacerlo, y no me vas a privar de hacerlo por muy ángel que seas.


    Y se lo metió en la boca hasta el fondo. El ángel dio un respingo por el placer que había sentido de pronto, y se dejó hacer por la boca maestra de la bruja, que sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Le albergaba por completo, a pesar del tamaño de su verga, y con la lengua no dejaba de lamerle, llevándole a él al paroxismo. Shamsiel se hallaba con los ojos cerrados, agarrando su cabeza, más por acariciarla que por guiarla, porque ella sabía muy bien lo que tenía que hacer, y él simplemente la dejaba hacer y disfrutaba del momento. Anjana comenzó a subir y bajar, hasta que comenzó a lamer el frenillo con la punta de la lengua, haciéndole jadear de placer.


    Nadie le había hecho nunca algo como aquello.


    No sabía si podría aguantar mucho más tiempo, así que le instó a parar con las manos, y ella le obedeció, mirándole a los ojos.


    —Como sigas, no voy a poder contenerme.


    Y ella sonriendo, se introdujo su polla en la vagina, sentándose sobre ella y le agarró las manos para impulsarse de atrás hacia adelante. Ahora el ritmo lo llevaba ella, y le cabalgaba como una auténtica amazona, con sus pechos bamboleando delante de sus ojos, que hipnotizado, no podía dejar de mirarlos. Le soltó una mano para acariciar su pecho, para pellizcar su pezón, lo que le sorprendió a la bruja y le llevó a conectar aquel pellizco directamente con su sexo, sintiendo un calambre que la encantó, y después él le siguió amasando el pecho, hasta que ella se corrió, sin dejar de cabalgarle, y lo encadenó con otro que como una super nova les arrasó por completo, y Shamsiel le siguió después, convulsionando como si no pudiera controlar sus músculos, y ella se dejó después caer sobre su pecho, y allí él la abrazó conteniéndola, sujetándola, recibiéndola en su pecho con todo su amor.


    Y volvieron a besarse en la boca como si no tuvieran tiempo de hacerlo nunca más, como si aquella fuera la última vez.


    Y después cayó sobre el cuerpo del ángel desmadejada, como si fuera una muñeca rota, normalizando su respiración, y mirándole a los ojos le dijo:


    —Enséñame las alas.


    —¿Mis alas?


    —Sí.


    Y el ángel se puso de pie y las desplegó, extendiéndolas en todo su esplendor, y ella se acercó a él y le acarició las plumas blancas de aquellas alas enormes que le parecieron preciosas.


    —Me encantan. Y huelen como tú. A lavanda. A romero.


    —Me estás poniendo malo, ¿sabes que siento tus caricias?


    —¿Lo sientes? ¿Si toco sus plumas lo sientes? — dijo ella de manera maliciosa.


    —Si sigues tocándome de esa manera no respondo de mis actos.


    Y ella continuó tocando, acariciándose todo el cuerpo con sus plumas y el ángel ya no pudo más y la agarró y la lanzó a la cama, posicionándose por encima de ella, con sus enormes alas desplegadas y la besó de nuevo, volviendo a empezar aquel juego otra vez.


    Y siguieron amándose toda la noche, sin apenas dormir más que a ratos.


    Y en aquella casa, aquella noche, todos se amaron como si fuera la última vez, porque en aquella casa, en aquel momento, había mucho amor contenido entre sus paredes. Se amaron toda la noche, y los gemidos y los jadeos no dejaron de oírse durante las largas horas que duraron las sombras. El amor los liberaba, los tenía atrapados entre sus propios brazos. No podían quitarse las manos de encima, y una vez que consiguieron dormir, lo hicieron sobre los cuerpos cansados de sus amantes, absolutamente agotados, pero felices. La canción en la habitación de Anjana seguía sonando, y su letra llegándole a sus corazones: Todo lo que siempre quise fuiste tú.


    Y era cierto, todo lo que cada uno de ellos había querido siempre había sido su pareja. Cada uno la suya. Y nada más. El resto del mundo podía quedarse fuera, en otro lugar. En un lugar oscuro y secreto, y podía caerse a trozos, que a ellos les pillaría amándose.


    El baile estaba saliendo tal y como debía salir, todo estaba quedando perfecto. Pero tú estás lejos de allí, después de todas las lágrimas vertidas por él, ya no habías vuelto a llorar, y habías hecho tus labores como era debido, sin descansar ni un segundo, y no permitiéndole a él que se quedara a solas contigo. Ya no ibas a quedarte a solas nunca más con él, no lo volverás a permitir. 


    Hilaria te ha aconsejado bien y no la vas a decepcionar. Nunca más va a pasar nada entre vosotros, por mucho que le quieras, por mucho que le ames, no le vas a dejar que te dirija la palabra si no es como el señor mandando algo a su criada. Porque eso es lo que sois. Él es tu señor y tú su criada.


    La música es preciosa, pero no te anima. Estás triste y no puedes evitarlo. Y él parece ausente, muy lejos de allí. La señorita Jane le mira con amor, y le demanda que la mire, pero él no parece querer hacerlo. Está muy serio, y ellos bailan. Él está rígido y ya no se ríe como otras veces que ha bailado con ella. No se lo está pasando bien, no es feliz. Ella disimula y sonríe como si los dos estuvieran exultantes. Pero él no lo está, y simplemente se deja llevar por el salón en giros y más giros.


    Tú ya no miras más hacia el baile, y te diriges a preparar los últimos detalles de las habitaciones, mantener el fuego encendido, meter las bolsas de agua caliente dentro de las camas, poniendo algunas piezas de fruta en los fruteros por si les apetece en la madrugada.


    Llevas más de una hora de una habitación a otra con tus obligaciones, cuando de pronto sientes una mano tapándote la boca, y otra agarrándote la cintura, y arrastrándote a una habitación. Sabes por su olor que es él, que huele a romero y a lavanda. Y quieres huir, pero él no te lo permite.


    Te encierra junto a él en la habitación y te pide que no grites. Y él retira la mano de tu boca, y no gritas, pero le miras con odio contenido, mientras que él te mira con la expresión más triste que le has visto nunca.


    —No grites, por favor, no grites— te pide. — No puedes hacerte ni idea de lo mal que lo estoy pasando. 


    —Tú lo estás pasando mal, los demás estamos muy felices.


    —Para mí no es fácil esto. Yo no quiero casarme con ella, pero no me queda más remedio. Es lo que tengo que hacer. Pero no la quiero.


    —No es mi problema, es el tuyo.


    —No seas cruel, por favor, sé que lo estás pasando mal, pero yo también. Yo te quiero, ¿entiendes esto que te estoy diciendo?


    Pero no le contestas y no le miras siquiera, porque sabes que puede ganarte, mientras que él te huele la piel del cuello, hundiendo su nariz en tu cuerpo, y te quedas muy quieta, dejándole hacer.


    —Te quiero— le dices— Pero ahora vas a ser un hombre prometido, y en un año casado. No puede volver a pasar nada entre nosotros.


    —Me moriré si no me besas, si no puedo tocarte. — te dice con una tristeza infinita.


    —Ese tampoco es mi problema.


    —Y yo sé que tú tampoco podrás soportarlo. Porque sé que me quieres.


    Le quitas las manos de tu cuerpo y le miras por última vez como si no le respetaras, y sales de la habitación con la sensación de haber quedado ganadora, de haber quedado por encima. Cuando sales de la estancia, ya no vuelves a mirar hacia atrás.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV 
El anillo de Anael


    Shamsiel se despertó temprano, y aunque había dormido muy pocas horas, estaba exultante. La observó mientras dormía. Ella estaba agotada, pero tenía un gesto de descanso en la cara que hacía mucho tiempo que no le veía. Le gustaba verla dormir. Porque cuando lo hacía, el mundo quedaba muy lejos de allí, los problemas, los sinsabores, los conflictos, todos aquellos que querían hacerles daño, lo oscuro, lo tenebroso, quedaba aparcado, en un lugar que estaba a muchos kilómetros de ellos. Ella era todo paz. Junto a su cuerpo, el mal no existía, lo malo no cabía entre ellos dos.


    Suspiró. Estaba descansado. Pronto se sabría lo que había pasado entre ellos, pero ahora que había probado lo que se sentía, no pensaba renunciar a ello. Ni, aunque se presentara toda la corte celestial para pedírselo. Ni, aunque le amenazaran con reiniciar la historia, no pensaba renunciar a amar a esa mujer. Se la merecía.


    Y sí, había sido una noche intensa. Se habían amado una y otra vez hasta que los labios habían quedado hinchados y todo el cuerpo les dolía, pero lo habían pasado bien y estaban felices. En aquella habitación solo ellos importaban. Lo demás quedaba fuera.


    Anjana se revolvió en la cama y se despertó. Lo primero que hizo fue palpar la cama, para ver si él permanecía en ella todavía, y cuando le tocó, le miró sin creérselo todavía. Él estaba allí, no se había marchado, no había desaparecido arrepentido por haber pecado tanto con ella. En realidad, habían estado pecando toda la noche, sin cesar, y durante la misma él no había demostrado ningún remordimiento, pero de sobra sabía que él podía arrepentirse en cualquier momento, y acongojado podría haberse marchado, huyendo de ella, poniendo tanta tierra por el medio de ambos, que no quedara más tierra que poner. Pero no había sido así, y Shamsiel se encontraba todavía en la cama, despierto, pero con un semblante de felicidad que nunca le había visto. Su dios nórdico le sonreía y parecía descansado. Hecho que le parecía imposible porque apenas habían dormido tres horas.


    No se había marchado.


    Aún estaba allí.


    Se miraron como si su mirada pudiera anclarles a ese momento por siempre, y ella le acarició el pelo sedoso y largo, y después depositó sus labios en los suyos, acariciándoselos con ellos, como si no le hubiera besado bastante, como si aún no tuviera suficiente de ellos, y él se dejó hacer, pero enseguida sintió la necesidad de tocarla, de abrazarla, y cuando lo hizo, las manos parecieron cobrar vida por su cuenta, y comenzaron a explorar su piel, aquella luminosidad que desprendía, y le rozó con la punta de la lengua los labios, entreabriéndolos con ella, y Anjana sacó la suya a su encuentro.


    No, nunca tendría bastante de él.


    Nunca se cansaría.


    Cuando por fin pudo separarse de su cuerpo, le miró de nuevo a los ojos, y le acarició la cara con la mano, y después recostó su cabeza en su pecho, aspirando el perfume sutil de su cuerpo, el olor de su piel entremezclado con el suyo propio, y toda la habitación olió de pronto a melón y a azúcar, a lavanda y a romero, y a sexo recién practicado, y a sudor reciente, y a amor a raudales. Anjana sonrió feliz, y le dio gracias a un dios que ella no conocía por tener a esa criatura entre sus brazos.


    —No has salido huyendo arrepentido— le dijo ella.


    —Buenos días. Feliz Navidad— respondió él.


    —Vale, buenos días, tienes razón.


    —Y no, no he salido huyendo. ¿Por qué? ¿Creías que iba a salir huyendo cuando me despertara? ¿Tan débil crees que soy?


    —No, no es que te considere débil. Pero sí que pensé que cabía la posibilidad de que salieras corriendo cuando te dieras cuenta de todo lo que habíamos hecho. Pronto ellos lo sabrán. Y tomarán represalias.


    —Lo sé.


    —¿Te arrepientes?


    —En absoluto. Así acaben con la existencia humana, así destruyan los mares y los océanos, y extingan cualquier atisbo de vida humana en la tierra, no me arrepentiré. Ha sido la mejor noche de toda mi vida.


    —Para mí también. No quiero que se me olvide nunca la manera en que me miras cuando estás dentro de mí.


    —Ni yo quiero que se me olvide lo linda que eres cuando recién despiertas.


    —Quiero despertarme todas las mañanas del mundo a tu lado.


    —Quiero dormir contigo todas las noches que nos queden por vivir.


    —Amén— dijo ella.


    Y se quedaron un rato en silencio, aunando las respiraciones, respirándose a la vez, como si pudiera uno estar dentro del otro. Anjana escuchaba los latidos del corazón del ángel, y se recreaba en ellos, abrazada a su cuerpo, con su mano entre las suyas, besando su palma de vez en cuando, oliendo su aroma de cuando en cuando. No hacía falta decir nada más, toda palabra sobraba en aquel momento, solo importaba que se amaban como solo se ama una vez en la vida. Aunque ellos se hubieran amado en muchas vidas, y no tuvieran suficiente con una para amarse por completo.


    —Tengo que ir al servicio— dijo ella incorporándose— y de paso me voy a duchar.


    —De acuerdo, comienzo a tener hambre.


    Y Anjana le dio un beso breve en los labios y luego se dirigió al servicio y se cerró en él. Shamsiel aprovechó para cerrar los ojos un momento, rememorando las veces que ella le había besado, las veces que él la había tocado, y lo que había sentido con aquellas caricias, cuando oyó unos golpecitos en el cristal del balcón. Abrió los ojos y enseguida se dio cuenta de que alguien estaba allí afuera, esperando quizá en ponerse en contacto con él. Se levantó desnudo como estaba y abrió la puerta del balcón cuando le vio. Era Anael, su querido Anael, su fiel amigo, el ángel del amor.


    —¡Anael! — exclamó Shamsiel— ¿Qué haces aquí?


    —Tenía que venir a advertirte, hermano. Los ánimos están allí arriba muy revueltos. Se enteraron de lo que estabais haciendo Anjana y tú. Mandaron a Raziel, que quiso entrar, pero la casa estaba preparada para que nadie accediese a ella, y no pudo impedíroslo. Se ha armado una buena.


    —Ya sabía que pasaría, pero no imaginé que tan pronto.


    —Están muy enfadados. No escuchan a nadie, solo gritan que hay que ponerle fin a lo vuestro.


    —Que se atrevan.


    —Shamsiel, las cosas están muy mal. Yo me he arriesgado mucho viniendo, si se enteraran me exiliarían a Alaska.


    —Y te lo agradezco, pero ahora tienes que irte.


    —No sin antes darte una cosa.


    —¿El qué?


    Y Anael sacó de su túnica un anillo con una piedra verde que le mostró a Shamsiel. El ángel observó aquella joya y luego miró a Anael, preguntándole con la mirada qué significaba.


    —Es un anillo que tiene un poder muy especial— dijo Anael— Sé que Lilith la está buscando. Esto le servirá si la atrapan. Con él podrá orbitar, escapando de sus captores si lo lleva puesto y dice la palabra adecuada.


    —¿Qué palabra?


    —Orbis— dijo Anael.


    —¿Y nada más?


    —Debe llevarlo puesto, decir la palabra y pensar en el lugar al que quiere ir. Nada más.


    —¿Lo has robado? — preguntó Shamsiel cogiéndolo.


    —Lo he cogido prestado. Allí nadie lo necesita y a ella le puede resultar útil. Eso no es robar. Lo voy a devolver cuando ya no le haga falta.


    Y Shamsiel abrazó a Anael con intensidad. Era su manera de dar las gracias. De decirle al ángel que estaba agradecido de que estuviera allí.


    —¿Están todos los ángeles y los demonios allí afuera esperando a entrar en la casa a por nosotros? — le preguntó Shamsiel.


    —Las inmediaciones están llenas de gente, yo me he escapado en un descuido. Pero debo irme, me echarán de menos tarde o temprano. No pueden entrar dentro de la casa. Y a mí se me ocurrió que si llamaba amablemente me abrirías.


    —Por supuesto, a ti sí. ¿Quién vendrá a por mí?


    —Lo están discutiendo. Yo creo que Anafiel.


    —Gracias por todo. Márchate ya.


    Y Anael desapareció, orbitando. Shamsiel cerró la puerta terriblemente preocupado, se atusó los cabellos y decidió que se ducharía con ella. Y luego asumiría que vinieran a por él. Porque sabía que la reunión que tendrían no iba a ser fácil.


    Entró en el cuarto de baño, ella estaba en la ducha con el grifo del agua caliente abierto. Abrió la puerta y se metió dentro, sorprendiendo a Anjana que le miró sin entender.


    —Te echaba de menos— le dijo él.


    —¿Tan pronto?


    —Tengo una cosa para ti— le dijo el ángel cogiendo uno de sus dedos y poniéndole el anillo— Y aunque me gustaría decirte que es un anillo de compromiso, no lo es.


    —¿Y qué es? — preguntó la bruja mirando la extraña piedra.


    —Me lo ha dado Anael, el ángel del amor para ti. Me ha pedido que te diga que lo lleves puesto. Sirve para orbitar. Por si te cogen. Se ha enterado que Lilith te busca, me ha dicho que debes llevarlo puesto, decir: Orbis y pensar en el sitio al que quieres orbitar. Nada más. Al momento orbitarás hacia el sitio que hayas pensado.


    —Qué amable.


    —También me ha dicho que vienen a por mí.


    —¿Tan temprano? No pierden el tiempo.


    —Por eso he pensado en entrar en la ducha, para aprovechar el tiempo que nos quede. No sé cuánto tiempo me tendrán allí, no sé si serán dos horas o tres días. Con ellos nunca se sabe.


    —¿Y por qué vas entonces?


    —Porque tengo que ir, debo intentar aplacar sus ánimos, evitar que hagan una tontería.


    —Lo que tú decidas hacer, estará bien. Haz lo que tengas que hacer.


    —Por el momento lo que tengo que hacer es besarte.


    Y Shamsiel la besó de nuevo como si aquella fuera la primera vez. Al mismo tiempo la cogió en brazos, y ella pasó las piernas por su cintura, para agarrarse mejor a su cuerpo, y pasó los brazos por su cuello para anclarse por completo. Anjana se perdió en su boca. Su lengua exigía que saliera a su encuentro, y ella lo hizo. Sus labios eran dulces, sabían a miel y eran tan suaves que la volvían loca. Shamsiel después del beso, comenzó a lamerle el cuello, junto a la carótida, lo que a ella le encantaba y se arqueó para facilitarle el trabajo, y enseguida estuvo preparada para que él la llenase de nuevo con su miembro, que erecto la estaba esperando. Cuando se la metió, ella sintió de nuevo esa sensación de que él la llenaba, la completaba, y un gemido de placer se le escapó. Y después él comenzó a subirla y bajarla, cogiéndola en el aire como si fuera una pluma. Y ella simplemente se dejó hacer. No tenía voluntad en aquel momento, solo podía dejar que el ángel hiciese lo que quisiera con ella. Hasta que llegó al orgasmo. Anjana sintió que se fragmentaba en mil pedazos en el aire y que volvía a recomponerse otra vez, y luego abandonada por completo sobre su cuello, la siguió él, llenándola con su esperma.


    Los dos estaban en la gloria en aquel momento.


    Y después Shamsiel la besó de nuevo y la dejó sobre la ducha, de pie, para lavarle el largo pelo y ayudarle a ducharse, pero en realidad aquello era una excusa para seguir acariciándola. Y Anjana le lavó a él.


    —¿Te acuerdas de aquella vez que te cepillé el pelo y te lo engominé? — le preguntó él.


    —Claro, ha sido el momento más erótico que he vivido en mi vida.


    —En aquel momento fue cuando me di cuenta de que sentía algo muy fuerte por ti.


    —Lo sé.


    —Se me olvidaba que eras una bruja. Tienes que prometerme una cosa.


    —¿Qué?


    —Que no saldrás de esta casa a no ser que yo en persona te lo pida.


    —Por supuesto.


    —No te vayas con nadie. Solo estarás segura aquí, en la casa, si sales estás perdida. A no ser que yo mismo te lo pida, no salgas.


    —Así lo haré.


    —Gracias. — le dijo él profundamente emocionado— No podría soportar que te pasara algo.


    —No tardes en volver.


    —Lo intentaré. Pero tarde lo que tarde, te prometo que volveré.


    Y siguieron duchándose, lavándose mutuamente y recreándose en aquellos momentos tan dulces. Anjana sentía miedo, no podía evitarlo. No sabía cuál sería la decisión que tomaría el consejo celestial. Y tampoco sabía si Shamsiel acataría cualquier decisión que ellos tomaran. Y lo que tenía claro era que iba a luchar con todo lo que era porque aquel hombre, ángel o lo que fuera permaneciera a su lado por el resto de sus vidas.


    Fue Shamsiel quien salió de la casa, vestido con su abrigo de cuero negro y sus pantalones vaqueros rotos, y una camisa color verde oliva, con el pelo recogido en un moño, dispuesto a irse con ellos si eso era lo que querían.


    Cuando Raziel apareció, le miró de arriba abajo sin poderse creer que estuviera delante de Shamsiel, pues vestido de aquella manera no le parecía su hermano.


    Aun así, le saludó, alargándole la mano, y tocando su frente con la suya propia.


    —Benditos los ojos que te ven— le dijo Raziel— ha costado, pero por fin has salido.


    —Es una manera diplomática de decirme que ya era hora.


    —¿Qué quieres que te diga? Soy un ángel, no puedo dejarme llevar por la ira y la rabia. Pero sí reconozco que lo he pasado mal sin poder entrar en esta casa. Estoy seguro de que Calibán la ha protegido con algo para que no pudiésemos llegar a ti.


    —No te equivoques. Calibán la ha parapetado para que nadie pudiera llegar a nosotros, a todos. Temíamos que los brujos y Lilith pudiera llevarse a Anjana.


    —Bueno, sea como sea, el consejo te espera.


    —Pues no les hagamos esperar.


    Y diciendo estas palabras los dos orbitaron ante el consejo celestial, el pequeño, el de las cosas más cotidianas. Y se hallaban todos cuantos lo componían. Anafiel, Baradiel y Nathanael, además de Raziel que le acompañaba.


    Se saludaron con las cabezas, haciendo un gesto de simpatía, aunque Baradiel parecía contrariado y algo más enfadado que los demás.


    —Bienvenido como siempre, hermano— dijo Nathanael— Siéntate, ponte cómodo.


    —Gracias— dijo Shamsiel.


    —Lo cierto es que a mí me sorprende que hayas venido por tu propia voluntad— dijo Baradiel. — Tengo que reconocer que te honra el hecho de que lo hayas hecho.


    —Nunca me escondo, ya deberíais conocerme. No soy yo el que elude sus responsabilidades y no os relata cuanto sabe. Yo siempre os he tenido en cuenta, y siempre he sentido hacia vosotros, mis hermanos, lo mismo en todo momento. Un amor inmenso, siempre, haya estado de acuerdo con vosotros o no, haya compartido vuestras decisiones o no las haya compartido. Siempre he sido el mismo.


    —¿Es que acaso crees que nosotros no lo hemos hecho hacia ti? — preguntó Baradiel.


    —Unos más que otros.


    —¿A quién te refieres? — preguntó Baradiel.


    —Vamos, Baradiel, yo soy solo un ángel cuando os conviene, cuando os interesa. — le respondió Shamsiel contrariado.


    —Eso no es verdad— dijo Baradiel.


    —¿Queréis de verdad que hablemos claro de una vez por todas? Porque no fui yo el primero en ocultar información. Vosotros sabíais lo que ella significaba para mí, y no me advertisteis en ningún momento de que me la encontraría en el instante en que me la encontré.


    —Tampoco nosotros sabíamos qué iba a pasar— dijo Nathanael. — Yo por lo menos no lo sabía.


    —Yo tampoco— dijo Anafiel— Yo sabía algunas cosas, pero no entiendo cómo sucedió el hecho de que apareciese de nuevo en tu vida. Es como si hubiese algo más grande que nosotros que os hace encontraros una y otra vez.


    —Sea como fuere, el caso es que lo hicimos, y yo luché en contra de todo lo que sentía— dijo Shamsiel— Luché contra ella, contra mí, contra todo, no quería dejarme llevar, ser débil, y me resistí. Pero todo tiene un límite, y mi límite ya ha llegado. Yo la amo.


    —Pero lo vuestro no debería ser— dijo Anafiel— A lo único que os puede llevar es a sufrir.


    No es bueno para ninguno de los dos.


    —No puedo evitarlo.


    —A veces no es suficiente con amar, Shamsiel— dijo Raziel— A veces amar no es la solución a un problema.


    —Pues no sé qué queréis que os diga— dijo Shamsiel— No os voy a intentar convencer de que ella es buena para mí, porque estoy cansado de luchar. Pero sé que ella me pertenece y que yo le pertenezco a ella. Que nuestras sangres cabalgan juntas, que nuestras almas se reconocen, y eso es suficiente para mí. Y vosotros deberíais saber que lo que digo es cierto.


    —¡No puedes volver con ella! — exclamó Baradiel— ¡Es inadmisible!


    —¡Nada me impedirá hacerlo! — exclamó Shamsiel.


    —¡Eres un ángel! — exclamó Baradiel de nuevo— ¿No ves el pecado tan grande que estás cometiendo?


    —Es más fuerte que yo…


    —Pero…


    Y Baradiel iba a volver a exclamar algo, pero Anafiel le paró con un gesto de su mano. Ya había sido suficiente, no estaba dispuesto a escuchar ni un grito más. Hacía más de quinientos años que no se oía en los cielos tantos gritos ni había tanta crispación, y no estaba dispuesto a permitir que sucediera en aquellos momentos. No quería gritos, no mientras él llevara la batuta.


    —Basta, Baradiel— dijo Anafiel— No quiero gritos.


    Y Baradiel se sentó en el sillón más lejano que pudo encontrar, revolviéndose en su asiento. Todos permanecían en silencio, como esperando que Anafiel les diera permiso para hablar. Pero parecía que Anafiel estaba lejos de allí, en un lugar muy lejano, en otro sitio. Y no decía nada.


    —Hermanos— dijo Anafiel al fin— Dejadme a solas con él.


    —Pero somos un consejo— dijo Baradiel.


    —Que yo dirijo— dijo Anafiel— Y ahora os pido que salgáis de aquí. Quiero estar a solas con Shamsiel.


    Y todos se marcharon, unos a más regañadientes que otros. Cuando se quedaron solos, Anafiel se sentó frente a él, y le observó más detenidamente. Sus sentimientos se hallaban encontrados. Por un lado, aquel ángel era como su hijo, al que adoraba, el que más había querido con toda probabilidad. Era su debilidad. Pero se hallaba contrariado por su comportamiento. Él no debía haberse comportado de esa manera. Debería haberse resistido a las tentaciones de la carne. Pero no lo había hecho, y ahora se encontraban con un grave problema.


    —Estás diferente— dijo Anafiel— Pareces más humano que ángel.


    —Bueno, mi parte humana está saliendo ahora más que la angélica. Será que no siempre fui un ángel.


    —Ya lo sabes, ¿verdad?


    —Los sueños me lo desvelaron.


    —No entiendo cómo es posible que sueñes con ello, hace tanto tiempo ya de todo eso…


    —Ella también lo sueña.


    —No sé a quién le deberemos el hecho de que esté pasando. ¿Qué es lo que sabes, Shamsiel?


    —Que nos conocimos cuando yo era templario y ella una campesina. Vivimos una historia de amor, hasta que a ella le acusaron de bruja, ella soñó con nuestra muerte en una hoguera, yo no, pero me lo contó. Y luego hemos soñado con otra vida, en Inglaterra, siglo xvii, parece.


    —Efectivamente.


    —Pero yo era un rico y ella la criada, así que tampoco pudimos vivir nuestro amor con normalidad. Lo que no sé es cómo fue posible que hayamos vivido otra vida si se supone que me trajisteis con vosotros como ángel cuando era templario.


    —Eso fue cosa mía. Ella tenía que nacer otra vez y tú te empeñaste en nacer también para estar con ella. Y yo accedí, nunca debí haberlo hecho, pero lo hice. Accedí. Porque me dio lástima de vosotros, porque pensé que quizás esta vez lograríais ser felices. Pero me equivoqué. Lo único que logré es que sufrierais de nuevo. Luego, cuando falleciste, te devolví las alas y te borré los recuerdos. Por eso al principio no lo recordabas.


    —¿Y esta tercera? ¿A quién se lo tenemos que agradecer?


    —No lo sé. Se me escapa. Lo único que sé es que tienes que renunciar a ella, renunciar a ese amor tan dañino. Por tu bien.


    —Si crees que la voy a abandonar es que me conoces muy poco. No voy a dejarla, la amo y quiero estar con ella.


    —Se hará algo drástico si no colaboras.


    —Me da igual. Si lo hacéis cambiaréis toda la historia. Quizá ganarían los nazis la segunda guerra mundial en una realidad paralela, o vosotros seríais los malos y los otros los buenos. Y vosotros no podéis arriesgaros a tanto por una simple historia de amor entre un ángel y una bruja. No somos tan importantes.


    —¿Tú crees que no lo haríamos? Sí, Shamsiel, lo haríamos. Nos arriesgaríamos. Yo lo haré.


    —¿Y podrás vivir el resto de tus días con lo que sea que provoques?


    —Lo intentaré.


    Shamsiel se le quedó mirando, sopesándole, intentando averiguar si decía la verdad, y se dio cuenta de que sí estaba dispuesto a hacerlo. A llegar al momento en que se conocieron y poco antes provocar un acontecimiento que hiciese que él no entrase en aquella casa, y no viera por primera vez a Anjana. El aleteo de una mariposa en una realidad puede llevar a que en otra realidad no exista esa mariposa y producir, por ello, las mayores catástrofes. Puñetera mariposa que vuela en pos de su destino.


    —No me lo puedes pedir, Anafiel. No puedes pedirme que renuncie a ella. ¿Sabes cómo la amo? ¿La necesidad que tengo de ella?


    —De ti depende, Shamsiel. De ti depende.


    —No puedo.


    —Hagamos una cosa. Tómate un tiempo para pensártelo. Tienes tus dependencias en el mismo sitio en que las dejaste. Ve allí y descansa. Y piensa.


    —No voy a quedarme, me voy a ir. Tengo que cuidar de ella. Lilith la está buscando.


    —Ella está a salvo mientras permanezca en la casa. No le pasará nada.


    —De acuerdo. Un rato.


    —Gracias por tu comprensión. Tómate unas horas al menos, y luego me cuentas qué has decidido.


    —Está bien, Anafiel. De momento tú ganas.


    —Ganamos todos.


    Y Shamsiel se levantó para dirigirse a sus dependencias. Y Anafiel respiró tranquilo.


    Está enfermo. Te lo ha dicho Hilaria. Que el joven señor salió a montar a caballo muy temprano, pues le gusta mucho montar a caballo y se le da muy bien. Desde niño montaba ya como si lo hubiese hecho siempre, y apenas era un niño. Pero montaba como un adulto, como si fuera innato en él, aunque hasta aquel momento, nadie le había enseñado. Pero se puso a llover y el joven señor se hallaba lejos, así que tuvo que volver al galope. Cuando llegó estaba empapado, y aunque corrieron para quitarle las ropas y ponerle al lado del fuego para que entrara en calor, ya era demasiado tarde. Tenía una pulmonía.


    Sabes que es grave, porque han venido a verle los dos médicos de la comarca. Los dos han dicho que estaba mal, que tenía mucha fiebre, que el tiempo determinaría si podía superarlo.


    No se puede hacer otra cosa que esperar.


    Y te sientes culpable, porque crees que tu rechazo le ha hecho cometer esa atrocidad. Llevaba días que estaba insoportable, que salía temprano a cabalgar, que desaparecía durante horas. Había intentado volver a hablar contigo, pero tú no le habías dejado, y ahora creías que todo había sido por haberte negado a oírle.


    Tienes miedo de que se muera.


    Tienes miedo de que se quiera morir.


    Sabes que es fuerte, pero que ahora le has quitado un motivo para vivir. Le negaste tus besos, tus caricias, tu amor.


    La casa es un hervidero de personas que van de un lado a otro, corriendo de aquí para allá, con cataplasmas, con agua caliente, con sangrías.


    Te escondes en tu habitación y lloras.


    Y rezas.


    Por él, por su vida.


    Porque no se muera todavía. Porque puedas al menos besarle una vez más, una última vez.


    Te arrodillas ante el crucifijo y rezas.


    Si depende de ti, él no morirá.


    

  


  
    CAPÍTULO XV 
La trampa


    Anjana intentó pasar el tiempo que hacía que Shamsiel se había ido de la mejor manera que pudo encontrar. Baltazar fue a verla una tarde y le recibió con alegría, pues en ese momento se encontraba más feliz. En cuanto el demonio se acercó a besarla en la mejilla, como siempre cerca de la comisura de su boca, se dio cuenta de que Shamsiel la había marcado. Olía a él por completo, lo que le deprimió al momento. Aun así, no tiró la toalla, pues pensó que hasta que ella le dijera que no tenía nada que hacer con ella no perdería la esperanza.


    Anjana le invitó a pasar dentro de la casa y le llevó hasta la salita malva que a ella tanto le gustaba, pues tenía unos colores que le calmaban el ánimo y la hacía feliz. Subieron por la escalera hasta el final del primer pasillo, le mandó que se sentara y le preguntó si quería tomar algo, él declinó la oferta, pues en aquel momento no le hubiera pasado nada por la garganta. Anjana se sentó a su lado.


    —Te veo muy feliz. — le dijo el demonio.


    —Bueno, feliz, lo que se dice feliz…lo que sí te puedo decir es que estoy mucho más animada. Y he dormido muy bien, he descansado.


    —Bueno, no hace falta que disimules. Los dos sabemos que por fin el ángel se ha salido con la suya.


    —¿Tanto se nota?


    —Soy un demonio, tengo seis o siete sentidos más desarrollados que la media. Hueles a él, y a sexo, a sexo con él.


    —Me he duchado.


    —Da igual, tu piel huele a él.


    —Vaya…


    Y Anjana de repente tuvo reparo por él. Le quería como a un íntimo amigo, le hubiera gustado contarle cómo se sentía, pero sabía que si se lo contaba le haría daño, y eso no quería. No hubiera podido soportar que él sufriera si era por su culpa.


    —No te preocupes, Anjana, podré con ello. ¿Estáis bien, entonces?


    —No lo sé, ¿puedo serte sincera? No quiero hacerte sufrir, no querría que lo pasaras mal.


    —Puedes contármelo. Lo soportaré.


    —Estar con él es maravilloso. Le quiero y es algo único estar a su lado. Pero sé que lo nuestro no es fácil. Los ángeles del consejo celestial le han convocado en cuanto se han enterado de que ha tenido sexo conmigo. Y se ha tenido que ir a hablar con ellos. No sé cuándo volverá, si es que lo hace.


    —Te juro que soy demonio desde hace más años de los que puedo contabilizar, y sin embargo nunca había oído que los ángeles tuvieran sexo realmente. Es decir, que tuvieran atributos y pudieran utilizarlos.


    —Shamsiel no fue siempre un ángel.


    —¿Cómo?


    —Fue un templario, estuvimos juntos en otras vidas. En aquella era un templario que murió quemado en una hoguera a mi lado. En el cielo se compadecieron de él y le transformaron en ángel. Luego pidió volver a nacer cuando supo que yo también lo haría, pues quería volver a encontrarse conmigo. Y se lo concedieron. Volvimos a terminar mal, pero por lo visto le borraron los recuerdos y le volvieron a dar las alas. Y le dejaron el sexo, ese no se lo quitaron.


    —Pues podrían habérselo quitado— dijo en un arrebato— perdona, ha sido una maldad por mi parte, no he podido evitarlo.


    —No pasa nada, lo entiendo. Creo que yo hubiera pensado lo mismo en tu caso.


    —Así que Shamsiel y tú os habéis acostado, y a ti te ha gustado más incluso.


    —Sí.


    —¿Ya no tengo nada que hacer, Anjana? ¿Te he perdido definitivamente?


    Y Anjana le miró a los ojos llenos de amor. Entonces lo vio, el amor que Baltazar tenía hacia ella, su profunda admiración, su dedicación, su arrebatado sentimiento que le llenaba de emoción y que le encantaba, pero entonces, si quería a Shamsiel con locura, si lo suyo era una relación de almas gemelas, ¿por qué sentía algo también por Baltazar? ¿Por qué sentía que tenía un trozo de corazón roto que se decantaba por él?


    De pronto, no sabía qué contestar. Y se quedó allí, en silencio, callada. Baltazar la miraba, esperando una respuesta que no terminaba de llegar. Pero tenía paciencia, y había decidido que esperaría hasta que le respondiese.


    —Es que no sé qué responderte…Tengo muy claro que amo a Shamsiel, pero es que por ti siento algo, no sé si es cariño, si es que me gustas, si son las dos cosas juntas, o yo qué sé…No tengo ni idea con lo que me pasa contigo. Pero no quiero darte falsas esperanzas, porque yo sé que quiero estar al lado de él.


    —Bien, te agradezco que hayas sido sincera. De momento me apartaré de vosotros, a no ser que me necesites, porque siempre que me necesites voy a estar a tu lado, pero de momento me aparto. Sabes dónde estoy si cambias de opinión. Nunca voy a apartarme del todo de tu lado, Anjana, porque ante todo somos amigos, y los amigos están para la bueno y para lo malo. Puedes contar conmigo siempre que quieras.


    Y diciendo esto Baltazar se levantó, justo cuando entraba Galatea en la salita, y se sorprendía al verlos allí juntos.


    —¡Baltazar! ¡Qué sorpresa! — exclamó Galatea.


    —Galatea, siempre tan hermosa. Me alegro de verte.


    —¿Acabas de llegar?


    —Hace un rato, he venido a ver a Anjana, pero ya me tengo que marchar.


    —Oh, qué pena, ¿no quieres tomarte algo?


    —No, gracias, de verdad, me tengo que ir.


    —De acuerdo, esta es tu casa siempre que quieras. ¿Le acompañas, Anjana?


    —Por supuesto— dijo la bruja.


    Y Baltazar le dio un beso en la mejilla a Galatea, y después los dos bajaron las escaleras en profundo silencio dirigiéndose hacia la puerta de la calle.


    —No te sientas mal, bruja— le dijo él cogiendo su mano, su pequeña mano que, entre las suyas, resultaba aún más pequeña— Sabía dónde me metía. Y no es la primera vez que me rompen el corazón.


    —No digas eso, por favor. Tú eres especial para mí, siempre lo has sido, además me resultas muy guapo, me gustas mucho físicamente, y por dentro. Si no fuera porque existe Shamsiel en este mundo, probablemente te hubiera visto con otros ojos. Pero existe. Y no puedo mirar hacia otro lado si él está aquí.


    —Lo entiendo, de verdad. Ojalá pudieses cambiar de idea, pero si no cambias, seguiré estando ahí si te hago falta para algo.


    —Lilith me está buscando, puede incluso que consiga cogerme y llevarme con ella. ¿Me ayudarías si así fuera?


    —Por supuesto, y removería mares y océanos para encontrarte. Pero es preferible que no te encuentre. No salgas de esta casa, está protegida. Nadie podrá cogerte si estás dentro de esta casa o dentro de la casa de Shamsiel. Las dos están parapetadas.


    —No saldré. Cuídate, mi querido demonio.


    —Lo mismo digo, bruja. Estaré al tanto de cualquier cosa que pueda averiguar, y en cuanto me entere de algo, vendré a informarte. No lo dudes. Pero mejor si no sabemos nada de ella, porque a lo mejor eso significa que ha tirado la toalla.


    —Gracias por todo. Vuelve cuando quieras.


    Y Baltazar le besó de nuevo en la mejilla, recreándose un poco como siempre lo había hecho, y después la miró a los ojos.


    —Si supiera que conseguiría que me mirases con otros ojos, te besaría ahora mismo de tal forma que no te quedarían dudas de quién es el que besa mejor. — le dijo bajando su voz dos octavas por la excitación que de pronto sentía.


    —Te agradecería que no lo hicieras.


    —Nunca te forzaría. Si ha de ser, prefiero que seas tú la que tome la iniciativa, pero déjame decirte que si la tomas, no habrá marcha atrás, te perseguiré hasta que seas mía.


    —Me queda claro.


    —Ojalá la tomaras.


    Y Baltazar sacó una moneda del bolsillo y la lanzó al aire, recogiéndola otra vez, y se la mostró.


    —Quiero regalártela. Es muy valiosa. Es una de las treinta monedas de plata que los romanos le dieron a Judas por traicionar a Jesús. Pero además posee en sí misma un poder: con ella no podrán doblegar tu voluntad por medio de hechizos. Por si te cogieran e intentaran conseguir de ti que hicieras lo que ellos quisieran. Tiene un agujerito para pasarle una cadena y poder llevarla colgada del cuello.


    —Pero es muy valiosa, no puedo aceptarla.


    —Hagamos una cosa. Considérala un préstamo. Cuando ya no la necesites me la devuelves. Pero de momento me quedaría más tranquilo si la llevaras contigo. Eso sí, que no te la vean, porque si te la ven, van a saber de dónde procede, y te la quitarán. Llévala colgada del cuello y debajo de la ropa.


    —Gracias— dijo ella aceptándola y guardándola en su mano. — Te la devolveré.


    —Eso espero.


    Y diciendo esto la sonrió abiertamente y abrió la puerta de la calle, saliendo y cerrando detrás de él, dejando a la bruja sola, con la moneda en la mano y una sensación de pérdida que no se sabía explicar.


    Y Anjana volvió a subir la escalera camino de su habitación, dispuesta a encontrar una cadena para poder colgarse del cuello de la moneda, encontrándose por el camino con Calibán que le preguntó dónde estaba Baltazar. Anjana le dijo que se había tenido que marchar y que la disculpara, que se le había levantado un terrible dolor de cabeza, hecho que Calibán no se creyó, pero la dejó que se fuera, pensando que algo tenía que haber pasado. Y Anjana se encerró en su habitación, con la sensación de haber perdido a su mejor amigo, y con unas ganas inmensas de estar con Shamsiel, al que echaba terriblemente de menos, y maldijo al odioso consejo celestial que le alejaba de ella, y que no le permitía que ellos dos estuvieran juntos como debían. Y con esta sensación se acostó en la cama, y cerró los ojos, con unas inmensas ganas de llorar.


    Anjana había dormido durante horas. Pero durante todo el tiempo que había permanecido dormida no había dejado de tener pesadillas en ningún momento. Los sueños que tenía eran recuerdos de situaciones vividas entre los dos en otras vidas, recuerdos no siempre agradables, y continuamente se despertaba desazonada, contrariada y con una terrible sensación de desesperanza. Ella era una bruja con una intuición enorme, y algo le decía que había alguna situación que no estaba bien. El corazón la iba muy rápido y tenía un ahogo en la garganta, un nudo que se había instalado en su tráquea, y que parecía que no quería irse.


    Y se despertaba continuamente con esa terrible sensación, la sensación de que Lilith venía a por ella, que ella no se daría por vencida, y tenía miedo, por supuesto que lo tenía, y aunque se sentía segura allí en la casa de Calibán y Galatea, porque sabía que allí no podrían entrar, también tenía la sensación de que su secuestro sería inevitable. Lo sabía, simplemente lo sabía.


    Llevaba despierta varios minutos, pensando en Shamsiel cuando escuchó aquellos ruiditos, como de piedrecitas golpeando el cristal de la ventana. Se levantó de la cama, cogió la sábana para cubrirse el cuerpo, pues estaba desnuda y se asomó para ver quién era quien la llamaba. Y entonces le vio. Shamsiel, arrebatador, con su pelo recogido en su moño, con sus ojos azules inmensos mirándola desde abajo, esperando a que ella se asomase.


    Anjana abrió la ventana y se asomó. El ángel la sonrió.


    —Anjana, baja, nos tenemos que ir inmediatamente. No me hagas hablar mucho, no quiero despertar a nadie. Luego te cuento.


    —Pero ¿dónde?


    —Baja y te cuento. O despertaremos a toda la casa.


    —¿Qué cojo?


    —Coge una bolsa con cuatro cosas, no te preocupes, nos vamos a mi casa, si necesitas algo ya te lo conseguiré yo.


    —De acuerdo.


    Y Anjana entró deprisa en la casa, cerrando la ventana. Lo primero que hizo fue vestirse con un jersey negro de lana de cuello alto y unos simples vaqueros. Se calzó con las botas y pensaba ponerse su cazadora de piel de borrego por dentro, y mientras se vestía pensaba en lo raro que era que Shamsiel viniera en la mitad de la noche a buscarla, y más con tanto secretismo, pero cualquiera sabía de cuántas cosas se habría enterado mientras había estado con el consejo celestial, por lo que tampoco le pareció tan extraño después de todo. Debía de pasar algo realmente serio para que quisiera sacarla de la casa para dirigirse a la de él, seguro que sabía algo de Lilith, y por eso venía a por ella.


    Cuando estuvo vestida, guardó algo de ropa y de accesorios elementales en una bolsa de viaje, además del móvil y del cargador, y también cogió su bolso con sus cosas. Llevaba, asimismo, su colgante con la moneda de plata que le había dado Baltazar y el anillo de Anael.


    Abrió la puerta de su habitación con cuidado de no hacer ruido y cerró la puerta, caminando despacio por el largo pasillo, dando gracias de que tuviera moqueta y de que amortiguara sus pasos. Después bajó las escaleras, y se dirigió hacia la puerta de la calle, que abrió con sigilo y cerró cuidadosamente, saliendo con su bolso y su bolsa. Corrió hasta el ángel y se tiró a abrazarlo con fuerza, pues le había echado de menos muchísimo y tenía unas ganas locas de besarlo. Cuando estaba entre sus brazos, mientras él la sujetaba, se dio cuenta de que no olía a lavanda ni a romero, que su olor no era el adecuado y sintió un profundo temor que le hizo pensar en una emboscada. Se fue separando poquito a poco de él, sin querer darle a entender que estaba sospechando que aquello era una trampa, sonriéndole, mirándole a los ojos de la manera adecuada, y posó los pies en el suelo, quitando sus manos de encima de él. Hubo un momento en que quiso huir, pero él tuvo unos buenos reflejos, y la agarró de una mano mientras orbitaba y se le llevaba con él, dejando en la yerba su bolso y su bolsa de viaje.


    Cuando Anjana se recuperó del mareo, se dio cuenta de que estaba en un sitio que no conocía. Observó a su alrededor y vio una estancia de piedra y amplia, como si fuera el salón de un castillo antiguo. Después observó a Shamsiel, o al que parecía Shamsiel que se reía a carcajadas, feliz, como si hubiera conseguido por fin su objetivo, mientras su rostro volvía al rostro que verdaderamente tenía, y que no era otro que el de Lilith, Lilith la traidora, Lilith la ruin, la que se había disfrazado de Shamsiel, camuflándose en su piel como un camaleón indecente, para engañarla de una manera tan rastrera y asquerosa, pero eso sí, eficiente, había que reconocerlo.


    Cuando quiso recuperarse y lanzarle un hechizo, unas manos le pusieron un collar pegado a su garganta de una anchura enorme que casi la mantenía la cabeza erguida por completo, y la ataron las manos a una pared con cadenas. De alguna manera, aquel collar no la dejaba moverse, ni siquiera la dejaba hacer ningún hechizo. Era como si aquel collar la inhibiera. Miró a su rival que ya había dejado de reírse y que se acercaba despacio hacia ella.


    —No te molestes, Anjana, no podrás hacer ningún hechizo mientras tengas ese collar en el cuello. Es un inhibidor de hechizos. Es un invento de mis científicos. ¿No es maravilloso? Siempre es fantástico tener a gente tan talentosa a tu servicio, sirviéndote a cambio de algunos favores.


    —Lilith, qué bien te has mimetizado, un buen truco— dijo ella.


    —Sí, es uno de mis poderes. Tengo mucho poder, tanto que se me acumula y no lo aprovecho como se debe. Yo podría enseñarte muchas cosas, Anjana, podríamos compartir conocimientos.


    —Si piensas que te iba a decir que sí, es que estás loca. Me has engañado soberbiamente bien, pero no vas a conseguir nada de mí. Nunca.


    —Bueno, eso ya lo veremos. Nunca no entra dentro de mi vocabulario, además tengo todo el tiempo del mundo.


    —Pero ¿qué quieres de mí?


    —Todo a su debido tiempo, querida, todo a su debido tiempo. De momento vamos a dejarte en esa postura, ahí, atada de pies y manos a la pared, sin poder recostar la cabeza. Poco a poco te vencerá el sueño y querrás dormir, se te cerrarán los ojos, pero no te prometo que sea cómodo. De hecho, me da que la postura que tienes será demasiado incómoda. Pero bueno, cuando lleves el tiempo suficiente estarás más colaboradora, estoy segura.


    —No conseguirás nada, vieja bruja.


    —Sí, vieja supongo que lo soy, aunque no lo parezca. Y bruja, más que tú. Tranquilízate, te lo recomiendo, y decide ser simpática y amable por tu bien, de lo contrario te despellejaré viva y mientras sigas respirando me haré unos botines con tu piel.


    —¡No obtendrás mis poderes! ¡No haré nada para beneficiarte! ¡Tendrás que matarme!


    —Oh, no querida, a ti no, o tal vez sí, pero antes mataremos al ángel. Delante de ti a ser posible, para que veas como se muere y te sientes impotente sin poder hacer nada por salvarle la vida.


    —No podéis matar a un ángel.


    —Sí, a él sí podemos, porque en realidad no es un ángel auténtico, antes fue un hombre, y para matar a un ángel de esas características hay una manera. No es un farol. Lo traeremos aquí y lo mataremos delante de ti. Y ahora, te dejamos sola para que pienses largo y tendido sobre tu manera de actuar. Buenas noches.


    Y Lilith se marchó dejando sola a Anjana, atada a la pared como si fuera una hermosa mariposa en una caja colgada en el salón de la casa de un entomólogo.


    Se sintió estúpida de pronto por haber caído en la trampa. Por no haber hecho caso a sus instintos, aquellos que le decían que algo malo iba a pasar. Ahora estaba en manos de una loca psicópata, una malvada que podría hacer con ella lo que quisiera. Y eso la hacía temerse lo peor. Podría ser incluso que nunca más volviera a ver a su querido ángel, a Shamsiel, a quien más amaba, a quien amaba con locura.


    E intentó relajarse, pero enseguida comenzaron a dolerle los músculos de los brazos, y le impedía incluso poder dormir. Se prometió a sí misma que aguantaría lo que fuera necesario. Hasta la muerte, pues si era necesario moriría antes que doblegarse ante Lilith y sus acólitos.


    Has hecho un hechizo, algo que siempre prometiste a tu madre que nunca harías. Pero lo has hecho para que viva, porque si no tu amado iba a morir.


    Te lo dijo Hilaria, como siempre. Te dijo que el joven señor se moría, que le habían dado la extremaunción, así que cuando tus labores te lo permitieron, te fuiste al bosque, a buscar las hierbas que necesitabas para tu hechizo y lo hiciste esa misma noche, pues afortunadamente era noche de luna llena, lo que le favorecía mucho más. Sabes que está prohibido, sabes que te puede ser nocivo, pero no podías por menos que ayudarle. No quieres que muera, no lo permitirías nunca.


    Llegaste de madrugada, con la piel helada y el pelo mojado del rocío de la mañana, e Hilaria te había preguntado dónde habías estado, poniéndose nerviosa al encontrarte tan fría, y te había ordenado entrar y juntarte al fuego, y te había descalzado para poner tu calzado junto a la lumbre, para que se quitara la humedad, mientras te reñía por ser tan cría de querer seguir los pasos del joven señor. Ella cree que querías coger una pulmonía para marcharte con él, pero ella lo que no sabe es que tú eres muy fuerte, eres tan fuerte que nunca cogerías frío, porque eres una bruja que nunca puede enfermar por eso. Y sonríes agradecida, porque en el fondo sabes que la cocinera te quiere y lo hace por tu bien, para que no enfermes.


    Luego pone en tus manos un tazón de leche caliente con pan desmigado para que desayunes y te cuenta que es cuestión de horas que el joven señor muera, y que ahora tienes que ser fuerte para lo que se avecina, y que todo se cura, que el amor también se cura, que el tiempo pone cada cosa en su sitio.


    Tú sabes que él no va a morir.


    Nunca lo permitirías.


    Y está en tu mano que él no muera.


    Después te manda que vayas a tu habitación, a que te cambies de ropa para comenzar la faena, pues hay mucho trabajo que hacer. Y tú obedeces, dándole las gracias y un beso en la mejilla, y le dices que no se preocupe, que el joven señor no se va a morir, que nadie se va a morir en esa casa en mucho tiempo.


    Cree que hablas por boca de la locura, del dolor que te atenaza.


    Y te deja marchar, compadeciéndote.


    Cuando te acabas de vestir y ya estás preparada para ponerte a trabajar, oyes los gritos de alegría y las voces de toda la familia, que grita que ha surgido un milagro, que el joven señor está ya bien, que no tiene fiebre, que se ha curado.


    A ti no te sorprende.


    Tú ya lo sabías.


    Tu hechizo ha funcionado.


    Y sabes que algo tendrás que pagar por ello, pero mientras averiguas el precio, te alegras como nunca en tu vida de nada de lo que te haya pasado. 


    El joven señor vivirá.


    Y aunque no sea para ti, te alegras. Te alegras de que viva, aunque vaya a ser de otra. Lo has hecho por él, pero también lo has hecho por ti. Porque no podrías vivir en esta tierra si él no está en ella.


    Y por primera vez en muchos días estás feliz. Y toda la casa lo está.


    Todo está como debía estar.


    Lo demás, cuando tuviera que ser, vendría.


    

  


  
    CAPÍTULO XVI 
El cráter Batagaika


    Galatea la había buscado por todas partes. Y no la había encontrado. Comenzó a ponerse nerviosa, mientras iba preguntando a quien se encontraba si la habían visto. Nadie parecía haberla visto. Lluvia comenzó a temerse lo peor, y le hizo un gesto a Galatea que no daba lugar a dudas. Se la habían llevado. La habían raptado. Le habían dado caza como si tratara de una rata que había que eliminar.


    Las dos juntas se dirigieron al despacho de Calibán, donde se encontraba haciendo unos papeles. Porque podían estar de vacaciones, pero los papeles había que hacerlos.


    Cuando las dos mujeres entraron en el despacho, y miraron al demonio, este ya sabía lo que había pasado y se levantó como un resorte, asustado.


    —No, no puede ser. Nadie ha podido entrar en la casa, es imposible, sin nuestro permiso nadie de fuera puede entrar— exclamó Calibán.


    —Entonces la habrán hecho salir— dijo Galatea— Porque Anjana no está en la casa.


    Y Calibán salió del despacho, haciéndose paso entre las dos mujeres y miró a un lado y a otro como si pudiera de esa manera entender qué había pasado. Se concentró en los olores, y allí no olía a nadie que no estuviera viviendo en la casa, había otro olor, el de Baltazar, que había visitado a Anjana, y nadie más. No había nada más.


    Y después, como un felino, como el depredador que era, se dirigió a la puerta de la calle y la abrió, mirando fuera, y allí, cerca, sobre la yerba lo vio: el bolso y la bolsa de viaje de la bruja. Y se dirigió hacia ello, cogiéndolo y entrando de nuevo en la casa.


    —Le han tendido una trampa— dijo Calibán, enojado— Se la han llevado por las malas, le han hecho salir, convenciéndola de que debía ir y se la han llevado.


    —¿Qué vamos a hacer? — preguntó Lluvia.


    —De momento avisar a todos nuestros aliados, a Baltazar y a Olivier, y en el cielo tenemos a Anael, y por supuesto a Shamsiel. Tiene que saberlo cuanto antes.


    —¿Y cómo piensas contárselo? — preguntó Galatea— Que yo sepa está en los Cielos, y estos son infranqueables para cualquiera de nosotros. Es como si estuviera incomunicado.


    —Pues habrá que encontrar la manera, nunca me perdonaría que no le informara inmediatamente de algo así— dijo Calibán.


    Y en ese momento apareció por las escaleras Belial, al que se le habían pegado las sábanas, y los miró preocupado, cuando de repente supo sin que se lo dijeran, lo que había pasado.


    —Yo lo dije— dijo Belial— Que no entendía cómo se marchaba en un momento tan delicado. Nunca lo podré entender.


    —Bueno, ya es tarde para eso, Belial— dijo Lluvia— Ahora lo que hay que averiguar es cómo avisar al ángel.


    —Allí no podemos presentarnos de visita, nunca nos dejarían entrar— dijo Calibán.


    —Pues allanaremos la morada. No es la primera vez que allanamos algo. — dijo Belial.


    —Bueno, nunca los Cielos. — exclamó Calibán.


    —Pues venga, me muero de ganas de hacer algo por primera vez. ¿No te parece excitante?


    Y Belial puso aquel gesto de niño malo que a Lluvia le gustaba tanto y le hacía tanta gracia. El gesto que le enamoró por completo de él, un gesto de niño travieso que sabe que va a hacer algo transgresor y prohibido. Y Lluvia no pudo por menos que sonreír a pesar de la gravedad de la situación. Y Galatea lo aprobó con la cabeza, mirando a Calibán, que todavía se hallaba pensativo.


    —¿Y bien? — le preguntó Galatea.


    —No me puedo creer que esté diciendo esto…de acuerdo, Belial, iremos los dos y allanaremos la morada. En cuanto entremos sabrán que estamos y vendrán a por nosotros como fieras.


    —Pues estaremos preparados— dijo Belial.


    En los Cielos se había formado una gran algarabía cuando supieron que dos demonios estaban en ellos. Y lo supieron al momento, cuando los ángeles Amitiel y Ramiel les habían interceptado. Calibán y Belial intentaban decirles que venían en son de paz, que deseaban ver a Anafiel, pero nadie allí parecía hacerles caso, hasta que apareció Anael, que, por casualidad, bendita casualidad, pasaba por las inmediaciones. Se interpuso entre los ángeles y los demonios, intentando poner un poco de paz, aunque no lo tenía nada fácil, pues los dos ángeles eran bastante belicosos, y les apuntaban con sendas lanzas que estaban dispuestos a mandarles para deshacerse de ellos.


    —¡Esperad! — gritaba Anael— No podéis hacerles daño, son amigos de nuestro Shamsiel, vendrán a informar de algo.


    —¡Quítate del medio, ángel del amor, esto no va contigo! — exclamó Ramiel.


    —¡Estáis cometiendo un error terrible! ¡Ellos vienen en son de paz!


    —¡Ningún demonio viene aquí en son de paz! — exclamó Amitiel.


    —¡¿Y por qué íbamos a venir si sabíamos que nos ibais a dar caza?! — exclamó Belial— ¿Tú crees que vendríamos así, desnudos, si pensáramos en atacar?


    Se había formado tanta algarabía entre todos los ángeles, que había llegado todo el revuelo a los oídos de Anafiel, que salió de su despacho, dispuesto a averiguar de dónde venía todo ese alboroto, pues allí no estaban acostumbrados a los líos y a las broncas, y aquello parecía una bronca en toda regla.


    Cuando vio a los dos demonios contra una pared, delante a Anael, y amenazadores a sus dos ángeles guerreros favoritos, la sangre le abandonó el cuerpo. Eso no había pasado nunca, dos demonios allí. Nunca había sido nadie capaz de llegar a esos territorios, era un acuerdo no escrito que tenían entre ellos. Los unos no iban donde los otros. Era tácito y nunca se rompía.


    Pensaba en esto cuando se acercó hasta ellos y preguntó qué sucedía allí, mirando, obviamente hacia los dos demonios.


    —Eres Anafiel, ¿verdad? — preguntó Calibán.


    —Sí, soy yo— exclamó este— ¿Qué puede querer de mí dos demonios tan poderosos?


    —Necesitamos hablar contigo— dijo Belial— Solo eso. Es sobre Shamsiel y la bruja. Lilith se la ha llevado.


    Anafiel les hizo un gesto a los dos ángeles guerreros para que se retiraran, y cogió del brazo a Anael para que se quitara del medio. Los tres eran reacios a retirarse, pero lo hicieron ante la mirada inquisitoria de su jefe, que no estaba para bobadas. Cuando se retiraron los miró de frente, intentando saber si decían la verdad, si no traían con ellos alguna trampa que les diezmara o les hiciera daño de alguna forma. Pero sus miradas eran limpias, y sabía por Shamsiel que ellos dos eran dos demonios diferentes, que eran amigos del ángel, y se relajó un poco.


    —Vayamos a mi despacho, aquí todos están demasiado pendientes. — dijo Anafiel.


    Y los dos demonios accedieron y le siguieron por las dependencias que llevaban hasta su despacho. Cuando llegaron, los tres entraron dentro, y Anafiel les invitó a sentarse en las cómodas sillas. Él se sentó después de que lo hicieran los dos demonios.


    —Bien, hagámoslo breve— dijo Anafiel— No nos gusta vuestra presencia entre nosotros. Decidme, ¿a qué habéis venido? ¿qué tenéis que contarnos?


    —Necesitamos ver a Shamsiel— dijo Calibán sin preámbulos— es muy urgente e importante.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo hemos dicho, la bruja ha sido secuestrada por Lilith —dijo Belial— Es un asunto muy grave y tú lo debes de saber. El equilibrio está en peligro. Esa súcubo tiene motivos suficientes para hacer tambalearse todo, y de paso vengarse de todos nosotros. Con los poderes de Anjana sería terriblemente poderosa, podría posicionar la balanza de su lado. ¿No lo ves?


    Y Anafiel sopesó lo que el demonio le había dicho y se dio cuenta de la gravedad. Después hizo un gesto con la mano, y una sombra blanca apareció por detrás de él.


    —Ve a buscar a Shamsiel, necesito que venga inmediatamente— le dijo Anafiel.


    Y la sombra desapareció al momento.


    —Todo este asunto se nos ha ido de las manos— dijo Anafiel— Y tenía que suceder justo cuando yo lo estaba liderando. Tengo unos terribles dolores de cabeza desde que ellos dos se vieron de nuevo en tu local— dijo mirando a Calibán.


    —Era irremediable y lo sabes— dijo Calibán— Lo de ellos dos es amor. Nadie puede interponerse en un amor tan puro y auténtico.


    —Eso ya es una obsesión— dijo Anafiel.


    —Así solo puede hablar quien nunca estuvo enamorado— dijo Belial— Si supieras lo que se siente, no estarías diciendo esas tonterías, y te lo digo con respeto, que conste.


    Anafiel se miró alucinado por la sinceridad de la que hacía gala el mulato y luego la sombra volvió entrando por no se sabía dónde.


    —Ya está llegando, señor— dijo una voz como de la nada.


    —Gracias.


    Y después alguien llamó a la puerta, Anafiel dijo: adelante, y Shamsiel irrumpió en el despacho, vestido como se había ido, sin el abrigo.


    Cuando vio a sus dos amigos allí, supo que algo malo había sucedido, e inmediatamente el color abandonó sus mejillas y se puso delante de ellos para que le dijeran lo que tuvieran que decirle. Calibán se levantó, y después le siguió Belial, los dos se enfrentaron a él. Pero fue Calibán el que primero habló.


    —Se la han llevado, hermano, no sabemos cómo ha sido posible que lo hicieran, pero lo han logrado. La tiene Lilith con toda probabilidad.


    —Me voy con ellos— le dijo Shamsiel a Anafiel.


    —Shamsiel, sé prudente, estamos en medio de una negociación nosotros y tú, no puedes irte ahora.


    —Me iré por las buenas o por las malas, tú decides.


    Y Anafiel sopesó la respuesta de su favorito, y tal vez porque se trataba de Shamsiel, al que sentía que había fallado en algún momento y del que se sentía responsable, o tal vez porque le estaba pillando con el corazón sensible y con la guardia baja, que decidió que tenía que dejarle ir.


    —Está bien— dijo el jefe de los ángeles menores— Te lo permitiré, pero en cuanto la bruja esté a salvo y todo se haya resuelto, deberás volver aquí para resolver nuestro problema.


    —Por supuesto— dijo Shamsiel— Ya me conoces, y sabes que vendré.


    Y diciendo esto, Shamsiel juntó su frente con la de Anafiel, y le miró a los ojos agradecido, aquel ángel había sido siempre el padre que nunca había conocido, pues había muerto cuando él apenas tenía un año. Shamsiel se emocionó.


    —Bendito seas— le dijo Anafiel— Ve en paz.


    Y los tres salieron raudos de allí con una inclinación de cabeza hacia el jefe de los ángeles menores.


    No tenían tiempo que perder. La vida de Anjana estaba en juego.


    Cuando llegaron a la casa, comenzaron las estrategias necesarias para elaborar un plan de ataque. Pero por supuesto, para saber dónde atacar, había que saber dónde se hallaban, y eso no lo sabían. Era lo primero que tenían que averiguar.


    Habían llamado a la puerta de la calle, y Galatea se dirigió hacia allí. Cuando abrió la misma, se encontró con Baltazar en ella. Esta le invitó a pasar con una desazón que no se podía quitar de encima. El demonio se dirigió al despacho de Calibán, donde Belial, Shamsiel, el propio Calibán, Dantalion y Saura se encontraban deliberando las posibles maneras de atacar.


    Cuando le vieron, le invitaron a entrar como al amigo que era.


    —Adelante— dijo Calibán— Supongo que ya sabes lo que ha pasado.


    —Ha sido Lilith. Mis rastreadores mejores están intentando localizarla. Donde esté Lilith estará Anjana.


    —Gracias— dijo el ángel.


    —Lo hago por ella, ángel, quiero que esté libre y sana y ante todo que sea feliz.


    —Aun así, gracias.


    —Sabemos que está con Lilith y presumiblemente con los cuatro brujos— dijo Dantalion— y la tienen porque quieren sus poderes para equilibrar la balanza hacia el lado del mal. Pero no sabemos dónde ni en qué condiciones está.


    —Pero no vamos a tardar en averiguar dónde está— dijo Baltazar— Mis rastreadores son muy buenos, y aunque la súcubo se esconde bien y sabe lo que hace, no los podrá eludir por mucho tiempo.


    Y allí se encontraban, deliberando la manera de actuar cuando supieran dónde se encontraba, cuando llamaron de nuevo a la puerta de la calle. Esta vez abrió Alonso con Helena en brazos, que se encontraba cerca de la puerta. Se sorprendió cuando vio allí, en la puerta a Anael, el ángel del amor.


    —Anael— dijo Alonso— Sé bienvenido.


    Y Alonso se hizo a un lado para dejarle pasar, y el ángel pasó mientras le hacía una moña al bebé.


    —Vengo a traer una información— dijo el ángel.


    —Están en el despacho— le dijo Alonso.


    Anael se dirigió al despacho, cuando se hizo presente, todos le miraron fijamente. Anael, que era tímido, se sintió acobardado.


    —Anael— dijo Calibán— Sé bienvenido, ¿tienes algo que decirnos?


    —Vengo de parte de Anafiel. Han descubierto dónde se hallan, dónde se esconden.


    —¿Y cómo lo han hecho? — exclamó Belial.


    —Tienen sus medios para hacerlo. Y a Anafiel le interesa que se dé con la bruja cuanto antes para resolver sus problemas con Shamsiel.


    —¿Y dónde están? — preguntó Shamsiel.


    —En el cráter de Batagaika, en la región de Yakutsk, en Siberia. Es una de las puertas al Inframundo. Pero esta puerta tiene una particularidad. Es la puerta que da a las dependencias de Lilith, es un lugar del Infierno que solo le pertenece a ella. Es suyo, y allí ningún otro demonio puede acceder. Por supuesto, tampoco un ángel.


    —Pero tiene que haber una manera de entrar allí— dijo Calibán— Todas las puertas tienen un modo particular para entrar por ellas, aunque sean las de las dependencias de Lilith.


    —Sí, hay un modo— dijo Anael. — Se lo he oído decir a Anafiel cuando se reunía con el resto del consejo celestial.


    —¿Cuál? — le preguntó Shamsiel.


    —Con este objeto— dijo Anael mostrando un pequeño espejo— Cuando estéis allí, justo en la puerta, deberéis miraros en él. Justo cuando vuestro rostro se refleje en el espejo, seréis invisibles para todo el mundo excepto para vosotros mismos, tampoco tendréis olor, ni habrá ninguna manera de que den con vosotros. El hechizo dura un par de horas. Tiempo suficiente para entrar y dar con ellas. También he traído un mapa del lugar. Aquí lo tenéis.


    Y Shamsiel cogió el mapa y el espejo y miró a su hermano, agradecido.


    —¿Los has robado? — preguntó Shamsiel.


    —Los he cogido prestados. Cuando terminéis me lo devolvéis y yo lo dejo en su sitio. Si los pido prestados, corro el riesgo de que me digan que no. — dijo Anael.


    —¡Bien hecho! — exclamó Belial.


    —Gracias— dijo Shamsiel.


    —A grandes males, grandes remedios, es lo que siempre dice Anafiel. — dijo Anael.


    Y todos se rieron. Por fin tenían buenas noticias, y un hilo por donde tirar.


    El joven señor se está recuperando a marchas forzadas, y ya se levanta de la cama, para pasear por el jardín cuando el sol está en lo más alto, tal y como el médico ha recomendado. Le han mandado reposar y no hacer grandes esfuerzos, así que lo de cabalgar lo va a tener que posponer, a su pesar.


    Le has visto oliendo las rosas rojas de la señora en el jardín, a través de una ventana de la parte más alta de la casa, en la biblioteca, donde te han mandado limpiar el polvo.


    Y le has encontrado bellísimo, como siempre. Aunque le falta color en las mejillas, y se encuentra algo más delgado, sigue siendo él, y sigue oliendo igual de bien, lo pudiste comprobar el día anterior, cuando él se encontraba con su madre tomando el té, y pasaste por su lado, para servirles, su olor a lavanda, a alhucema, como la llamaba tu abuela, o espliego, cuando te decía que la lavanda y el romero serían tus plantas, las de tu vida, se esparcieron por el aire y te obnubilaron por completo.


    Algo murió en tu vientre cuando pasaste a su lado. Algo sentiste allí abajo cuando le viste. Un calambre, una sensación de querer que te llenara con su esencia, con todo él. El deseo de que te besara como siempre te besaba, con hambre, como si nunca fueseis a tener otra oportunidad.


    Y ahora le miras a través de la ventana, cómo pasea con su perro favorito, y se para de cuando en cuando, pues está cansado. Se ha sentado en un banco de piedra. Y tú sigues con el polvo, pues es mejor que no le sigas mirando. Mirarle te hace daño. Mirarle te hace tener deseos de él, de que se quede a tu lado, de que te acoja en sus brazos. Sigues con lo tuyo, en la vieja biblioteca, y el ama de llaves entra, y te mira con atención. No te gusta el ama de llaves, pero desde que se ha enterado de que el joven señor se casa, está mucho más amable, porque sabe que en nada se terminará vuestra historia, y no tendrá los problemas que le causa ahora.


    Te pregunta si te falta mucho, y te dice que cuando termines, que vayas a servir el té al joven señor en su habitación. Que el joven señor te ha reclamado, pero que ha dicho que no había prisa, que fueras cuando terminases lo que estabas haciendo. El ama de llaves te dice que, aunque el joven señor no tenga prisa y haya dicho eso, que no le hagas esperar demasiado. Que seas prudente.


    Añade esa palabra. Prudente.


    ¿Qué ha querido decir?


    Tú lo sabes. Sabes a qué se refiere. Lo que quiere decir es que te comportes como lo que se espera de ti. Que permanezcas en tu lugar, que no te excedas.


    Y luego desaparece.


    Te das prisa, lo terminas en un tiempo récord, y luego te diriges a la cocina, donde Hilaria está terminando de preparar la bandeja. Te mira con atención. Sin palabras te dice que tengas cuidado, que te comportes.


    Pero tú no quieres comportarte. Es la primera vez que te vas a ver a solas con él después de su enfermedad, después de creer que iba a morir. No puedes ser prudente.


    Entras cuando él te da permiso y dejas la bandeja sobre la mesita de su habitación. No le miras a los ojos, pero sabes que él si te mira a ti. No te quita ojo.


    Le sirves el té, y entonces cuando has terminado, le miras fugazmente, él sonríe.


    —Me alegro de que esté mejor, señor— le dices.


    —No me trates con tantos formalismos cuando estemos solos, por favor, sabes que no lo soporto.


    Y vas a irte cuando su voz te para.


    —¡No te atrevas a marcharte, no te he dado permiso! — grita él enfadado.


    Te das la vuelta y le miras con furia, con odio, con rabia, qué se ha creído que es para hablarte así. No hablas. Solo le miras, quieta como una estatua, esperando sus órdenes.


    —Perdona— dice— Sin ti me siento vacío. No sé lo que hago ni lo que digo. No quería gritarte. Es solo que no quiero que te vayas aún.


    —Tengo obligaciones, señor, me echarán de menos pronto.


    —Lo sé, lo sé… ¿Sabes que he querido morirme?


    —¿Cómo?


    —Quería morirme porque me rechazas una y otra vez.


    —No puede haber nada entre nosotros, señor, se va a casar. Es lo mejor para todos. La señorita Jane no se lo merece.


    —Me importa un comino lo que se merezca Jane o no. Yo a quien quiero es a ti. Y si pudiera, me casaría contigo.


    —Pero no puede, señor, dejemos las cosas como están.


    Y cuando dices esto, él se levanta con rabia, tirando la silla, y se acerca de dos zancadas donde estás tú, y te coge de la cintura atrayéndote hacia él y te besa. Te besa. Te besa. Te está besando. Y ya nada importa salvo sus labios sobre los tuyos, su lengua sobre la tuya, su olor mezclándose con el tuyo.


    Te besa como si no pudiera haber más besos entre vosotros, como si el mundo se acabara, como si ya no existiera el mañana. Te besa, te besa, te besa, es un beso de amor profundo que no se acaba nunca. El tiempo se para, y ya solo sientes su boca, sus manos sobre tu cuerpo, acariciándolo por completo, y tus manos que ya están en su pecho, agarrándole de la chaqueta, atrayéndole más hacia ti. Y le besas, sí, le correspondes, porque no puedes hacer otra cosa, porque no hay nada en este mundo que importe en estos momentos más que su boca, más que su lengua, más que sus besos, y te lame los labios, como si tuvieras chocolate sobre ellos, porque para él son dulces y no hay nada que se le puedan comparar.


    Le besas, sí, le besas. Y ya nada importa, ni la señorita Jane, ni los señores, ni el ama de llaves, ni tu reputación, ni tu dignidad, ni nada.


    El mundo se para.


    El mundo se puede acabar si quiere en ese mismo momento, por ti puede hacerlo.


    Ya nada importa.


    Que os pillen si quieren, no podrán separar vuestros labios.


    Él se separa y te mira a los ojos sin soltarte aún.


    —¡Eres mía! — exclama— Dime que eres mía.


    —Yo no soy de nadie, señor. 


    Y vuelve a besarte como para convencerte de lo contrario.


    Y le vuelves a besar con ansia.


    Aunque no lo dices, lo sientes. Que eres suya. Suya. Por toda la eternidad.


    

  


  
    CAPÍTULO XVII 
Preparativos


    Cuando Lilith se dio cuenta de que Anjana no iba a doblegarse, la alegría se esfumó de su rostro. Había pasado dos jornadas pasándoselo de maravilla con Ariel, disfrutando del buen sexo que tenía con el brujo, esperando que la bruja cambiase de opinión y se doblegara. Pero eso no había sucedido, y eso le ponía de mal humor.


    Ariel se acercó a ella e intentó consolar su melancolía, pero ella le echó de su lado, no quería que nadie se acercase a ella.


    —Lilith, hemos conseguido lo que nos proponíamos. ¿Por qué estás tan triste? — le preguntó el brujo.


    —Ah, ¿sí? ¿Hemos conseguido lo que queríamos? ¿No me digas?


    —Tenemos a la bruja.


    —Pero no hay manera de que claudique. No ha dado el brazo a torcer.


    —Aún no hemos hecho lo suficiente para que claudique. Pero lo hará. Solo necesita tiempo, en cuanto pasen los meses y vea que está presa y que nadie la encuentra ni viene a por ella, claudicará.


    —Tendré que torturarla, y a mí torturar me pone triste.


    —Pues entonces lo haré yo.


    Y Lilith se levantó de la cama, y salió de la estancia, dirigiéndose hacia la habitación donde Anjana estaba encerrada. Abrió la puerta y la enfrentó. La miró a la cara, y esperó a que ella levantara la vista hacia ella, cuando lo hizo se dio cuenta de que la bruja estaba muy desmejorada. Tenía unas profundas ojeras, la piel pálida, el cuerpo desmadejado, como una muñeca rota, el pelo enmarañado, parecía sin fuerzas, cansada, agotada, dolorida, los labios resecos, casi sin consciencia. Seguía atada a la pared, de brazos y piernas, y seguía teniendo el collar que la inhibía para hacer brujerías o hechizos de cualquier tipo en contra de ellos. Anjana la miró sin vida, como si dentro de ella, no quedara nada.


    —¿Cuánto tiempo piensas pasar así? — le preguntó Lilith.


    —¿Qué? — atinó a preguntar Anjana.


    —¿Qué pasa? ¿Se te están muriendo las neuronas que no me entiendes?


    —No sé de qué me hablas…


    —Te estoy preguntando si no vas a claudicar.


    —Lilith, vete a la mierda.


    En cuanto Lilith oyó esas palabras, se volvió loca. Pidió a sus acólitos que la bajaran de la pared. Cuando Anjana sintió que le bajaban de la pared, quiso ponerse de pie, pero sus piernas no la aguantaban, y cayó al suelo. Tenía las extremidades como si no las sintiera, como si fueran de goma. Absolutamente dormidas. Quiso volverse a ponerse de pie, pero las piernas le volvieron a fallar. Y volvió a caer.


    Lilith cogió un látigo y comenzó a golpearla con él, Anjana estaba tan destrozada que apenas reaccionaba a los latigazos, y solo se movía un poco, saliendo algún quejido de su boca. Lilith estaba como una histérica, dándole sin parar, hasta que la dio tanto que Ariel pensó que la iba a matar y la agarró desde atrás, desde la espalda, parándola.


    —¡Para, para, la vas a matar! — exclamó Ariel. — Y si la matas, fastidiarás nuestros planes.


    Y Lilith tiró el látigo al suelo, frustrada por completo. Ariel la miró con amor y la enfrentó haciendo que le mirara.


    —La mataré, acabaré con ella— dijo Lilith.


    —Déjame con ella, vete a descansar. Yo hablaré con ella, yo conseguiré más que tú golpeándola.


    —De acuerdo— dijo ella.


    Y Lilith se fue de la estancia, dejándolos solos. Cuando se quedaron a solas, mandó a sus acólitos que la cogieran y la llevaran a una jaula que tenían en una mazmorra, les ordenó que la tumbaran en la cama que había en la jaula, pero que no la quitaran el collar que inhibía la magia. También les mandó que le quitaran sus ropas y la pusieran una especie de camisón blanco, ancho y largo, y allí la dejaron.


    Ariel decidió que era mejor dejarla descansar, que durmiera, cuando estuviera despierta y bien dispuesta a escuchar, hablaría con ella, pero ahora no era el momento. Después se dirigió a hablar con Lilith, a la que encontró sobre la cama, en un estado de nervios que nunca antes la había visto.


    Se echó a su lado y la abrazó desde atrás, apoyando su barbilla en el cuello de ella, y la habló al oído, muy bajito, sosegándola, tranquilizándola, intentando que se calmara.


    —Lilith, estamos cerca de conseguir nuestros propósitos, pero ella necesita tiempo. Hará lo que queremos nosotros, créeme, pero es una bruja muy poderosa, no será fácil que claudique, pero lo hará, déjame a mí.


    —Ella ayudó a acabar con mi hija, aún tengo dentro eso. Cuando la miro a la cara, me acuerdo de mi hija…


    —Bueno, eso ya pasó, además tú me dijiste que no tenías mucha relación con ella.


    —No, la culpaba de que Lucifer no me volviera a admitir con él. Estar con ella era recordar mi desliz. No lo podía soportar. Ella era mi vergüenza, mi dolor, el motivo por el que Lucifer y yo nunca más volvimos a estar juntos, y la amaba, por supuesto que la amaba, pero la odiaba al mismo tiempo. ¿Es eso ser mala madre? Entonces lo he sido siempre. He sido la peor madre de la historia de todos los tiempos. Pero eso no quiere decir que perdone a quien acabó con su vida, y aunque Anjana no la mató, ayudó a su secuestro, que terminó con su muerte.


    —Cuando consigamos nuestros propósitos, podrás terminar con ella si quieres. Una vez que los consigamos, ¿para qué la queremos?


    —Sí, eso es verdad…podré terminar con su ruin existencia en cuanto los Infiernos sean nuestros. Lucifer pagará por todo el sufrimiento que me infringió. Y todos sus súbditos también. Entre ellos el consejo ese de imbéciles tarados.


    —Y seremos libres para hacer lo que queramos. — dijo Ariel sonriendo.


    —Por supuesto.


    Y Lilith se dio la vuelta y miró a Ariel a los ojos. Le parecía hermoso, no le amaba como había amado a su príncipe o a Lucifer, pero le parecía agradable, y él la entendía mejor que nadie nunca la había entendido. Con él podría ser feliz, quizá, al menos de una manera muy diferente a la felicidad que había sentido al principio de la relación con Lucifer, pero de eso ya hacía tantos años, que ya ni la recordaba casi.


    Lilith besó a Ariel, fue un beso de agradecimiento, de anhelo y de consideración hacia él. Fue un beso que a Ariel le supo a poco, pero que aceptó sin pedir más. Y después se amaron sobre aquella cama, como si fuera la primera que se amaban. Y Lilith por fin disfrutó por completo, al igual que Ariel, que por fin pudo terminar, cuando ella le dio permiso.


    En la casa de Calibán todo eran nervios y resoluciones finales. Estaban preparándose para la incursión, cada uno en sus aposentos, y Calibán terminaba de prepararse observado por Galatea, que no le quitaba ojo de encima. A Galatea no le gustaba tener que quedarse en casa mientras él se iba al otro lado del mundo, pero no había manera de hacerle cambiar de opinión. Él en eso era inflexible. No quería que ella fuera. Y ella estaba muy triste y decepcionada.


    —Gala, por favor, compréndelo. Intenta comprender mis motivos.


    —No quieres que vaya.


    —No quiero que vayas porque estás embarazada de casi ocho meses. Es un estado muy avanzado, tú misma deberías haberme dicho que preferías quedarte. Como Lluvia. Ella enseguida ha dicho que no estaba para ir.


    —Lluvia ha tenido peor embarazo que yo. Empezó vomitando sin parar y no se ha sentido bien desde el principio. Mi caso es diferente, ya lo sabes. Nunca vomité ni me sentí cansada, he estado trabajando hasta ahora y nunca me he quejado.


    —¿Te parece comparable ir a trabajar al local que enfrentarse a una horda de brujos y demonios?


    —No, no es comparable, pero me gustaría ir. — dijo haciendo un mohín —Va mi padre, podría ser una buena oportunidad para pasar tiempo con él y conocernos mejor.


    —Gala, tienes que ser razonable. No puedes venir. Sabes que yo nunca te diría que no vinieras conmigo al fin del mundo, no soy paternalista y creo que estás suficientemente preparada para protegerte tú misma. Pero no en estas condiciones. ¿Te acuerdas cuando fuimos a luchar para que no se acabara el mundo y para que no vencieran los Infiernos?


    —Claro que me acuerdo. A pesar de la preocupación, lo pasé de maravilla.


    —Pues entonces no permitimos que viniera Saura, que estaba embarazada. Y sin embargo ahora viene y el que se queda con la nena es Alonso. No es una cuestión de sexos ni de debilidad. Es una cuestión de lógica. No puedes ir a un sitio tan peligroso en un estado tan avanzado de embarazo. Es mi última palabra.


    Galatea sabía que no cambiaría de opinión, y sabía que en el fondo tenía razón, estaba algo más torpe, la costaba agacharse al suelo cuando algo se le caía, y podía ser más un estorbo que una ayuda. Pero es que a ella le gustaba la lucha, le subía la adrenalina y le hacía sentirse muy bien. Había nacido para eso. Para las incursiones a medianoche, para matar demonios insurrectos de repente y por sorpresa. Eso era lo que le hacía feliz, y sobre todo compartir todo eso con Calibán, al que amaba con locura.


    Cuando él estuvo preparado, se giró para mirarla a la cara, y se acercó a ella para acunar su cara entre sus dos enormes manos. La amaba como no se podía amar ni era posible. Por eso no estaba dispuesto a perderla a ella y a la nueva niña que albergaba su vientre, a su hija. Le miró a los ojos con amor, y sus olores a limón ácido y a lluvia temprana llegaron de pronto a sus fosas nasales y se hundió en su aroma, impregnándose en él, acariciando sus suaves mejillas, rozando con los pulgares sus tiernos labios.


    Y la besó. La besó arrancándole dos o tres gemidos, reclamando lo que consideraba suyo, lamiendo sus labios que tantas y tantas veces había besado, que ya conocía tan bien. La besó y Galatea le correspondió, abrazándose a él, anclándose a su cuello con sus dos manos, queriendo quedarse a su lado, haciendo que él se quedara junto a ella, haciendo que no se marchara, como si pudiera ser posible que le pudiera hacerse quedar allí, con sus besos hechizantes, con sus manos milagrosas, con el aroma de su piel que le embargaba y le hacía rememorar viejos tiempos no tan lejanos, cuando el mundo se puso en su contra y no les dejaba estar juntos. Pero Calibán había luchado con todo su ser para lograr que ellos dos pudieran estar juntos, y no se arrepentía ni un segundo de su vida en hacer aquel esfuerzo tan grande porque ella permaneciera a su lado para siempre. Por toda la eternidad.


    Se separó un poco y agarró sus dos manos para mirarla de nuevo a los ojos. Necesitaba encontrar las palabras adecuadas para que ella le entendiera, lo entendiera por fin.


    —Necesito que te quedes aquí, con Alma, y tu madre y Lluvia, y los niños de Moura, y Helena, aunque esté Alonso y Thor y Moura, necesito que cuides de todos ellos, que te hagas cargo de que todo esté bien aquí. Te necesito en casa, para saber que cuando todo termine y volvamos a casa con Anjana, tú estarás esperándome, con un beso y un abrazo. ¿Lo harás?


    —Por supuesto. — dijo ella con la voz ahogada por la emoción.


    —Sabía que podría contar contigo. Somos un equipo, siempre. Aunque tengamos que dividirnos para abarcar más terreno.


    —Sí, cariño.


    Y Calibán continuó preparándose y cuando estuvo listo, volvió a mirarla.


    —Vamos abajo, a ver si los demás están listos también— le dijo él.


    —Prométeme que volverás de una pieza.


    —Te lo prometo. Volveremos todos de una pieza, incluida Anjana.


    Y los dos bajaron abajo con sus manos entrelazadas, unidas, manos que no querían separarse, que sabían que tenían que dejarse ir, pero que aún no estaban preparadas. Cuando llegaron abajo, todos les estaban esperando excepto Saura, que faltaba, y también faltaban Alonso y Helena. Sin embargo, sí estaba Baltazar, el que se acercó a Calibán en cuanto le vio que tocaba el piso del suelo.


    —Dime dónde debo estar yo— le dijo el demonio— Si tengo que ir con vosotros iré. Anjana es primordial para mí.


    —Lo sé, Baltazar. Por eso prefiero que te quedes con mi familia, cuidándola aquí— le dijo en un aparte— Necesito que te quedes con las chicas y los niños, aunque estén Alonso y Thor, no estaría de más la ayuda de un demonio milenario.


    —Pues aquí me quedo.


    —Gracias, Baltazar.


    —Id con cuidado, Lilith es imprevisible y me temo que está perdiendo la cabeza. Hay algunos a los que no les sienta bien la inmortalidad, y sus cabezas comienzan a desfallecer con más rapidez que sus cuerpos. Tened mucho cuidado. Y traed a Anjana con vida, sana y salva. No podría vivir sabiendo que alguien le hizo daño.


    —Por supuesto, amigo. La traeremos con nosotros. Eso por descontado.


    Y volvieron con los demás, Lluvia estaba abrazada a Belial como si no pudieran hacer que se separase de él. Fe le hablaba bajito a Dantalion, como queriendo darle instrucciones de su manera de proceder, todos estaban tremendamente emocionados.


    Saura y Alonso con la niña en brazos bajaban por fin las escaleras. También a ellos se les notaba emocionados, como si minutos antes se hubieran estado besando y abrazando, y llorando sin parar.


    Qué difícil se les hacía ahora todo. Qué diferente era todo desde que tenían familia.


    Fue Calibán el que rompió el momento. Había que irse, había que arrancarse de allí, no quedaba más remedio. Antes de que las fuerzas fallasen y alguien dijera que se quedaba.


    —Bien, ¿estamos listos?


    —Lo estamos— dijo Belial separándose de la pelirroja.


    —¿Tenemos todos las pistolas de balas normales y las de madera del Árbol de la Vida?


    —Todos las tenemos— dijo Saura.


    Y Dantalion, Saura, Shamsiel, Calibán, Belial y Olivier, que se había presentado para echarles una mano a última hora, se despidieron de todos con un gesto de cabeza.


    —Pues nos vamos.


    Y salieron por la puerta, dirigiendo una última mirada a sus parejas y cachorros.


    Lilith se paseaba arriba y abajo mientras miraba a Anjana, que cada vez tenía menos fuerzas. Estaba al límite. Sus profundas ojeras, su piel sin vida, porque apenas le daban de comer y de beber. Anjana ya había asumido que moriría allí.


    —¿Vas a seguir con tu obstinación? — le preguntó Lilith.


    —Lilith, haz lo que tengas que hacer, yo haré lo que tenga que hacer.


    —¿Sabes cómo murió mi hija, Alouqua? En una jaula parecida a esta, de una manera muy parecida a la tuya. ¿Te acuerdas de Alouqua?


    —Por supuesto que me acuerdo de la loca de tu hija. Pero yo no la maté. Solo ayudé a su secuestro.


    —Fue suficiente. Tú verás, puedes hacer dos cosas: ayudarnos en nuestros propósitos, es decir, prestarnos tus grandes potenciales o morir aquí sola. Cualquiera de las dos opciones me satisfará. Pero si nos ayudas, prometo que saldrás con vida de aquí.


    —No me fio de tu palabra, demonio.


    —Pues entonces está todo dicho. Ahora saldré yo y entrará Ariel con sus chicos. Te torturarán hasta que cejes en tus propósitos, si no cejas acabarás muriendo tarde o temprano y lo sabes. De ti depende.


    Y diciendo esto Lilith salió y entraron ellos. La sacaron de la jaula y la colocaron sobre un travesaño que estaba en el suelo, vestida con su camisón blanco. Anjana intentó pensar en un sitio al que orbitar y musitó la palabra adecuada: Orbis. Pero no pasó nada, porque, aunque tenía el anillo en su dedo, también tenía el collar aquel que le inhibía de hacer magia. La moneda le protegía la mente, para que no pudieran comerle la cabeza, pero no la protegía el cuerpo. Y entonces le colocaron un paño en la cara, y acto seguido le vaciaron un cubo de agua sobre ella. La sensación de ahogo era terrible, sentía plenamente cómo la muerte le acariciaba la piel, pero no podía llevársela, porque aquella tortura estaba diseñada para precisamente sentir eso: cómo te ahogabas sin ahogarte. No iban a dejar que ella se saliera con la suya. Estaba perdida.


    —¿Vas a ayudarnos, Anjana? — preguntó Ariel.


    Pero ella ni podía ni quería hablar, así que no contestó. Le vaciaron un nuevo cubo de agua en la cara. Anjana no podía respirar, aquel sería su fin, no quizá con aquella tortura, pero seguro que habría otra con la que sí acabaría muriendo.


    Has estado todo el verano buscándole por los pasillos para besarte con él, y él te ha buscado cada noche para amarte hasta el amanecer. Todo en silencio, en profundo silencio. Pero las paredes parecen tener oídos, y a veces la gente sabe más de lo que dice.


    Hilaria es la única que te habla claramente y sin subterfugios.


    Es la única que te dice lo que piensa. Que cometes un grave error, que enseguida habrá una señora en la casa, y que podrá hacerte la vida imposible en cuanto se entere que tienes algo con su marido. Que, si seguís así, tendrás que marcharte.


    Tú no escuchas.


    Es como si nada te importara más que sus besos, sus labios sobre tu piel, dibujando mariposas que volarán muy alto algún día. Sus caricias sobre tus pechos, que ahora parecen más colmados, como si hubiesen crecido por arte y magia de sus caricias, de tanto tocarlos. Tus pezones han crecido, y tú estás mucho más bonita. Crees que es el amor, que te hincha, te colma, te cumple.


    Porque tú sí estás enamorada. Y sabes que él también lo está. Y aunque lo vuestro no puede ser, es como si hubieras aceptado que todo tenga que ser así. 


    Te conformas con lo que te da. Porque te ha prometido que a su lado no te faltará nada nunca, que sois uno, aunque se case con otra, que podrás estar a su lado siempre, por toda la eternidad. Que nunca te dejará marchar.


    Y tú lo crees. Lo crees porque necesitas creerlo, porque no puede ser de otra manera. Porque sus manos y su cuerpo así te lo hacen saber. Y sus ojos, y su forma de mirarte, que siempre es de una manera que parece abrasarte las entrañas.


    Te mira como si quisiera poseerte, meterte dentro de sí mismo.


    Sabes que eso es amor, no cabe ninguna duda.


    Hilaria lo sabe también, te lo ha dicho, te ha dicho que ella sí cree que el joven señor esté enamorado de ti, y tú de él, pero que ese amor lo único que va a haceros es sufrir. Tú no quieres creerla.


    Él es todo tu mundo.


    Tu mundo es muy pequeño, pero no te importa. Los días son de otros, las noches son tuyas.


    Él siempre te busca, y te besa, te regala caricias, te colma de besos y de lametones por todo tu cuerpo. Muchas veces el amanecer os ha sorprendido despiertos, besándoos, porque vuestros labios no pueden separarse, una vez que comienzan a besarse.


    Más de una vez, Hilaria te ha tenido que echar un capote. Si no fuera por Hilaria no sabrías qué hacer. El joven señor le ha dado un dinero para que su hijo pueda ir a estudiar a Londres en agradecimiento y aunque ella no quería aceptarlo de primeras, no le quedó más remedio que aceptarlo. Y a ti te hace feliz que él haya tenido el detalle.


    Le ha pedido que te cuide, que te proteja. Hilaria le ha dicho que siempre lo hará.


    El amor os protege.


    De momento.


    Pues también sabes que tarde o temprano, todo puede cambiar.


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII 
A por Anjana


    Aunque estaban preparados para el frío, y eran demonios y un ángel, la temperatura era tan gélida en esa parte del globo terráqueo, que el glacial les traspasaba hasta la ropa.


    Saura, Dantalion, Belial, Calibán, Olivier y Shamsiel habían orbitado hasta el cráter en cuestión y ahora sabían lo que tenían que hacer. Tenían un mapa del sitio y un espejo que Anael les había brindado para que pudieran ser invisibles para todos excepto para ellos mismos. Con eso, y las armas estaban seguros de que aquello sería coser y cantar, aunque Dantalion les había repetido varias veces que no se confiaran, que Lilith era mucha Lilith, que no estaría sola.


    Y el caso es que Baltazar les había comunicado que no se podía encontrar muy acompañada, pues en los Infiernos cada vez sentían menos ganas de ser belicosos, parecían felices con el nuevo orden. A Lilith la seguían apenas una docena de demonios menores y sus acólitos, los brujos que la acompañaban, que, aunque tenían poderes, no dejaban de ser humanos.


    Pero Calibán pensaba que Dantalion tenía razón, que no podían fiarse de ella.


    Se miraron los unos a los otros, en la boca del cráter Batagaika, sin nadie alrededor. Hacía tanto frío en ese mes de diciembre que dudaban de que ningún ser humano, podría estar por allí sin congelarse. Estaban concentrados, como debían estar. Calibán miró uno a uno y los vio en su centro, como se esperaba, a todos menos a Shamsiel, cuyo corazón palpitaba a una velocidad que de haber sido humano no hubiera podido aguantar. Se dirigió a él, le agarró del brazo y le llevó a un aparte.


    —¿Estás bien, hermano? — le preguntó Calibán.


    —En cuanto entremos dentro, lo estaré. Soy un soldado, siempre lo he sido, estaré concentrado.


    —Te juegas mucho en esta, si quieres vamos nosotros solos. Te la traeremos.


    —Ni hablar. No vais a dejarme aquí, Iré con vosotros con tu permiso o sin él. Es mi mujer. No voy a esperar aquí para que me la traigáis. Calibán, me centraré. Lo prometo.


    —De acuerdo.


    Y volvieron con los demás. Calibán les sonrió con aquella mirada lobuna que se le ponía cuando iba de caza. Era una sonrisa de depredador, de animal salvaje que va a por su presa, y no piensa que se le pueda escapar. Aquello, en el fondo, le encantaba.


    —Bien, señores, vamos a mirarnos en el espejo y nos volveremos invisibles para ellos, nosotros seguiremos viéndonos, estad atentos a la retaguardia, proteger a vuestros compañeros y tened cuidado. No sabemos con lo que nos podremos encontrar allí abajo, pero sea lo que sea, tendremos que acabar con ello para rescatar a Anjana, sana y salva. El hechizo de invisibilidad dura un par de horas, por lo que pasado ese tiempo ya podrán vernos. El camino es largo, calculo que podrá durar una hora hasta que encontremos la cámara de Lilith. Por lo que tendremos una hora tan solo para encontrarles a ellos, acabar con su triste y miserable existencia y encontrar a Anjana. Es tiempo suficiente, pero no podremos tirarlo, así que decidme si estáis preparados.


    Y todos afirmaron con la cabeza. Se miraron a los ojos, se miraron al espejo, que Calibán guardó cuando todos se habían mirado, y entraron en el cráter. Parecían un ejército de élite, uno de esos comandos de los ejércitos de todo el mundo que se encargan de las misiones más difíciles y de los rescates más complicados. Cuando entraron en el cráter, ya eran otros, ya no se sentían como ellos mismos, sino como aquellos demonios que una vez habían sido, luchadores en diez mil batallas, las cuales nunca estaban dispuestos a perder. Eran seis máquinas de matar. Perfectas y equilibradas. Seis máquinas bien calibradas y perfectamente engrasadas que sabían lo que estaban haciendo.


    Y así fueron avanzando por el cráter, matando con las balas de madera a cualquier demonio con el que se encontraban. Pero afortunadamente, Baltazar tenía razón, los demonios con los que se encontraban eran pocos, y no tenían nada que hacer ante seis soldados de élite, absolutamente invisibles.


    En la casa de Calibán y Galatea los ánimos no estaban muy allá, pero Alonso y Thor se habían propuesto que la gente se animara, así que habían preparado ellos mismos unos canapés riquísimos en la cocina con ayuda de Baltazar, mientras Moura, Galatea y Lluvia cuidaban de los cuatro pequeños. Fe estaba dándose un baño en su habitación, pues había dicho que se sentía algo estresada y que lo necesitaba.


    Los chicos se habían empeñado en que todo el mundo pensara lo menos posible en que al otro lado del mundo se estaba produciendo una gran batalla, y que sus parejas y amigos podían estar en peligro, y allí se encontraban cocinando para todos ellos. Querían que fuera una cena agradable, una velada con música y tranquilidad, de risas y complicidad, para hacerles a todos más amena la espera. Thor era el que llevaba la voz cantante en la cocina, y los otros dos, como buenos pinches obedecían sus órdenes, y es que el ángel potestad era un buenísimo cocinero que conocía multitud de trucos para que todo quedara exquisito. Estaban tranquilos, y sí, por dentro, todos se sentían algo nerviosos y preocupados, pero Thor se había empeñado en que tanto Galatea como Lluvia, como el propio Alonso o Fe, no pensaran mucho en lo que se estaban jugando.


    Cuando consiguieron dormir a los pequeños, y la cena estuvo lista, pusieron la mesa y las llamaron para cenar.


    Moura fue la primera en llegar, seguida de las otras tres mujeres que se habían arreglado para la ocasión. La mesa estaba preciosa, y como si de otra cena de Navidad se tratase, aunque era día veintisiete de diciembre, se sentaron a cenar, contentas y relajadas. Y Thor sirvió un vino riquísimo que le había cogido a Calibán de la bodega, y aunque era un vino muy caro, sabía que al demonio no le importaría que se lo cogiera. Galatea y Lluvia bebieron agua, pues en sus estados, no querían beber alcohol.


    Y lo cierto fue, que, durante dos horas, todos se sintieron relajados y felices de estar acompañados por aquellos seres maravillosos que conformaban una familia.


    No les hacía falta nada más que los que estaban en ese momento en la otra parte del mundo, pero también sabían que era cuestión de horas que regresaran con los que faltaban, para poder estar otra vez juntos. Fue Thor quien levantó su copa para brindar.


    —Porque los que nos faltan tengan buenos augurios y vuelvan a nosotros, sanos y salvos.


    Y todos levantaron sus copas y bebieron de ellas, emocionados.


    —En Nochevieja estaremos todos juntos, celebrando una cena como está mandado— dijo Fe.


    —Que así sea, mamá— dijo Galatea.


    —Así será— exclamó Lluvia.


    Y siguieron hablando y riendo mientras daban cuenta de la comida tan exquisita que aquellos tres hombres, demonios, ángeles, al fin y al cabo, hombres, habían preparado para ellas.


    Anjana se había desmayado, y como una muñeca rota, yacía desmadejada sobre el travesaño de madera. Uno de los acólitos de Ariel le había tomado el pulso, dándose cuenta de que aún estaba viva. Ariel estaba cansado, habían pasado varias horas con la tortura, y esta no había dado los resultados que esperaban, así que se dispuso a descansar. Les mandó a los suyos que la devolvieran a la jaula, y que la dejaran recostada en su catre, que volverían más tarde a por ella, que la vigilaran dos de ellos, que el otro descansara, y que se fueran turnando para tenerla vigilada en todo momento.


    Y Ariel salió de la estancia, camino de las dependencias personales de Lilith. Se la encontró bañándose en su bañera de plata, rellena de leche de burra, en vez de agua, como haría aquella otra reina de Egipto, cuya idea se la había proporcionado la propia Lilith, y había pasado a la historia como si hubiese sido idea de Cleopatra.


    Ariel la encontró bellísima, con su larga melena azabache sujeta por un moño improvisado que le dejaba el precioso y largo cuello al aire, y al que le dedicó sendas atenciones, besándoselo y chupándoselo como solo él sabía, arrancando algún que otro gemido a la reina de los súcubos. Ella estaba relajada y de buen humor, y le dejaba hacer, pues se sentía magnánima.


    —¿Ha habido algún resultado positivo? — le preguntó ella.


    —Aún no, pero claudicará.


    —Al final me tendré que encargar yo de la tortura, qué pereza, las torturas siempre me han parecido tristes y mediocres. Siempre he preferido que las hicieran otros por mí, pero me temo que esta vez no me quedará más remedio que solucionarlo yo.


    —No quiero llevarte la contraria, mi reina, pero tú no tienes término medio. No te encargas de las torturas porque todos acaban muriendo en tus manos a los pocos minutos de haberlas empezado. No sabes mantenerlos con vida lo suficiente.


    —Es que me aburren.


    —Por eso me encargo yo. Y créeme, te daré los resultados que ansías. Anjana servirá para nuestros propósitos y después poco nos importará si vive o muere.


    Y Ariel besó a Lilith, entrando en la bañera con ella, totalmente vestido como estaba, reclamando su boca como si estuviera sediento y ella fuera agua cristalina y fresca.


    Pero entonces una sombra negra entró en las dependencias de la reina de los súcubos y le dijo algo al oído, algo que hizo que ella se levantara de la bañera como un resorte, haciendo que sus esclavas al momento le trajeran su bata de cachemira y seda para ponérsela, dejando a Ariel metido dentro, vestido por completo.


    —¿Qué sucede? — preguntó Ariel.


    —Las sombras dicen que tenemos compañía. Han entrado seis en el cráter. Tenemos que prepararnos.


    —¿Seis? ¿Qué seis?


    —Cinco demonios y un ángel. Presumiblemente serán Calibán, Belial, Saura…algún otro imbécil demonio y el anormal de Shamsiel. Este es el momento que estábamos esperando. Pronto Anjana claudicará, cuando vea que su hermoso ángel va a morir. Lo hará por él, ya que no conseguimos que lo haga por ella misma. Este era el momento, Ariel, dentro de poco esas absurdas criaturas serán nuestras. Acabaremos con todos ellos, y después Anjana conseguirá que los Infiernos sean nuestros por completo. Así que sal de esa bañera ya, tenemos mucho que hacer. Y, por cierto, me ha dicho la sombra que están de modo invisible. Así que ve con los chicos para preparar algo que les devuelva su verdadera apariencia. Así serán más fáciles de vencer.


    Ellos continuaban avanzando por los pasillos interminables del cráter, matando con sus pistolas a quien se tropezaba con ellos, pero no eran muchos, afortunadamente, y es que Lilith no tenía muchos demonios con ella, solo unos cuantos incondicionales que la habían seguido como siempre lo hacían, sin preguntar, sin pedir explicaciones, sin mediar palabra.


    Estaban convencidos de que todo sería muy fácil. Llegarían y matarían a los brujos y a Lilith y buscarían a Anjana y la sacarían de allí, para llevarla a casa, pero Calibán no las tenía todas con él, y como un buen demonio milenario que era, no se fiaba de absolutamente nada, y que aquello pareciera tan fácil, no le hacía más que temer lo peor. Así se lo había dicho a ellos en algún momento, que estaba demasiado fácil, que no se fiaba.


    Saura, llevaba dos pistolas, como todos los demás, una de balas de madera, para los demonios y otra con balas de verdad para los brujos, y avanzaba nerviosa, porque por primera vez en la vida tenía miedo de verdad, no aquel nerviosismo que se sentía antes de ir a la batalla, cuando no sabes las heridas con las que vas a acabar. Ahora era diferente, porque tenía en casa a un ser chiquitito que quería y necesitaba volver a ver, a tenerla en brazos, a besarla la frente. Intentó aparcar esos pensamientos y centrarse en el momento en el que estaba, porque aquello no era bueno, era todo lo contrario a lo que un soldado tenía que hacer. No podían permitirse el lujo de pensar en los suyos, sino en la batalla, en el momento actual. Lo demás, ya vendría.


    Lo mismo le pasaba a Belial e incluso a Dantalion, para ellos aquel momento no tenía nada que ver con otras batallas libradas y lo sabían porque no dejaban de pensar en sus mujeres, en el brillo de su piel, en la caricia de sus miradas. Ya nada era igual. Todo era diferente, pero también apartaron esos pensamientos de ellos y se centraron en el largo pasillo, y en los pobres y tristes demonios que de cuando en cuando salían a su encuentro a morir. Porque Lilith les había mandado a morir, para entretenerlos, conclusión a la que llegó Calibán cuando se dio cuenta de lo largo que era aquel conducto y de lo poco protegido que se encontraba. Porque en realidad el largo pasillo apenas estaba custodiado por una veintena de demonios que, de dos en dos, iban saliendo cada cuatrocientos o quinientos metros. Y nada más.


    —No me gusta esto— dijo Calibán— No bajéis la guardia. Está siendo demasiado fácil para no pensar que tienen algo más efectivo y letal preparado. Estad atentos.


    —Apenas hay demonios, es verdad— dijo Olivier.


    —Es de primero de batalla— exclamó Dantalion— Deja migajas para que nos vayamos confiando con el fin de que cuando estemos confiados, nos la pueda preparar.


    —Seguid con la guardia levantada— dijo Calibán— Es lo que intentaba explicaros justamente.


    Cuando la cena hubo terminado, todos quisieron irse a la cama, pues era tarde y las piernas de Galatea y de Lluvia ya no las aguantaban. Estaban ayudando a recoger la mesa, cuando Thor les ordenó a las dos que lo dejaran todo y se fueran a descansar, que no querían que les ayudasen a nada, que ellos podían con todo.


    —No, en serio, Sergio— había dicho Lluvia, pues ya ninguno de ellos le llamaba Thor, sino por su nombre auténtico— No estoy inválida, podemos ayudaros.


    —He dicho que no— dijo él, con la convicción con la que normalmente hablaba a las mujeres para conseguir de ellas cuanto quería, con una mezcla entre encanto, serenidad, capacidad de mando y liderazgo al que nadie podía resistirse— dejadlo todo ahí, que ya lo recogemos nosotros. Y marchad a la cama las dos inmediatamente. No quiero que cuando vuelvan vuestros maridos me peguen una paliza por haberos explotado.


    —Gracias por esta cena maravillosa— dijo Galatea— estamos muy agradecidas, de verdad.


    —No ha tenido importancia, vosotros siempre habéis sido maravillosos con nosotros, es lo menos que podía hacer.


    Y Lluvia y Galatea le dieron un beso en la mejilla cada una, y después hicieron lo mismo con Alonso y Baltazar, y se dispusieron a retirarse.


    —Estoy muy feliz de que estés con nosotros, Baltazar, y que nos cuides— le dijo Galatea.


    —Es un honor— contestó este.


    Y las dos juntas, agarradas de la mano, subieron las escaleras, camino de las habitaciones de cada una. Antes de llegar a la suya, Lluvia se asomó a la de Galatea para ver a Alma, cómo dormía, y las dos mujeres la encontraron profundamente dormida, chupando su chupete, con unos coloretes inmensos en sus mejillas, y una cara de ángel que no parecía corresponderse con su naturaleza demoníaca.


    —Qué bonita está— dijo Lluvia— Y cómo ha crecido. Tengo unas ganas de ver la carita del mío…No te lo puedes ni imaginar.


    —De todos ellos yo sí que me lo puedo imaginar.


    Y Lluvia rio porque se dio cuenta de que Galatea tenía razón, eran las mismas ganas de ver a su pequeña.


    —Espero que estén todos bien— dijo Lluvia.


    —Volverán con nosotras sanos y salvos— le dijo Galatea dándole un abrazo— Ellos siempre volverán con nosotras.


    Y allí se quedaron un rato las dos, abrazándose como podían, por sus grandes barrigas, infringiéndose unos ánimos que no sabían ni de dónde sacaban.


    —Sé que volverá conmigo— dijo Lluvia.


    —Por supuesto.


    Cuando por fin llegaron donde estaban las dependencias más importantes, las de las habitaciones de Lilith y los brujos, Calibán les había mandado que se dispersaran, e hicieron tres grupos, uno con Belial y Shamsiel, otro con Olivier y Dantalion y otro con Saura y él mismo. Belial y Shamsiel desaparecieron por una puerta y se metieron dentro, para ver qué se encontraban allí, cuando Dantalion y Olivier iban a meterse por otra más lejana, las puertas se abrieron y una Lilith exultante apareció de repente, mientras que los cuatro brujos, alrededor, recitaban una fórmula milenaria en un idioma extinguido que les estaba doblegando totalmente. Los cuatro dejaron caer las armas, mientras eran presos de un profundo dolor que les atenazaba por completo y su invisibilidad desaparecía por completo.


    Belial y Shamsiel permanecieron escondidos, viendo por un agujero de la pared lo que estaba aconteciendo allí, y se miraron fijamente y se hicieron un gesto de silencio. De las manos de cada uno de los brujos iba emergiendo un elemento de los cuatro elementales. De la mano de Ariel, se iba formando raíces, como las que estaban surgiendo del suelo, atrapando a Calibán, que agonizaba de dolor; de las manos de otro una burbuja de agua como la que estaba atrapando a Saura, que se ahogaba en una gran bola de agua que no le permitía salir a respirar; de las de otro brujo dos bolas de fuego que ya estaba abrasando a Dantalion, preso de una gran bola de fuego que le quemaba constantemente sin consumirle; y por último de las manos del brujo que quedaba salía aire, un ciclón salvaje que tenía en el aire a Olivier, golpeándole contra las paredes una y otra vez. Los cuatro se hallaban fuera de juego. Todo dependía de ellos, es lo que pensó Belial cuando se dio cuenta de que aquello no pintaba bien, sobre todo cuando vio a la loca de Lilith carcajearse como una histérica. Aquello no estaba bien, no era lo que se esperaba del asunto. No era así como se lo habían imaginado. Lilith estaba ganándoles la partida.


    —Quédate a dormir conmigo si quieres esta noche— le dijo Galatea a Lluvia. — Podemos dormir las tres aquí. Alma en su cuna, y tú y yo en la cama.


    —¿No te importa? No me gusta dormir sola, ya no lo soporto.


    —A mí me pasa lo mismo.


    —De acuerdo entonces.


    —¿Te imaginabas que tu vida fuera a dar este vuelco cuando conociste a Belial? — le preguntó Galatea.


    —No, por supuesto que no. Yo entonces era una cría que no sabía nada de la vida, y menos del amor. No quería estar con nadie, me habían educado para casarme con un buen muchacho afín a las creencias de mis padres. Lo menos que podía imaginar es que apareciese Belial. La primera vez que le vi, me dio miedo, pero también sentí algo que nunca antes había sentido.


    —Ya me imagino lo que es.


    —Me enamoré muy rápido de él.


    Y las dos se acostaron en la cama, una al lado de otra, mirando al techo, y haciéndose confesiones de los principios de sus relaciones. Aquella noche, se durmieron muy tarde, pero cuando lo hicieron, consiguieron dormir tranquilas y relajadas. Estaban juntas, se protegían y eso era todo cuanto importaba.


    Belial estaba solo con sus pensamientos. Se encontraba superado por la situación. Él y el ángel eran los únicos que quedaban libres. Los demás no podían hacer nada. El plan se había ido a la mierda en un suspiro. Era momento para la improvisación y el caos.


    Esos cuatro niñatos, esos payasos, les habían jodido bien. El bueno de Belial suspiró, sacó los revólveres, los apoyó en sus hombros y agachó la cabeza.


    Cansado, rabioso y algo desesperado sopesó las posibilidades que tendría para arreglar la jodida situación, y al final ese pálpito que se iba fraguando en su cabeza se materializó en una anagnórisis fatal. Sabía que su final podía estar cerca, ya que era la única opción de aquellos a los que ahora llamaba familia. No podía ver a Calibán atrapado por raíces de árboles milenarios que le estaban asfixiando, o a Saura, hundida en una burbuja enorme de agua, al gran Dantalion superado por el fuego abrasador que le quemaba constantemente o a Olivier superado por un gran tifón que no le dejaba escapar y que le absorbía una y otra vez, lanzándole contra las paredes. Decididamente iba a marcar su última rúbrica a lo grande. Si te meas en la piscina, que sea a lo grande y desde el trampolín.


    De repente su pensamiento se centró en aquella dulce y sugerente pelirroja. Su pelirroja. Puede que no volviera a ver su rostro y aquellos ojos azules mar en los que se bañaba cada vez que se la follaba. Porque a él le gustaba follársela, aunque siempre lo hiciera con todo el amor de este mundo. Bueno, al menos no volvería a ver su rostro en esta vida.


    Y tampoco conocería a su hijo, aunque su hijo sí le conocería a él, al menos, por anécdotas, historias y hazañas como las que iba a vivir en un momento, contadas por la boca de uno de los suyos.


    —¡A la mierda! — gritó en su interior.


    Iría a tumba abierta con aquellos cuatro hijos de puta. Cuando se disponía a salir de su escondrijo, ante él, se encontró con la figura de lo que parecía un corcel negro y que galopaba hacia él. Era un caballo negro con ocho patas. Un corcel especial que podía correr sobre el agua. Un equino mitológico que representaba la verdad y el amor. Un corcel rapidísimo y perfecto para momentos de inmolación. Grane, el caballo de la valquiria Brunilda. El caballo se detuvo ante Belial. Le miró fijamente y relinchó colérico.


    —¿Que vayamos tú y yo a por esos cuatro impresentables? ¿Que sea lo que el diablo quiera?


    El caballo relinchó y asintió con la cabeza como si entendiese lo que decía (por supuesto que había entendido cada una de las palabras).


    Belial frotó las crines de su cabeza y posó su frente sobre la suya. Y el demonio comenzó a declamar aquellas palabras.


    —He aquí que veo a mi padre, he aquí que veo a mi madre, a mis hermanas y a mis hermanos. He aquí que veo la línea de mis ancestros a través de los tiempos. He aquí que me llaman y me piden que ocupe mi lugar entre ellos, en los atrios de Valhalla, donde los valientes viven por siempre.


    Y una vez que terminó de recitarlas, buscó la mirada de Shamsiel. Los dos se miraron fijamente.


    Shamsiel sabía lo que Belial iba a hacer. Se iba a inmolar para brindarle una última oportunidad de salvar a su amada Anjana.


    —¡Qué acto de valentía! — pensó el ángel.


    Y con un gesto de reverencia agradeció aquella acción que su amigo el demonio iba a realizar, a lo que Belial sonrió fieramente y lo acompañó con un adiós con dos de sus dedos sobre la frente. Y Shamsiel salió corriendo, para buscar a su amada.


    A continuación, Belial se convirtió. Su cuerpo creció exponencialmente, transformándose en la maravillosa criatura demoníaca que era, sus cuernos en forma de espiral salieron de su cabeza, su cola chasqueó en el aire, y gritó de ira una vez que montó a Grane, saliendo de su escondite. Los dos formaban una imagen apocalíptica, tan grandes y hermosos.


    De repente los brujos, que reían como cerdos en la mierda, palidecieron y borraron sus estúpidas sonrisas. Incluso Lilith.


    Aquel demonio milenario montaba un caballo negro, con las riendas en la boca, con una pistola en cada mano e iba cantando a voz en grito a los mil vientos Las Valquirias de Wagner.


    Y se dirigía hacia ellos con toda la furia del averno, disparando sus pistolas sin parar. No se iba a dejar vencer tan fácilmente, de eso estaba seguro, y si había que morir, que fuera llevándose a todos ellos con él.


    En medio de la noche, Lluvia tuvo una pesadilla y se despertó gritando, empapada en sudor. Galatea, al momento despertó, y cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, encendió la luz y miró a Lluvia a la cara, que estaba muy lejos de allí, sumida en una pesadilla terrible.


    —Belial…— atinó a decir.


    Galatea intentaba calmarla, pero le estaba resultando difícil, y fue a por un camisón limpio, para cambiárselo.


    —Lluvia, Belial estará bien, solo ha sido una pesadilla.


    —No, ha sido una premonición. Belial va a morir…


    Y Lluvia se echó a llorar, compungida, Galatea la abrazó con fuerza, intentando calmarla, pero el miedo se le había pegado al cuerpo ante las palabras de la pelirroja. Estaba segura de que estaba teniendo visiones, y algo no iba bien entre ellos. Podía palparlo. Las dos se echaron a llorar.


    De repente pareció que el tiempo se ralentizó. El sonido de su corazón demoníaco iba al ritmo del sonido de los ocho cascos del caballo. Los cuatro brujos fueron al encuentro aceptando el envite. Acompasó la respiración y disparó. La bala perforó la cara de la primera víctima que montaba un dragón. La Cabalgata de las Valquirias seguía saliendo por su boca, con las riendas sujetas con sus dientes, y disparando sin piedad. El primero en caer, fue el que dominaba el aire, y Olivier cayó por fin libre al suelo, aunque estaba dolorido y hecho polvo. Aun así, intentó recomponerse con rapidez, y la cara del más próximo, aquel que montaba un caballo alado, se quedó blanca como la nieve virgen. Vio como el cuerpo de su compañero, que ya era un pelele, se dejaba caer de su montura y Belial, disparó desesperado con su revólver de forma caótica, pero ningún proyectil fue eficiente. Belial disparó de nuevo y acertó en el hombro del que miraba. Ninguno apuntaba bien por el galope, era más una cuestión de fe y suerte, y los dos que iban más descolgados ya habían vaciado medio cargador de sus armas. Después le llegó el turno al que mantenía el fuego en sus manos, un tiro limpio que le dio en medio de la frente, haciendo que el bueno de Dantalion cayera al vacío, sin ningún rastro de fuego a su alrededor, y desmadejado se precipitó al suelo, donde intentó levantarse sin mucho éxito. Belial no estaba dispuesto a perder la batalla, y seguía tarareando la Cabalgata mientras seguía disparando a diestro y siniestro. Lilith entonces se dio cuenta de que tenía que acabar con él y le lanzó un rayo, que apenas le rozó, pues Belial tenía buenos reflejos y lo esquivó con rapidez y maestría, pero ella ya se encargaba de enviarle otro. Belial la tenía en el punto de mira, cuando sintió aquel calambre en una de las piernas, un dolor sobrehumano que le atenazó por completo. Y es que el payaso de Ariel, además de mantener sus raíces, apresando a Calibán, le estaba haciendo un hechizo para paralizar a la bestia sobre la que iba montado el demonio y a él mismo, y además le había disparado, dándole justo en el muslo izquierdo. La herida dolía mucho, y en ese mismo momento, Belial supo que se trataba de una bala de madera del Árbol de la Vida. Qué hijos de puta, ellos también tenían alguna de ellas. Se dio cuenta tarde, pero, aun así, ya tenía la pistola apuntando a su cabeza, cuando la súcubo le mandó un nuevo rayo.


    Shamsiel corría por los pasillos, haciendo caso a su intuición, que le decía por dónde se tenía que dirigir, cuando por fin la vio. Era una puerta blindada, de esas de acero, de las que tienen los bancos con una contraseña para poder abrirse como las de las cajas fuertes. Si no había contraseña, no podría abrirla, y sabía que allí estaba ella. Estaba seguro. Se encontraba pensando en cómo hacerlo cuando en su cabeza resonaron sus palabras. Era ella, era su voz, la que le hablaba, y eso solo podía significar que además de estar viva, había bajado sus murallas para con él, para poderse comunicar telepáticamente.


    —Shamsiel, la contraseña es 66685653H. Abre pronto mi amor.


    —Aguanta, ya estoy aquí.


    Y Shamsiel metió la contraseña y la puerta se abrió. Dentro había elementos de tortura y una jaula en la que ella se hallaba con un camisón blanco y mojado, sobre un triste catre. Se dirigió a ella, y con los poderes que le habían sido otorgados, levantó la cerradura por los aires, haciendo que explotara, y entró en la jaula, a por ella, que estaba seminconsciente. Intentó que le escuchara, decirle que estaba allí por fin, que todo saldría bien, que ya había pasado lo peor, pero ella no podía mantener los ojos abiertos, y le miró una última vez antes de caer inconsciente por completo. Y Shamsiel le quitó el collar y la acarició el pelo mojado.


    La abrazó y se echó a llorar. Por la desesperación, por la impotencia, por la rabia que sentía, que era mucha.


    Y la cogió en brazos y salió con ella de aquel lugar maldito, creado solo para hacer daño.


    Belial seguía allí, sobre el caballo, apuntando a la frente del que dominaba el aire, y por tanto a Olivier y le disparó, justo cuando Lilith le había mandado un nuevo rayo, que justo fue a impactarle en el mismo momento en que ya había disparado al que se encargaba del agua y de Saura, y le había acertado, justo en la sien, desparramando sus sesos por todas partes.


    Belial había acertado en sus disparos, pero Lilith también, y Belial cayó al suelo, con el corazón partido a la mitad, pero aún vivo para ver cómo sus amigos ya estaban libres de los brujos que ya estaban muertos.


    Y aunque ya no podía moverse, vio cómo Dantalion le disparaba a Lilith una bala de madera, que la hizo desintegrarse en el aire. Todos estaban muertos, ya estaba todo hecho. Pero Belial, no podía casi ni hablar y cuando todos ellos se dirigieron a él, para ver cómo estaba, el demonio más irreverente de los Infiernos agarró la mano de Calibán, y le dijo en un susurro.


    —Dile a mi pelirroja que la amo.


    Y se sumió en las tinieblas, tan hondo que ya no volvió a despertar.


    Calibán se echó a llorar y Saura comenzó a gritar que no era posible, que no le iba a permitir que se marchara, que tenía un hijo a punto de nacer que le estaba esperando, que no se le ocurriera morirse.


    Pero ya era tarde, Belial ya no se encontraba allí.


    Cuando Shamsiel apareció con la bruja en brazos, y vio a su amigo Belial allí, sobre el suelo, rodeado del resto de sus amigos, sabía que se había inmolado por ellos, y la pena le atenazó el corazón. Calibán le miró a los ojos y musitó:


    —Vámonos a casa, y llevémonos a los nuestros, muertos o vivos.


    Todo había terminado, pero la victoria a veces puede ser el más cruel y amargo de los triunfos, y en aquel momento todos sentían que nada de lo que habían hecho había servido en realidad para algo, su amigo estaba muerto, su querido y bocazas amigo, el más irónico de todos ellos, el más rebelde, el más irreverente, el más divertido, el mejor de todos ellos probablemente, ya nunca más reiría en su compañía.


    Y orbitaron, saliendo de allí, con los suyos en brazos. Shamsiel llevaba a la bruja. Y Calibán, Dantalion y Olivier cogieron a Belial.


    Y pusieron tierra por medio de aquel desaguisado y de los suyos.


    Él está llorando delante de tu tumba. Te acusaron de bruja y te enterraron fuera de las tapias del cementerio, porque se supone que una aliada del diablo no puede ser enterrada en sagrado.


    Tú estás muerta, pero le ves cómo llora. Dice que te sigue queriendo, que no puede vivir sin ti, que su vida no tiene ya sentido.


    Pero tiene tres hijos. Dos con Jane y uno contigo que está recluido en un hospicio.


    Él no llegó a saberlo nunca.


    Nunca le dijiste que estabas embarazada, no querías añadir más leña al fuego, con que sufriera uno de los dos ya era suficiente, no hacía falta que sufrieran todos, por eso te lo callaste.


    Él está ahí, frente a tu tumba llorando lágrimas de amor y lluvia.


    Y tú ya no puedes hacer nada por él. No hay consuelo para él, porque los dos hicisteis muy mal las cosas.


    Pero ¿cómo resistirse a un amor semejante?


    En el horizonte comienza a llover. Él mira hacia allá y se da cuenta de que se avecina la tormenta. Deja sus rosas en tu tumba y monta su caballo. Se va a marchar, justo cuando mira hacia tu lápida de nuevo, y exclama:


    —Siempre te querré. 


    Y sale cabalgando como alma que lleva el diablo, camino de su hogar, mientras tú te quedas en la tierra mojada, esa tierra que te vio nacer y morir.


    

  


  
    CAPÍTULO XIX 
Elia


    Cuando llegaron a la casa de Calibán, orbitando, Anjana aún no había despertado de su estado, y Belial seguía muerto. En cuanto aparecieron, todos los que estaban en la casa, les rodearon, y cuando vieron que Belial estaba herido todos comenzaron a hablar, a preguntar, a querer saber, y ante la actitud de Calibán y los que venían con ellos, enseguida se dieron cuenta de que algo malo pasaba.


    Lluvia estaba rezagada, apartada, no quería acercarse, y cuando Calibán cruzó su mirada con ella, vio en los ojos del demonio que Belial ya no estaba con ellos, y su cabeza cayó y se echó a llorar. Galatea corrió a su encuentro y la sujetó cuando caía al suelo, y Dantalion y Calibán corrieron a ayudarla. Lluvia gritó un llanto desgarrado, y casi todos se echaron a llorar con ella.


    Y cuando se pudo sostener en sus piernas, Lluvia, se acercó a su hombre, y se echó sobre él para abrazarle y besarle.


    Entonces Calibán observó a Shamsiel y le mandó que llevara a la bruja a su habitación y después le musitó que iba a llamar al doctor. Y se apartó para llamarle por teléfono, y le pidió que viniera a la casa, y luego volvió a sujetar a Lluvia, que estaba rota de dolor y no podía soportarlo. Fe abrazaba a Dantalion y lloraba sobre su hombro, quizá aliviada de que no le hubiera tocado a ella. Moura y Thor, abrazados, observaban a Lluvia, desgarrada. Calibán y Galatea intentaban consolarla, sujetarla, sostenerla. Belial estaba roto sobre una mesa, y Shamsiel ya había desaparecido para dejar a Anjana en la habitación que ambos habían compartido. Saura abrazaba a Alonso y lloraba desconsolada la pérdida de su querido amigo. Baltazar y Olivier no sabían qué hacer.


    Fe, Moura y Galatea consiguieron hacerse con Lluvia, que seguía deshecha en dolor y la apartaron del cadáver de Belial, que, aún transformado en demonio, con sus tatuajes milenarios seguía siendo hermoso. Calibán no se lo podía creer, no podía entender cómo habían llegado a esa situación, si todo estaba controlado, si parecía que la escaramuza era sencilla, y entonces, aquellos malditos brujos habían dado la vuelta a la tortilla, haciendo que su amigo, su colega, el bueno de Belial perdiera los papeles y se inmolara de esa manera tan épica. Y de pronto recordó los buenos momentos vividos junto a él, cómo empezó su amistad, un poco de malas maneras, pero pronto se percató de la nobleza que su inmenso cuerpo albergaba, la profundidad de sus sentimientos, la sencillez de aquella alma de demonio milenario. Sabía que se trataba de una gran pérdida, de una pérdida terrible, y sencillamente no estaba preparado para perderle.


    Aquello era lo peor que podía suceder, y más en aquel momento.


    Ese mismo día, ya por la tarde, cuando los ánimos estuvieron un poco más serenos, decidieron enterrar su cuerpo en el jardín de la casa, al fin y al cabo, Belial era uno de los suyos, y así le tendrían cerca, y se sentirían parte de él. Y allí estaban todos, incluso Lluvia, que vestida de negro no podía parar de llorar. También Galatea, vestida de negro, lloraba a su amigo, agarrando a Lluvia del brazo, mientras que Saura le agarraba del otro.


    Calibán estaba emocionado, pero era el encargado de decir unas palabras, y pensaba hacerlo, aunque se le ahogase la voz.


    —Quiero hablar de una persona memorable, cuya muerte ha dejado un profundo agujero en nuestros corazones. Incoherente, alocado, a veces malhablado, pero al fin y al cabo era un guerrero, uno de los nuestros, y los guerreros caídos en batalla, que se inmolan, nunca pueden quedarse atrás…


    Calibán tuvo que parar desbordado por la emoción que incontenible amenazaba con traspasarle, y justo en ese momento, aparecieron montados en sus caballos, Barbatos, conde y duque del infierno, el que ostenta treinta legiones de demonios y cuatro reyes como séquito para gobernar sus huestes, el que otorga el entendimiento de las voces de los animales, el que conoce el pasado y el futuro, con apariencia de anciano, con una larga barba blanca, y un semblante sereno, acompañado de Pruslas, Aamon y Astaroth, el contable del infierno. Todos se miraron, expectantes, sobre todo Calibán, que ya conocía a estos demonios y sabía a lo que venían.


    —Venimos a llevárnoslo— dijo Barbatos.


    —No os lo podéis llevar, Belial es nuestro, nos pertenece— dijo Calibán.


    —No es una negociación, Calibán, nos lo vamos a llevar por las buenas o por las malas, tú decides.


    —No os lo voy a permitir. Habrá que luchar.


    —Querido, ya estoy viejo para luchar. Pero sabes que tengo treinta legiones y las legiones de estos, no te conviene ponerte en mi contra. Nos lo vamos a llevar. — dijo el anciano con aspecto de cansado.


    —Te repito que será sobre mí.


    La tensión era palpable, se cortaba con la hoja de un cuchillo, los cuerpos estaban en tensión, parecía que, de un momento a otro, iban a estallar, cuando apareció, sobre su cabalgadura, otro demonio, Beleth, el rey del orden de los Poderes, sobre su caballo pálido, cuyos relinchos suenan como trompetas. Este demonio era un guerrero, que protege a los soldados que mueren en batalla, para que no se los lleven al infierno si mueren en medio de la refriega, con ochenta y cinco legiones a su cargo.


    —Quietos todos— gritó con su voz de trueno— El soldado me pertenece.


    Y otra voz sonó en la lejanía, interrumpiendo a este a su vez.


    —Perdón— dijo la voz.


    Allí, en medio de la tierra, se hallaba el Arcángel Gabriel, tan ambiguo como hermoso, saludando al demonio con una inclinación de cabeza. Llevaba el pelo ensortijado de un color cobrizo intenso, sus maravillosos ojos verdes que relampagueaban de vivacidad, y sus alas desplegadas, pues no tenía ninguna intención de ser discreto, él no había sido discreto nunca. Demoledor, bellísimo, andrógino, majestuoso, implacable con su larga y pesada espada en medio de sus piernas.


    —Nos hemos enterado de lo acontecido. Por eso estoy aquí, perdonad, pero hoy no va a haber ningún funeral, y mucho menos un entierro — dijo el arcángel. — Podéis marcharos si así lo deseáis— dijo mirando a los demonios recién llegados— Este asunto me acontece a mí personalmente.


    —No es justo— exclamó Barbatos— Cuando os interesa, es asunto vuestro. ¿Desde cuándo un demonio, príncipe del inframundo es asunto de los Cielos? ¡Esto es inadmisible!


    —Desde que se inmoló, sacrificándose por los suyos, por sus amigos, sin pensar en sí mismo, y eso que tenía varios motivos por los que vivir, como la llegada de su primer hijo. Y, sin embargo, se sublimó. No hay sacrificio más grande y a que a mí me guste tanto, personalmente. Es asunto mío. No acepto más discusiones. Marchaos en paz. Es una orden. No mía, viene de más arriba— dijo Gabriel mirando hacia arriba con una mirada inteligente que lo decía todo.


    Y Gabriel había hablado con tal determinación que todos sabían que no tenían nada que hacer allí, así que Barbatos y sus acompañantes se fueron sin hacer apenas ruido. Pero allí seguía estando Beleth, que parecía que no se daba por vencido, al que Calibán más preocupaba, pues era el más poderoso.


    —Es un soldado— dijo Beleth mirando directamente al arcángel— Tratadle como se merece. Si no, volveré a por él, Gabriel, creo que eres consciente. No voy a enfrentarme hoy a ti, pero lo haría si fuera necesario, y lo sabes.


    —Márchate, Beleth, y hazlo en paz. — dijo Gabriel.


    Y Beleth, desapareció. Se habían quedado solos, y todos volvieron a mirarse, con el alma en vilo por lo que fuera a pasar. Gabriel no aparecía nunca en balde, si estaba allí era por algo, y todos estaban deseando que les dijera por qué. Gabriel miró a Lluvia, y a su barriga después y sonrió.


    —Querida Lluvia, llevas en tu vientre el legado de una estirpe real y sagrada, la sangre de Cristo corre por las venas de tu hijo y por las tuyas, y es por vosotros, por lo que también voy a hacer esto.


    Y el arcángel sin perder el tiempo avanzó con sus dos metros de altura por el jardín, hasta donde estaban todos ellos llorando y se acercó a Belial, al que miró con ternura, y agarró a Lluvia por el brazo, pidiéndole con delicadeza que se apartara y que le dejara actuar. Y Lluvia le miró alucinada, como todos los demás y se apartó.


    Y el arcángel posó sus dos manos sobre el pecho, y la herida se cerró en él, y luego las posó sobre la herida del muslo y al instante la bala de madera salió de la herida, y esta se cerró también, e insufló vida en su cuerpo, diciendo unas palabras divinas que podían hacer el milagro.


    Y después se agachó para hablarle al oído y depositó en él unas palabras que solo ellos oyeron:


    —Vuelve ya, grandísimo hijo de puta. Es una orden, soldado.


    Y Belial abrió los ojos y suspiró profundamente como queriendo absorber todo el aire que podía caber en sus nuevos pulmones. El arcángel sonrió a Belial y le miró con cariño. Belial no entendía nada, no sabía dónde estaba y recién estaba empezando a recordar todo lo que había sucedido.


    —Nunca pensé que un arcángel se dirigiera a mi persona de esta manera. — atinó a decir Belial con un gran esfuerzo.


    —Has vuelto a la vida, Belial— le dijo el arcángel— Es un regalo que te hacemos los cielos por tu compromiso y sacrificio. Y porque todavía no ha llegado tu momento. Tienes que ver nacer a tus hijos. Al que está en camino y a los que llegarán. Porque llegarán más.


    —Gracias— se atrevió a decir.


    Y Lluvia se arrodilló ante él, dándole las gracias, pero el arcángel la levantó pidiéndole que no hiciera sobreesfuerzos, y en ese momento apareció Shamsiel, percatándose de que Belial había vuelto a la vida, y mirando el rostro perfecto del arcángel.


    —Shamsiel— dijo el arcángel— en cuanto la bruja esté mejor, te esperamos arriba. Sabes que te queda algo pendiente con nosotros.


    —Por supuesto. Lo sé.


    —Pues te esperamos en cuanto la salud de Anjana mejore.


    —Gracias— acertó a decir el ángel.


    —Y ahora he de irme, solo he venido a resucitar a Belial. Haced el favor de cuidaros a partir de ahora, no siempre podré hacer lo que hoy he hecho. Ha sido un caso excepcional.


    Y todos le dieron las gracias, mientras que Calibán le acompañaba a la salida.


    —Gracias por este detalle— dijo Calibán.


    —Era lo menos que podíamos hacer. — dijo el arcángel sonriendo.


    Y el arcángel desapareció en una neblina blanca, mientras Calibán volvía con todos ellos, que empezaban a agobiar al demonio recién resucitado.


    —Dejadle coger aire— dijo Calibán— acaba de volver de entre los muertos, y aún tiene que volver a su apariencia humana, dadle espacio.


    Todos querían abrazarlo y besarlo, pero Calibán puso orden y les pidió que le dejaran un poco de tranquilidad, y le acompañaron dentro y le llevaron a su habitación para que reposara y descansara, pues el viaje había sido largo y estaba desconcertado y cansado.


    Cuando todos iban regresando ya al salón para preparar algo de comida y poder acostarse, pues estaban todos agotados, sonó el timbre de la puerta. Fue Calibán quien se dirigió allí para abrir. Y se encontró con una réplica exacta de Anjana, pero con el pelo un poco más corto y con gafas.


    —Hola, ¿Calibán? — dijo la rubia que estaba en la puerta con una maleta.


    —Sí, soy yo. — dijo Calibán sorprendido, sin podérselo creer.


    —Soy Elia, la hermana gemela de Anjana, hace mucho tiempo que no sabemos nada de ella y he venido yo para ver si estaba todo bien. Me manda mi familia.


    —Pasa— le dijo el demonio.


    —Gracias.


    Calibán la mandó pasar hasta el salón donde todos estaban esperando para saber quién era quien había llamado, y todos se quedaron mirando a aquella réplica exacta de Anjana, sobre todo Baltazar, que se quedó con la boca abierta al verla.


    —Es la hermana de Anjana— les dijo, y luego se dirigió a ella— Verás, no te puedo decir mucho, pero digamos que Anjana ha sufrido un pequeño percance, está bien, no te preocupes, pero aún está convaleciente.


    —¿Dónde se encuentra?


    —Aquí en la casa, te llevaré a verla si quieres.


    Y Calibán la acompañó hasta la habitación del ángel, donde Anjana, recién despertada, intentaba recuperar fuerzas con una sopa que le estaba dando Shamsiel.


    Cuando Elia entró en la estancia se dirigió a su hermana para abrazarla pero la propia Anjana le pidió que fuera suave, pues fuerzas aún no tenía.


    —¿Qué te ha pasado? — le preguntó Elia.


    —Es una historia muy larga, Elia. ¿Cómo es que has venido hasta aquí?


    —Es que no sabíamos nada de ti.


    —Escúchame, estoy bien, pero necesito descansar, ¿qué te parece si hablamos tranquilamente mañana y ya te lo cuento todo? — le pidió Anjana.


    —¿Pero estás bien?


    —Te prometo que sí, solo estoy agotada.


    Y de hecho así era, pues el médico solo había diagnosticado un cansancio extremo, deshidratación y algunas heridas de los latigazos que ya estaban cicatrizando. Pero nada más. Y hambre, lo que tenía sobre todo Anjana, era hambre.


    Y Calibán le agarró a Elia del brazo para invitarla a salir del cuarto.


    —Puedes quedarte en la casa si quieres, y mañana podrás hablar con ella— le dijo sacándola de allí.


    —Gracias, hasta mañana, Anjana— dijo su hermana.


    —Mañana hablamos, hermana— le dijo ella.


    Cuando Shamsiel y ella se quedaron solos, Shamsiel siguió dándole la sopa, que ella tomaba con verdadera hambre.


    —¿Se lo vas a contar todo? — le preguntó Shamsiel.


    —Bueno, algo ya le he contado, por eso estaría preocupada. Sí, creo que tengo que contárselo. Pero ella no dirá nada a nadie más. Nos lo contamos todo.


    —¿Ella también es bruja?


    —No, en absoluto. Ella no ha heredado esos poderes. Ella estudió derecho y luego opositó, y ahora es abogada del estado y una muy buena. No ha hecho otra cosa en la vida que estudiar. En lo demás nos parecemos bastante.


    —Confío en ti. Tú sabrás lo que debes hacer.


    Y allí continuaron, hablando y de vez en cuando besándose, hasta que el ángel le pidió que durmiera, que él la cuidaría. Y así lo hizo Anjana.


    Mientras tanto Calibán le daba la única habitación que quedaba libre a Elia, la de Alma, que tenía una camita donde podría dormir.


    —Lo siento mucho, pero como es Navidad, tenemos muchos invitados y todas las habitaciones están ocupadas, pero puedes dormir aquí tranquilamente.


    —Esta habitación es perfecta.


    —Vamos a improvisar algo de cena, ¿tienes hambre?


    —No, gracias. Solo quiero dormir.


    —Pues buenas noches, Elia.


    Y Calibán la dejó en la habitación de su pequeña y volvió con los demás, que ya habían preparado unos bocadillos y algunos se los estaban comiendo.


    Y cenaron rápidamente y se fueron pronto a la cama, pues habían sido largas jornadas que les habían dejado a todos sin fuerzas.


    Al día siguiente, Anjana le contó a su hermana todo lo que había sucedido desde que había aterrizado en el local de Calibán aquella tarde hacía ya tanto tiempo que le parecía que había pasado una eternidad. Y no se había dejado nada en absoluto, todos los detalles fueron revelados a lo largo de unas cuantas horas que había durado la conversación. Elia estaba anonadada y estaba segura de que tardaría mucho tiempo en asimilar todo lo que su hermana le estaba contando, pues ella tenía una mente más lógica y pragmática a la que le costaba creer en todas esas cosas, pero nunca dudaría de su hermana, y si ella creía que todos ellos eran de fiar, es que lo eran. Nada admitía más discusiones.


    —Pero ¿los ángeles tienen sexo? — le había preguntado su hermana, con cierto toque de picardía en su voz.


    —Mi ángel al menos lo tiene, los demás no lo sé, pero piensa que el mío no siempre fue un ángel, había nacido como un humano, por tanto, puede ser que el caso de Shamsiel sea excepcional. Lo que está claro es que él lo tiene, que a mí es lo que me importa. Lo que tengan o no los demás, me da igual.


    —La verdad es que está muy bueno.


    —Ya, pero es mío, pequeña harpía.


    —Tranquila, no te lo quiero quitar. No es mi estilo, a mí me gustan más los morenos, con aspecto de latinos, ya sabes, rudos y fuertes. Y exóticos. Me gustan más cuajados.


    —¿Estás insinuando que Shamsiel está poco cocido o algo así?


    —Bueno, es demasiado blanco para mi gusto, pero tengo que reconocer que es muy guapo, muy nórdico, muy de tu estilo, a ti siempre te gustaron los rubios con ojos claros.


    —No me levanto de esta cama a darte una paliza porque no tengo fuerzas, pero si no te ibas a enterar.


    —Ay, Anjana, qué diferentes somos por dentro, con lo iguales que somos por fuera.


    —Ese es nuestro encanto.


    —¿Vas a quedarte aquí con ellos para siempre? ¿No vas a regresar con tu familia nunca?


    —Por supuesto que iré a verlos, pero aún no sé lo que pasará con nosotros, Elia. Shamsiel tiene que subir a los Cielos para hablar con ellos, a ver qué se puede hacer. Porque él no quiere renunciar a mí, y ellos no quieren renunciar a él, no sé aún cómo se va a resolver esto, pero si depende de mí, me quedo con él. Le amo.


    —Tienes todo mi apoyo. Si te quedas aquí con ellos, vendré a verte de vez en cuando, porque la verdad es que este sitio está animado, y ahora que no tengo novio y estoy libre, a lo mejor encuentro yo también un ángel para mí. O un demonio.


    —Cómo eres…Serás bienvenida siempre en nuestra casa.


    Y allí siguieron hablando un rato más, hasta que apareció el ángel de nuevo, pues le parecía que ya llevaba mucho tiempo sin verla, y necesitaba saber cómo estaba.


    —Adelante, Shamsiel— le dijo Elia— Ya no te la robo más, además parece cansada, creo que necesita descansar. Me marcho un rato, luego vengo a desearte buenas noches y a darte un beso. — dijo mirando a su hermana.


    —Gracias, Elia— le dijo el ángel— gracias por tu comprensión y por el cariño que la tienes. Es muy importante para mí que ella sea feliz, y tenerte junto a ella le está animando mucho y está haciendo que se recupere más rápido. Te doy las gracias por ello.


    —De nada, Shamsiel, estaré encantada de llamarte hermano.


    Y Shamsiel la abrazó, agachándose para ello, pues Elia tenía la misma estatura que Anjana, y el ángel era muy alto para ella.


    Y así, con aquel abrazo, Elia salió de la habitación, con el corazón rebosante de felicidad por su hermana.


    Elia había ido al jardín a leer un libro, con su abrigo, y aunque hacía frío, se estaba a gusto. Adentro todos estaban preparando la cena, y el ambiente era para ella un poco caótico, pues eran demasiada gente para lo que ella estaba acostumbrada, ya que últimamente vivía sola en su propio apartamento. La sorprendía aquella familia que su hermana había hecho, y le daba un poco de envidia sana. Lo cierto es que se la veía enamorada, a pesar de lo débil que se encontraba y ver cómo Shamsiel la cuidaba, la emocionaba mucho.


    Estaba con estos pensamientos cuando vio que por la entrada al jardín aparecía Baltazar, aquel demonio del que Anjana la había hablado y que tan buena impresión le había causado a ella la primera vez que le había visto el día anterior. Llevaba en las manos, un ramo inmenso de rosas color champán y le pareció demasiado tierno para ser un demonio.


    Sus ojos se encontraron, y ella le sonrió.


    —Qué rosas tan bonitas— le dijo ella.


    —Son mis flores favoritas, me encantan.


    Y Elia se levantó y le alargó la mano, saludándolo.


    —Soy Elia.


    —Ya lo sé, yo Baltazar. Este ramo es para tu hermana, que está convaleciente.


    —Sí, ya me ha contado lo que ha pasado.


    —¿Sois de esas hermanas que se lo cuentan todo?


    —Somos gemelas, claro.


    Y comenzaron a dirigirse a la casa, uno al lado del otro, lo suficientemente cerca para tenerse en cuenta, lo suficientemente lejos para que resultara poco invasivo.


    —¿Y qué opinión te causamos todos nosotros? — le preguntó Baltazar.


    —Hay gente más rara por el mundo. Yo tengo una máxima: vive y deja vivir.


    Baltazar se sintió conmovido por su serena belleza, la forma en que le miraba, y de repente se dio cuenta de que en realidad no amaba a Anjana, como siempre había creído, que Anjana solo le llevaba a querer un físico, que correspondía al de su hermana gemela, que Anjana simplemente le había encauzado hacia esta otra mujer que le tenía absolutamente loco solo con acabarla de conocer. Elia, hasta su nombre era perfecto. Elia, se repitió, y por un instante le hubiese gustado detener el tiempo para no llegar a la casa todavía, para poder seguir disfrutando de la compañía de Elia un poco más.


    —¿Te quedas a pasar Nochevieja con nosotros? — le preguntó Baltazar.


    —Mañana. Todavía no lo he decidido. Mi hermana me ha pedido que me quedara, pero no he tomado una decisión todavía. ¿Por qué?


    —Porque si te quedas, puedo pedir a los anfitriones que nos sienten al lado, que nos sienten juntos en la mesa.


    —¿Y por qué querrías sentarte a mi lado?


    Y Baltazar se acercó a ella con toda la intención y sin querer disimular sus deseos, la olió y se sintió absolutamente perdido al momento. Elia olía a arándonos y a mar embravecido. Y al momento supo que se trataba de ella.


    —Para meterte mano por debajo del mantel, mientras los demás creen que no hacemos nada. — le dijo subyugante, con una sonrisa tan lobuna que a Elia le deshizo por dentro. Elia sintió un calambre en sus entrañas, un calambre de excitación que hacía tiempo que no sentía, y al momento supo que el demonio le gustaba. Y se acercó a él, con la misma intención que había tenido él, y le olió al instante, y su olor a nuez moscada y a melocotón la invadió por completo, sus dos olores favoritos, y le susurró:


    —Entonces ya tengo la decisión tomada, me quedo a cenar. ¿Qué vas a darme de postre?


    —Algo se me ocurrirá— le contestó él mientras una creciente erección le anunciaba que la noche iba a terminar con ella entre sus sábanas. — ¿No me tienes miedo, Elia?


    —A mí me encanta el peligro.


    —Uy, Elia, cuánto me vas a gustar.


    —Eso espero, Baltazar. — dijo ella cuando ya habían llegado a la puerta de la casa, y ya abría la misma Calibán.


    Y los dos pasaron a la casa, y el demonio fue bienvenido como siempre que iba, pero esta vez Calibán se dio cuenta de que ellos estaban excitados, lo había podido oler en sus cuerpos, y sabía que se debía a ellos mismos, que se gustaban, y sonrió contento. Los caminos del señor son inescrutables, incluso los de un montón de demonios que no sabían cuál podía ser su destino. Todo estaba saliendo como debía. Y a la noche siguiente, la Nochevieja, darían una fiesta magnífica, no solo para celebrar que un nuevo año se iba, sino también para celebrar que ellos seguían estando juntos, que seguían disfrutando de sus mutuas compañías, que estaban vivos, que Belial había vuelto de entre los muertos, que se querían como familia que se había escogido de entre los millones de personas que conforman el mundo, que siempre podrían contar los unos con los otros, que siempre se ayudarían, que nunca se faltarían, que eran felices estando juntos, sintiéndose unidos, siendo una gran familia que aumentaba cada vez más. Porque se iba a formar una nueva pareja. Baltazar y Elia, que se podrían unir a ellos, para aumentar su número.


    Y aquello a Calibán, le hacía inmensamente feliz. Siempre había querido tener una casa inmensa para compartir con los suyos, y ahora podía decir que aquella casa tan grande por fin servía para algo realmente. Para albergarlos a todos, para tenerlos junto a él.


    Eran una gran familia. Y siempre lo serían.


    Nunca creíste posible que este escenario se diera, fuera posible, pero es un hecho. Le han acusado de bruja, y ahora van a por ella. 


    Has huido. Has dejado a tus hermanos templarios y has ido a buscarla, para salvarle la vida, o al menos para intentarlo. El Maestre te ha advertido que lo dejes pasar, que no hagas nada, no muevas ningún hilo, que te puede perjudicar, y él no quiere que te pase nada.


    Te has confesado con él, y le has contado que has roto el voto de castidad con ella, y no te ha juzgado, no te ha reñido, no ha puesto el grito en el cielo, simplemente te ha dicho que lo olvides, que lo dejes ir.


    Pero tú le has contestado que eso no es posible. Que no puedes hacerlo, que ella es lo más grande que te ha pasado en la vida.


    Y has cogido el caballo y has echado a cabalgar, no te importa lo que te pase, no te preocupa, solo te importa ella, poder salvarle, que nadie le haga daño, que nadie la toque, ni el aire, ni el sol, ni las nubes, ni la luz de la luna. Solo tú puedes tocarla, solo tú. Tu piel es suya. Su piel es tuya. 


    Nadie puede mirarla si no eres tú. Y estás dispuesto a morir si es por ella. La muerte no te da miedo. No la temes. Ya has arriesgado muchas veces tu vida por cosas menos importantes, por situaciones que a ti no te preocupan ni te importan. 


    Vas a por ella. A salvarle la vida.


    Lo demás no importa.


    Será lo que tenga que ser.


    Quidquid habet ese, erit.


    

  


  
    CAPÍTULO XX 
Nochevieja


    La cena de Nochevieja se sucedió sin contratiempos. Todos estaban felices y emocionados, y se prodigaban continuamente muestras de cariño sincero. Anjana estaba allí, aunque se encontraba todavía débil y cansada, pero sus ganas de compartir con todos eran tantas y tan grandes, que había hecho un esfuerzo enorme por levantarse y estar en la cena, aunque Shamsiel le había pedido que se lo tomara con calma, no había conseguido disuadirla de estar allí, y le había prometido que se retiraría pronto, que solo estaría para cenar, y ligero, pues había pasado unos cuantos días sin comer nada, y el estómago tenía que irse haciendo a comer de nuevo poco a poco.


    Lluvia lloraba continuamente, profundamente emocionada, y continuamente les pedía perdón y les echaba la culpa a las hormonas, pero lo cierto es que todos comprendían que se sintiera así, pues había estado a punto de perder a Belial para siempre.


    Cuando el nuevo año llegó, todos se besaron y abrazaron con intensidad. Eran catorce adultos que se querían y respetaban, que se conocían mucho y que habían vivido muchas cosas al límite juntos.


    Elia, que por naturaleza era más fría que su hermana, estaba profundamente conmovida por la actitud de aquellos hombres y mujeres que no les importaba decirse que se querían todo el rato, incluso los hombres entre sí, y aquello la sorprendía. Y luego miraba a su hermana, y no se creía ver esa mirada hacia el ángel en ella. Le amaba, eso era seguro, y el ángel la miraba con tanto amor que casi sentía envidia.


    Y luego observaba de soslayo la actitud de Baltazar, que, si bien era algo más cohibido a la hora de mostrar afecto, también abrazaba a todo el mundo y estaba contento, o al menos eso parecía.


    Ella le miraba de soslayo, él la miraba con atención y de frente, lo que también la sorprendía, pues no estaba acostumbrada a tanto escrutinio.


    Fue después de la cena, durante las copas en el salón, cuando su hermana ya se había retirado, porque estaba muy cansada, acompañada de Shamsiel que no se quitaba en ningún momento de su lado, cuando la mirada del demonio se le clavó tan dentro que no pudo evitar sentirse acalorada por completo.


    Se había retirado el pelo de la cara, posicionándolo detrás de la oreja, y había carraspeado, para disimular su malestar puntual, pero a Baltazar no le había pasado desapercibido que estaba intentando disimular, lo que le hacía gracia.


    —¿Por qué me miras tan fijamente? — le preguntó ella.


    —Porque eres hermosa, y me encanta contemplar las cosas hermosas.


    Elia se había sumergido por completo en la mirada azabache del demonio y había buceado en ella, encontrándose tan a gusto que la parecía que siempre había estado haciendo eso, mirarle con pasión.


    —Vaya, ¿qué se responde a algo así?


    —¿En tu casa o en la mía? — le dijo él provocador.


    —La mía está a muchos kilómetros.


    —Entonces tendrá que ser en la mía.


    —¿Tienes alguna casa cerca de aquí o vives en el inframundo?


    —Tengo varias casas en la tierra, y sí, una está cerca de aquí.


    —¿Y dónde más tienes una casa?


    —Una en París, en Montmartre, cerca de la de Belial y otra en Bali, cerca de la playa. ¿Quieres que te lleve a Bali? Los amaneceres allí son los más bonitos del mundo, y los atardeceres son aún más espectaculares. Es el cielo más grande de la tierra, y cuando el sol se desparrama sobre el horizonte, inventa colores imposibles para que los pintores los pinten con sus paletas. Podría estar mirando esos atardeceres por toda la eternidad, pero si además lo hago a tu lado, podría ser la criatura más feliz del universo. ¿Me dejarás que te lleve a Bali alguna vez?


    —Te dejaré que me lleves donde quieras.


    Y Baltazar la cogió de la mano y le pidió que cogiera su abrigo, mientras él se disculpaba y se despedía de todos, y se fueron. Por sus actitudes, a ninguno les cupo duda de a dónde iban y a hacer qué.


    Pero a todos les pareció enternecedor.


    Shamsiel ya se había acostado en la cama, junto a ella que, aunque cansada, tenía una luz especial en el semblante. Le miraba con un amor que ya no le cabía en el pelo, y Shamsiel la miraba a su vez sin podérsela creer del todo.


    Ella se acercó a él y le besó. Le besó llenándole el alma de esperanza y de anhelo, y en aquel momento Shamsiel pudo creer que todo era posible, que aún podría pasar que les dejaran ser felices. Cuando se separaron, a Anjana no le pasó desapercibida la profunda tristeza que bailaba en sus ojos glaucos.


    —¿Qué ocurre? — le preguntó la bruja.


    —Tengo que subir a los Cielos, tengo que hablar con ellos. Y voy a subir cuando amanezca. Ya lo he demorado lo suficiente.


    —Y tienes miedo.


    —A lo único que temo es a que me separen de ti. Y son capaces.


    —No vayas.


    —Tengo que ir, yo nunca he eludido un problema, por gordo que haya sido. Siempre asumo mis responsabilidades.


    —Bien, pero esta noche eres mío— dijo quitándose el camisón, y mostrando su desnudez en todo su esplendor. Aún tenía algunas heridas, ya cerrándose, y le faltaba algún kilo, pero seguía teniendo aquel cuerpo hermoso que a él ya le había enamorado varias vidas.


    —¿Estás segura? ¿Te encuentras con fuerzas?


    —Vas a tener que llevar la batuta, para ahorrarme el esfuerzo, pero necesito que me hagas el amor antes de que te vayas.


    —Yo te llevo, princesa.


    Y Shamsiel la agarró de la cintura y la depositó sobre la cama, con toda la delicadeza de la que fue capaz. Después comenzó a besarla por el cuerpo, impregnándose de su inconfundible olor, la mezcla imposible de azúcar tostada y melón de verano, su sutil perfume que le embargaba de emoción. La lamía y la succionaba los pezones, que arrebatados, le salían al encuentro de su lengua. Como si fueran una pareja perfecta de baile, sus pezones y la lengua de él, bailaban juntos sin poder separarse, sin querer hacerlo. Y después bajó por su torso, hasta que llegó al abdomen, donde su lengua se perdió por su ombligo, queriendo encontrarse con delfines de colores, y siguió bajando hasta que llegó a su sexo, el cual le encantaba. Le parecía el más bonito del mundo, con su pelo rubio trigueño y sus montículos y recovecos, le lamió como si se tratara de un helado, buscando el punto perfecto, el que a ella le hiciera gritar de placer, y cuando lo encontró, le prodigó todas las muestras de sus atenciones, haciéndole a ella gemir de gusto. Estaba tan excitada, que no le costó nada llegar al orgasmo, y se hundió en la cama, presa de espasmos que, como olas, le iban llegando poco a poco, haciéndola inmensamente feliz.


    Después él, cuando vio que ella estaba preparada, la introdujo dos dedos por la vagina, sacándolos y metiéndolos, arrancándole pequeños gemidos, y cuando consideró que estaba dilatada, le metió la polla, llenándola por completo. Siempre que Shamsiel se la metía sentía que ese era su sitio, como si no pudiera haber otro lugar para ella, como si fuera su hogar, su Ítaca, su puerto privado y oculto de miradas insidiosas.


    Y cuando comenzó a mecerse sobre ella, buscando su punto oculto, y lo hubo encontrado, entonces el baile se volvió frenético, los movimientos acompasados cada vez más exigentes, cada vez más fuertes, hasta que al cabo de unos pocos minutos ella explotó en un potente orgasmo, que la hizo seguir hasta otro encadenado con el anterior, haciéndole sentir que estaba en el mejor sitio del mundo, uno en el que morirse podría resultar incluso placentero.


    Y después le siguió el ángel, explotando con ella, y llenándola de su simiente una vez más.


    Y después se quedaron uno junto al otro, acompasando sus respiraciones, volviendo a la realidad que les deparaba el destino. A la mañana siguiente Shamsiel subiría a los Cielos, y no sabían cuándo se volverían a ver, si es que volvían a hacerlo.


    —Nada podrá separarme de ti, Anjana.


    —Ni a mí de ti, ángel. Toma— dijo quitándose el anillo— devuélveselo a Anael.


    —Se lo daré— dijo cogiéndolo.


    Y cuando estaban así, tan tranquilos, comenzaron a oír voces y ruidos extraños y Shamsiel se puso el pantalón del pijama y salió al pasillo a ver qué pasaba.


    —Vuelve a la cama, Shamsiel— le dijo Calibán— Es solo que Lluvia se ha puesto de parto. Orión viene con tres semanas de adelanto, pero no me extraña, con tantas emociones como ha vivido Lluvia en los últimos días…


    —Si me necesitáis, llamadme.


    —Claro, pero no será necesario, somos muchos aquí para ayudar, y el equipo médico está a punto de llegar. Vuelve con ella.


    —Mañana al amanecer subo a los Cielos. Necesitaré que la cuidéis, hermano.


    —Por supuesto, Shamsiel, esta vez no habrá nada que le haga salir de la casa, te lo prometo. Y tú, procura volver a por ella.


    —Así lo haré.


    Y Shamsiel entró de nuevo en la habitación, se quitó el pijama y se metió en la cama con ella, abrazándola.


    —¿Qué sucede? — le preguntó ella.


    —Lluvia se ha puesto de parto, tranquila, todo va bien, si nos necesitan nos llamarán, tú ahora tienes que descansar.


    —De acuerdo.


    Y se quedaron dormidos, el uno sobre el otro, sin querer ni poder separarse. Los dos eran una maraña de brazos y piernas sobre sus propios cuerpos, dándose tanto amor que nada les quedó dentro, cuando llegó el amanecer.


    Cuando Shamsiel llegó a los Cielos, le estaban esperando, pues sabían que iba a ir. El Consejo menor estaba reunido. Baradiel, Anafiel, Nathanael y Raziel, que permanecía mudo, pues aquella reunión en el fondo no le gustaba a este último ángel. Las decisiones en el fondo ya estaban tomadas, dijera lo que dijera Shamsiel, y no le apetecía escuchar lo que allí se iba a decir.


    Shamsiel saludó cortésmente a todos y se sentó en la silla que le estaba destinada, y esperó pacientemente a que los ángeles tuvieran a bien hablar. Sabía que no era su momento para hablar, sabía que pondría peor las cosas si hablaba.


    —Bienvenido a casa, Shamsiel— dijo Anafiel.


    —Gracias.


    —¿Ella se encuentra mejor?


    —Sí, afortunadamente. Está bastante más descansada, es cuestión de tiempo que se recupere del todo.


    —Nos alegramos de oír eso. Shamsiel, iré al grano, no sirve de nada alargar esto más de lo necesario. Hemos tomado una decisión. — siguió diciendo Anafiel.


    —¿Vosotros habéis tomado una decisión? ¿Sin oír lo que yo tenga que decir al respecto?


    —Lo que tú puedas decir o no, no cambiará en absoluto nuestra decisión— dijo Baradiel— Se te ha concedido demasiado, has abusado de todos nosotros, y eso tiene consecuencias, debe tenerlas.


    —No me gusta tu tono, Baradiel— le dijo Shamsiel.


    —No tiene por qué gustarte. Soy tu superior, solo tienes que acatar.


    —¿El qué?


    —Vamos a cambiar la historia — le dijo Anafiel— Volverás al momento en que ibas a encontrártela en aquella casa, solo que esta vez no os encontraréis. Y después no habrá pasado, por tanto, no la echarás de menos, ni ella a ti. Nunca os habréis conocido.


    —¡Estáis cometiendo un grandísimo error! — gritó Shamsiel poniéndose de pie.


    —Es nuestra última palabra, — dijo Anafiel— Y ahora ve a tus aposentos, por las buenas o por las malas. Permanecerás en ellos hasta que todo haya pasado.


    —Anafiel, no lo hagas…— suplicó Shamsiel.


    Anafiel le miró con tristeza, y puso sus manos sobre su hombro, consolándole, aquello tampoco le gustaba a él, le parecía que era matar moscas a cañonazos, pero era lo único que se le ocurría para hacer que todo regresara a su orden.


    —Pronto ni siquiera dolerá, será como si nunca hubiera existido.


    —¡Es como practicarme una lobotomía! — exclamó Shamsiel fuera de sí.


    Y dos poderosas manos de ángel surgieron de entre las sombras, agarrándole pues ya no era él, estaba fuera de sí mismo. Luchaba por librarse de ellos, pero lo único que conseguía es que le sujetaran más fuerte.


    —¡Lleváoslo a sus dependencias! — ordenó Baradiel.


    Y las sombras obedecieron al instante. Baradiel estaba satisfecho, pero los demás tenían una losa en el pecho que les iba a costar quitarse de encima. Aquella decisión les costaba tomarla.


    —Espero que estemos haciendo lo correcto— dijo Raziel— aunque lo dudo.


    Y Anafiel le miró, con la duda en la comisura de sus ojos.


    Tu respiración está controlada, porque sabes qué es lo que tienes que hacer. Te vas acercando a la casa, tu espada en lo más alto, con cautela, no sabes qué puede haber dentro de la misma. 


    Tu manera de caminar también está controlada, caminas lento, y sudas, la frente perlada de sudor, el miedo te atenaza, pero está controlado.


    Cuando llegas a la puerta de la casa, entras con una patada, y caminas, vas caminando, mientras observas las diferentes estancias de la casa, mirándolo todo, sintiendo que en cualquier momento te vas a encontrar con alguien, pero todo parece vacío.


    Y entonces un llanto de niño, y gritos te cogen por sorpresa. Agudizas el oído y te das cuenta de que suenan fuera de la casa, y sales raudo. Te encuentras con un niño de unos siete años, tumbado en el suelo que sangra copiosamente por una pierna. Te acercas a él con cuidado, el niño está asustado, le duele, sus llantos son de un profundo dolor, y te apiadas de él. Te agachas a su lado y balbuceas unas palabras para tranquilizarle, le dices que vas a cogerle en brazos para llevarle a un sitio donde puedan curar su herida, quitarle su dolor. Estás con ese niño hablando, cuando de entre los arbustos aparece un labriego.


    —Tranquilo, no soy peligroso— dice— Yo me ocuparé del niño, le llevaré a que lo curen, vos podéis seguir con lo vuestro, sea lo que sea lo que estuvieseis haciendo.


    —¿Te ocuparás del niño? — preguntas.


    —Ten confianza en ello. Ahora mismo le hago un torniquete y me lo llevo.


    El labriego arranca un trozo de su camisa y hace un torniquete al niño, y luego lo coge en brazos. Te mira, sonriendo.


    —Ya está, listo— te dice— Mi nombre es Anael, yo lo llevaré. Seguid con lo vuestro.


    Los ojos del labriego son puros y profundos y no albergas ninguna duda de que va a cumplir su palabra. Es de fiar, no sabes por qué, pero confías en él. Sabes que va a llevar a ese niño a algún sitio donde le curarán.


    Vuelves a la casa, vuelves a entrar con la espada en alto, y entonces, cuando avanzas por la estancia, al fondo la ves a ella.


    Tiene unos preciosos ojos grises, grandes, montaraces, feroces, agrestes. Nunca has visto un color igual. Y te mira, te mira, con algo parecido al anhelo. Parece como si te deseara.


    Ella es mágica, con su pequeña estatura, con su larga melena rubia, sus suaves ondas, su cabello abundante, sus pechos como manzanas, apetitosos, erectos, pero es esa mirada la que acaba contigo, la que te tiene entre la espada y la pared. Con descaro, sin pudor, como si te conociera de toda la vida. Y bajas la espada, no quieres que sienta miedo de repente, no apartáis la mirada. Te observa el rostro, tu barba de varios días, tus ojos azules, te mira con cuidado, con aprecio, como si te…deseara.


    Tú no puedes dejar de mirarla. No quieres dejar de mirarla.


    Y de pronto la hueles, como no te has dado cuenta antes, si toda la casa huele a ella, a azúcar tostada y a esos melones dulces de agosto.


    Ahora sabes que no podrás olvidarla. Es ella, la mujer con la que sueñas todas las noches, la que se ríe contigo, la que ves en una época que no entiendes, la que vive dentro de ti. A la que deseas.


    Sus ojos son de hechicera. Pero de pronto no te importa, caes en ellos, te hundes, flotas, sales a la superficie, te anegan. Nunca podrás salir de ellos.


    Y la espada cae al suelo, no sabes si se te cae o la tiras, y te acercas a ella, despacio, no quieres que se asuste, avanzas con cautela, como un lobo que persigue a una cabritilla, sabiendo que puede salir corriendo. Y no quieres, no quieres que salga corriendo, que huya de ti.


    Alargas el brazo, tu mano le llega al pelo, lo tocas, es suave como el terciopelo, como la seda, y huele a algo puro y limpio, huele a eternidad y a pompa de jabón.


    Coges tu espada y te alejas de ella sin dejar de mirarla a los ojos.


    Ya no vuelves a mirar hacia atrás. Pero no hace falta, porque sabes que te la volverás a encontrar.


    Así está escrito. En los árboles, en las pequeñas amapolas que crecen en la pradera, en el arroyo donde te bañas en las noches de verano, cuando te escapas de los tuyos, en el cielo, en el aire.


    Está escrito que esa mujer de ojos grises y mirada altiva y tú seréis uno solo.


    Por siempre jamás, por toda la eternidad. 


    No tienes ninguna duda.


    Ella cabalga dentro de tu pecho. Por y para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO XXI 
La decisión de Shamsiel


    Baradiel estaba furioso, no entendía por qué no había cambiado nada, cómo era posible que todo continuara igual, que Shamsiel y Anjana hubieran vuelto a encontrarse otra vez en aquella casita, cuando le habían puesto por el medio el modo de no entrar en ella: un niño con la pierna herida, el mejor reclamo, además uno de los querubines se había prestado para hacer de niño. El plan era perfecto, Shamsiel era un caballero templario, no podía negarse a socorrer a un herido y menos si se trataba de un niño, y entonces había aparecido el ángel Anael disfrazado de labriego y se había llevado al niño, dejando que Shamsiel volviera otra vez a entrar en la casa para encontrarse con la bruja.


    ¿Cómo era posible que Anael hubiera cometido una insurrección semejante?


    —Cálmate, Baradiel— le dijo Anafiel— Te estás poniendo muy irritable, y no soporto la irritabilidad.


    —Hay que castigar esta insubordinación de Anael. Nos ha desobedecido, ha actuado de una manera que no debería ser propia de un ángel. Nada ha cambiado.


    —Lo sé— exclamó Anafiel— Y me propongo averiguar por qué ha actuado de esa manera. Lo he mandado llamar, no debería tardar.


    Las sombras blancas hicieron pasar a Anael, que cohibido, no se atrevía a entrar por la puerta. Les observaba contrito, con cierto temor, sobre todo a Baradiel, que tenía fama de ser bastante intransigente.


    —Pasa, hermano— le invitó Anafiel— Tenemos que hablar contigo.


    —Gracias— se atrevió a murmurar.


    Anael se sentó en la silla que estaba preparada para él, y los miró a todos con cara de preocupación, él se había metido en algunos líos alguna vez, pero siempre por temas de amores, ya que él era el ángel del amor, pero nunca tan gordo como este. Percibía que Baradiel estaba a punto de saltarle a la yugular, y que Nathanael no estaba muy contento tampoco. Sin embargo, Raziel le miraba con cierta simpatía, como si su manera de actuar, le hubiera gustado, como si hubiera hecho algo que él no se hubiera atrevido a hacer.


    —¿Por qué has intervenido, interrumpiendo lo que habíamos preparado para que esta vez Shamsiel no se hubiera encontrado con la bruja? — preguntó Anafiel con paciencia.


    —La verdad es que cumplía órdenes, pero si nadie me hubiera dicho que actuara de esa manera, creo que lo hubiera hecho igualmente. Debía triunfar el amor.


    —¿Sabes que eso es una insurrección? — preguntó Baradiel.


    —Repito, cumplía órdenes. Hubiera sido una insurrección si lo hubiera tenido que hacer por mi cuenta.


    —Pero ¿de quién cumplías órdenes? — preguntó Anafiel.


    —No sé si se me permite desvelarlo, debería preguntárselo a quien me las dio.


    —¡Se está riendo de nosotros! — exclamó Baradiel— ¡Nadie le ha dado ninguna orden!


    —Se la he dado yo— dijo una voz al fondo, todos miraron hacia la oscuridad, pero los ojos de aquellos ángeles no acertaban a saber de quién se trataba, lo intentaban con saña, pero no lo conseguían, hasta que de repente alguien salió de las sombras, y entonces le vieron, hermoso en su eterna pose regia, todos los allí presentes pudieron contemplar al arcángel Gabriel, magnífico como siempre, con sus hermosas alas desplegadas, con todo su esplendor, bello como las sirenas que se posan en las rocas en noches de luna llena, andrógino, el más bello entre los bellos. Anafiel se postró ante él, y luego le siguieron los demás.


    —Pero, con todos los respetos, este era un asunto nuestro— dijo Baradiel— Nosotros hemos estado trabajando en esto, y habíamos tomado una decisión al respecto, una decisión que pensábamos que era la adecuada.


    —¿Sabes, Baradiel del alma, lo que hubiera provocado ese gran cambio en los hechos posteriores de la historia? — preguntó retórico Gabriel.


    —No, señor— dijo Baradiel.


    —Pues no quieras saberlo. Los cambios serían catastróficos, insuperables, incontables. Lo que habéis decidido ha sido una decisión irresponsable y poco meditada. De hecho, podríamos decir que es como matar moscas a cañonazos.


    —Pero, señor…— intentó volver a la carga Baradiel.


    —Baradiel, si no quieres que te relegue a serafín, cállate la boca— dijo Gabriel— No quiero oír ni un reproche más. Me estás aburriendo.


    Y Raziel no pudo reprimir una sonrisa, que de un lado al otro de su boca ya se desplegaba, luminosa.


    —¿Y qué será ahora de nuestro querido Shamsiel? — preguntó Nathanael— No querrá renunciar a ella, no podremos retenerle con nosotros.


    —Pues no le retendremos. ¿Alguien puede hacer venir a Shamsiel?


    Y las sombras blancas salieron raudas a por el ángel.


    —Pero, si no le retendremos se irá de nuestro lado— dijo Nathanael.


    —Pues que se vaya. ¿Por qué supones, hermano, que el nuestro es el mejor lado? Quizá sea así para ti, pero no tiene por qué ser para él. A lo mejor este no es su sitio. ¿No lo habías pensado?


    —No, la verdad.


    Y las sombras vinieron con un Shamsiel aún sujeto, con los ojos hinchados de llorar, con el alma rota y una tristeza tan profunda que al propio arcángel le conmovió. Su pena traspasaba los límites de lo correcto.


    —Soltadle, sombras— dijo Gabriel.


    Y las sombras lo soltaron, cayendo desmadejado sobre el suelo blando de la estancia. Nada parecía importarle ya.


    —Aún no la he olvidado…— musitó apenas.


    —Ni la vas a olvidar— dijo Gabriel— Ponte de pie, Shamsiel.


    Y Shamsiel obedeció, mirando fijamente al arcángel, que aún le daba algo de esperanza.


    —¿Qué quieres decir, Gabriel? — preguntó Shamsiel.


    —Habéis vuelto a encontraros otra vez, yo lo he hecho posible. Los cambios que hubiera producido que no os encontrarais eran inasumibles.


    —¿Y ahora? — preguntó Shamsiel limpiándose las lágrimas.


    —Ahora solo hay dos opciones, y el que lo va a decidir eres tú. O te quedas como ángel, renunciando a ella, o pierdes las alas y te conviertes en un humano para estar con ella.


    —Seré un humano, entonces.


    —Pero serás mortal, morirás otra vez, eso tienes que saberlo. Al igual que ella.


    —Lo asumiré. Pasaré con ella mi vida, y cuando tengamos que separarnos por la muerte, lo haremos.


    —Entonces no pierdas tiempo, querido hermano, vete ya. — le dijo Gabriel, agarrando su nuca, para tocar su frente con la suya, lo que a Shamsiel le emocionó. — Te espera una vida maravillosa. Una vida insuperable. Siempre estarás en nuestros corazones, siempre serás uno de los nuestros, nuestro hermano. Tenemos tanto que agradecerte, que no tendría tiempo para enumerarlo. Ve ya, queridísimo hermano, y sé feliz, te lo mereces, porque siempre fuiste un soldado leal, un ángel valiosísimo, uno de los mejores. Ella te está esperando, no la hagas esperar.


    —Gracias, Gabriel. Aunque sea un humano a partir de ahora, sabes que siempre podrás contar conmigo para lo que sea.


    Después Shamsiel hizo lo mismo con Anael, posando su frente sobre la suya, dándole las gracias en apenas un susurro, dándole disimuladamente el anillo que le había prestado para Anjana. Y después les hizo a los demás una inclinación de cabeza, en señal de respeto, a todos menos a Baradiel.


    Y Gabriel le hizo orbitar, volviendo a casa, junto a ella, que era y siempre sería su hogar.


    Cuando Shamsiel se dio cuenta de dónde estaba, se percató que se hallaba en el jardín de Calibán. Estaba algo desorientado, pero era consciente de absolutamente todo lo que había pasado. Respiró el aire puro, absorbiéndolo con sus pulmones humanos, y por primera vez desde que era consciente sintió frío, se dio cuenta de lo que era sentir frío. Aun así, le encantó sentir ese aire gélido sobre su rostro, los rayos del sol que apenas calentaban su piel, y todo, adquirió otro tono, se dio cuenta de los colores de la naturaleza de otra manera, percibió los olores de otra forma, las siluetas de los árboles, los arbustos, la tierra mojada por el rocío de la mañana, que ya comenzaba a avanzar entre las brumas de ese recién estrenado enero.


    Allí estaba, disfrutando del jardín, cuando Calibán salió a la puerta de la calle, y le observó, preocupándose por su bienestar. Cuando Shamsiel se dio cuenta de que su amigo le miraba con curiosidad se acercó hasta él, sonriendo.


    —Ya está arreglado.— le dijo Shamsiel agarrando a su amigo de los brazos.


    —¿Seguro?


    —Del todo. Ahora soy humano, ya no soy un ángel. Y me quedo con ella.


    —Pero eso significa que eres mortal.


    —Lo soy.


    —¿Estás feliz?


    —Sí, porque voy a estar con ella.


    —Perfecto entonces.


    —Anda, acompáñame, voy a comprar un anillo de compromiso a Anjana y necesito que me asesores. Vamos.


    —¿Tienes dinero para el anillo?


    —¿Por quién me has tomado? Pues claro que tengo dinero, tengo mis ahorros.


    —Vamos, te llevo.


    Calibán y él caminaron hasta el Lamborghini del demonio y montaron en él, arrancando a gran velocidad por las carreteras de la ciudad.


    —Oye, — le dijo Shamsiel— Ahora sí puedo morir, modera esa velocidad, por favor.


    —De acuerdo— dijo Calibán risueño. — ¿Y de qué vas a vivir? Ahora tendrás que buscarte un trabajo.


    —Bueno, no tengo demasiada prisa, pero sí, supongo que tendré que buscar algo.


    —A lo mejor, yo puedo darte trabajo en El Purgatorio.


    —Bueno, depende de lo que me ofrezcas y cuánto me pagues.


    —Ahí me has sorprendido, creí que ibas a decirme que no.


    —¿Por qué?


    —Porque eras un ángel, te escandalizabas con lo que hacíamos allí.


    —Ya no soy un ángel, ya no me voy a escandalizar por nada. Ya no soy el mismo, Calibán, ahora voy a ser otro.


    —Seguro que otro mucho mejor.


    —Bueno, ya veremos.


    Y así continuaron camino de la joyería donde Calibán solía comprar las joyas para Galatea, riendo y especulando sobre la nueva vida de Shamsiel.


    Cuando Shamsiel y Calibán llegaron a la casa, lo primero que hizo Shamsiel fue ir hasta la habitación donde Anjana aún dormía. Entró sin hacer mucho ruido, con cuidado de no asustarla, y cuando ella sintió su peso en la cama, se volvió a mirarlo, y loca de contenta lo besó en los labios, dándole la bienvenida.


    —¿Qué ha pasado? — le preguntó ella.


    —Ya está todo arreglado. Nadie volverá a molestarnos más, porque entre otras cosas ya no soy un ángel.


    —¿Te han quitado las alas?


    —Sí.


    —¿Y te importa?


    —En absoluto. Porque ahora podremos estar juntos por fin. No me importa perder las alas, te he ganado a ti. No volverán a interponerse entre nosotros. Me quedo contigo.


    Y Anjana le miró sopesando lo que eso significaba para él, y por su actitud se dio cuenta de que no le importaba haber perdido sus alas, que estaba feliz.


    —Pero ahora podrás morir, eres humano…


    —Los dos somos humanos, y moriremos, obviamente, alguna vez, dentro de mucho, espero. Pero no me importa, Anjana, lo único que yo siempre he querido es estar a tu lado. Esa ha sido siempre mi única aspiración.


    —¿Y pensarás lo mismo dentro de siete años, o diez, o quince?


    —Por supuesto.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque nuestro amor es para siempre.


    Y Anjana le volvió a besar en los labios, impregnándose de su olor a lavanda y a romero, ese olor que le iba a acompañar por el resto de sus vidas. Y Shamsiel la besó a su vez, queriendo fundirse con ella para siempre, queriendo que los dos se convirtieran en uno solo.


    Y después se levantó de la cama, y se arrodilló a su lado y le mostró el anillo que le había comprado.


    —¿Quieres casarte conmigo?


    —Sí— le dijo ella profundamente emocionada— Por supuesto que sí, me casaré contigo, Shamsiel, me casaré contigo y me quedaré a tu lado por siempre, hasta que la muerte nos separe, y la vida nos vuelva a juntar, en esta y en todas las vidas que nos quedan por vivir, te elijo a ti, para compartir mi existencia contigo, para vivir a tu lado por siempre jamás.


    —Y seré el hombre más afortunado del mundo.


    Y volvió a besarla, y se acostó a su lado, y comenzó a desnudarse, porque quería amarla como se merecía. Nunca se cansaría de esos labios, de esos ojos grises, agrestes y silvestres. Nunca tendría suficiente. Ella lo sería todo siempre para él. Y tendrían montones de hijos que les harían recordar que algún día se amaron como era imposible amarse, traspasando la barrera del tiempo y por siempre jamás.


    Y allí estuvo, amándola toda la mañana.


    Cuando por fin tuvieron fuerzas para salir, acompañaron a todos a comer, excepto Lluvia, que aún permanecía en su habitación. Cuando Shamsiel terminó de comer, él y Anjana se dirigieron a la habitación de Lluvia y Belial, pues querían conocer al nuevo miembro de la familia: Orión, que, aunque se había adelantado tres semanas al nacer, había nacido con casi cuatro kilos, una piel mulata y unos ojos azules inmensos, iguales a los de mamá.


    Shamsiel, aunque ya no era un ángel, le cogió en brazos, le olió la piel de bebé y le habló al oído, diciéndole lo que él consideraba que Orión debía saber. Por ejemplo, que iba a ser el hermano mayor de otros cuatro hermanos que llegarían después de él, que la última sería la tan ansiada niña, que debía cuidarles a todos y ser responsable de ellos.


    Y que siempre le tendría a él para ayudarle en lo que pudiera.


    Y después, queriendo ya a ese niño, igual que quería a todos los demás, lo depositó de nuevo en los brazos de su madre, que lo recibió con todo el amor que tenía para darle. Y después hablaron de lo humano y de lo divino, y les comunicaron que iban a preparar una boda, una fastuosa boda para celebrar el amor que se tenían el uno al otro, pues ahora tan solo eran dos humanos que podían hacerlo para sellar su mutuo amor.


    Que la boda se celebraría cuando naciera Violeta, la hija de Calibán y Galatea, para que todos pudieran estar a gusto, pudieran beber, comer y bailar hasta desfallecer.


    Y Lluvia lloró de alegría con ellos, alegrándose porque todo hubiera salido bien, y todos se percataron de que aún estaba débil y llorona, y que sus hormonas tenían una guerra dentro de ella, y también se dieron cuenta de que Belial la cuidaba con una paciencia infinita y un amor sin fin, abrazándola para tranquilizarla.


    No en vano, había vuelto de entre los muertos. Y lo había hecho sobre todo por ella y por su hijo, y porque, qué carajo, quería tener una docena de hijos más. Aunque Shamsiel sabía que solo serían cinco, se lo cayó para no arruinarle la tarde, y allí pasaron un rato, queriéndose y hablando hasta que tanto Lluvia como Anjana mostraron su cansancio y ellos decidieron que ya era hora de retirarse a descansar. Y Shamsiel y Anjana volvieron a su habitación, donde la noche les encontró desnudos sobre la cama deshecha, amándose sin cansarse de hacerlo, abrazados y dormidos, cansados y felices, absolutamente llenos de amor.


    Siempre has soñado con una boda con él, pero sabes que eso no podrá ser nunca, no al menos en esta vida.


    La boda de él y de Jane podría haber sido una boda hermosa, si él la hubiera querido, pero no la quiere, eso sí lo sabes, él te quiere a ti.


    No se han escatimado gastos en el desposorio. Las flores las han traído a miles, toda la casa está llena de flores, y los invitados, todos distinguidos, están felices de estar allí. Han traído suntuosos regalos, todo son risas y bailes.


    Todos ríen.


    Todos menos él.


    Todos menos tú.


    Él está en otro lugar, no se encuentra allí. Y te mira a los ojos, te busca continuamente, como si necesitara verte, saber que estás ahí. Como si su existencia dependiera de la tuya.


    Y le miras, reconfortándole, dándole ánimos, insuflándole aliento.


    Pero ¿quién te da el aliento a ti? ¿quién te anima?


    Hay mucho trabajo en la casa, no puedes parar ni un segundo. No te dejan en paz. 


    Cuando todo termina, no sientes los pies. Te duelen.


    Y cuando te metes en la cama, te duele todo el cuerpo. Y a las dos de la madrugada, él entra en tu habitación, porque ahora tienes una habitación para ti sola, él se encargó.


    Y se mete en la cama, contigo, desnudo, y te abraza, te abraza hasta casi hacerte daño.


    Y te dice que te quiere, y luego se duerme, llorando sobre tu piel.


    Tú solo quieres dormir. Y no le dices nada, le dejas hacer.


    Pero tu tristeza lo inunda. Lo traspasa, le hiere.


    Los dos estáis tristes, no podéis evitarlo.


    Y luego, os quedáis dormidos, el uno sobre el otro, absolutamente seguros de que si tú hubieras nacido en la nobleza ahora se estaría hablando de vuestra noche de bodas. Pero no es tu noche de bodas. Es la suya con Jane, y aunque él está contigo en su noche de bodas y no está con ella, no puedes evitar sentirte triste. Triste por ti lo primero, triste por él después. Y triste por Jane, porque va a ser desgraciada, porque va a sentir enseguida que él no la ama, que la desprecia, que no quiere saber nada de ella.


    Esa tarde, los padres de él, han hecho a tres personas desgraciadas por el resto de sus vidas.


    Y tú sabes que será así para siempre.


    Al menos en esta vida.


    

  


  
    CAPÍTULO XXII 
De boda


    La boda se celebró cuando la segunda hija de Calibán y Galatea había nacido y ella ya se encontraba con fuerzas para ir de fiesta. Violeta llegó a su tiempo, con un montón de familia que le estaba esperando, para quererla y cuidarla.


    Ya habían nacido tantos niños entre ellos, que tuvieron que poner un servicio de guardería en la fiesta, pues los papás no querían desprenderse de sus pequeños y dejarlos en casa, pero también querían que estuvieran descansados y se sintieran a gusto.


    Habían contratado a tres señoritas para cuidarles a todos como era debido.


    No había sido una boda multitudinaria. De hecho, allí solo estaban los más íntimos, los familiares y los amigos más cercanos, apenas ochenta personas que los iban a acompañar en el día más feliz de sus vidas.


    Anjana había escogido un vestido sencillo, como era ella. Un vestido en color hueso, largo hasta los pies, pero más parecido a uno de la época medieval que a otra. Recto, con falda de seda con algo de vuelo, y un corpiño en color marfil que se ataba delante con lazos. El pelo suelto, ligeramente recogido en los lados con unas sencillas trenzas y un montón de florecitas pequeñas de color marfil por la larga melena.


    Ella estaba radiante. El novio con frac, clásico, como él era.


    Lo cierto es que hacían una pareja preciosa, o eso debió pensar Elia, cuando vio a su hermana avanzar por el altar del brazo de su padre, a ritmo de la marcha nupcial de la película La princesa prometida. Y es que su hermana, realmente parecía una princesa. Baltazar estaba a su lado, y aunque reconocía que Anjana estaba preciosa, él solo tenía ojos para su chica, pues ya habían decidido darse una oportunidad y apostar por aquella relación, pues lo cierto era que los dos se habían enamorado por completo y sin poderlo evitar.


    Thor y Moura los miraban, agarrados de la mano, recordando los principios de su propia relación, en aquellos comienzos cuando ella no podía asegurar a que fuera a salir bien y, sin embargo, ahora, con dos niños nacidos de su amor, estaban más unidos que nunca, se entendían a la perfección y se habían amoldado tan bien el uno al otro que pareciera que estaban destinados también.


    Galatea lloraba de emoción y Calibán la abrazaba emocionado, al igual que Lluvia y Belial, que adoraban a aquellos dos seres humanos tan magníficos, que formaban parte de su ya extensa familia. El ángel, que ya no lo era y la bruja que lo seguía siendo se habían colado en sus corazones, haciéndose un hueco en ellos, y los dos sabían que nunca ya podrían salir de los mismos.


    Saura y Alonso se miraban de cuando en cuando, reconociendo el amor en los ojos de Shamsiel y en los de Anjana, pues era el mismo que sentían ellos, el uno por el otro.


    Muchas cosas habían pasado entre todas aquellas criaturas para que, en ese momento, una mañana fría y preciosa de febrero, se encontraran en una capilla en medio del campo, en un pueblo remoto de la geografía española, a punto de ver cómo sus dos amigos se casaban. Habían tenido que pasar por muchas aventuras, algunas muy dolorosas, otras muy hermosas, pero ninguna de ellas podría ninguno de ellos, olvidarlas.


    Cuando Anjana llegó hasta el novio, con su pequeño ramo de rosas chiquitinas de color champán y azahar, y su padre le pasó el brazo a Shamsiel, el mundo se paró. Allí, oficiando la boda, estaba nada más ni nada menos que Anael, el ángel del amor, el más querido de los hermanos celestiales de Shamsiel, quien siempre le había ayudado en todo lo que había necesitado. A Anjana se le llenaron los ojos de lágrimas al reconocerle, y los demás le reconocieron también, aunque pasase desapercibido para el resto de los invitados y familiares que creyeron que se trataba tan solo de un sacerdote normal y corriente.


    Solo ellos supieron de quién se trataba, pero es que aquel era el capricho del ángel, que quería oficiar la boda, una boda que se daba por amor, por el más maravilloso y especial de los amores que él había contemplado en su ya larga y dilatada vida.


    La ceremonia fue emotiva, y cuando se dieron el sí quiero, Anjana no pudo evitar que dos lágrimas de emoción recorrieran sus mejillas, y cuando se pusieron los anillos, a Shamsiel casi se le para hasta el corazón.


    Por fin, después de tantas y tantas vidas, y tantos sinsabores habían logrado lo que por fin ansiaban. La felicidad más exultante que hubieran podido nunca soñar.


    Fue durante el baile, después de bailar durante casi una hora seguida, cuando Anjana le pidió que pararan un poco, y él la cogió de la mano, para alejarse un poco, hasta su mesa, que aún tenían las dos copas de champán con las que habían brindado en el brindis tradicional.


    Shamsiel se sentó en la silla y la sentó a ella en sus piernas, mirándola directamente a los ojos, observando su rostro, aprendiéndose sus pequitas, sus lunares, la forma del iris de sus ojos, grises, bárbaros, bravíos, que le miraban con adoración, mientras sus manos, agarradas, no querían soltarse, no podían soltarse. No podían parar de tocarse. Anjana hizo ademán de coger su copa, que estaba llena de champán, pues apenas le había dado un sorbo, en el brindis, y él, con cariño, se la quitó, sonriendo, sin dejar que bebiera de nuevo.


    —¿Por qué me quitas la copa? — preguntó Anjana.


    —No deberías beber más. — le dijo con ternura.


    —Pero ¿por qué?


    —¿No te imaginas por qué?


    —No.


    —Estás embarazada.


    —¿Cómo? Pero ¿cómo lo sabes?


    —Simplemente lo sé.


    —Pero si ya no eres un ángel, ¡cómo es posible que lo sepas!


    —No lo sé, me han quitado las alas y muchas de mis atribuciones, pero esta la conservo, sé cuándo una mujer está embarazada y qué es lo que trae.


    —¿El sexo? ¿Lo sabes?


    —Es un niño.


    —Qué fuerte. — dijo la bruja mirando hacia el infinito.


    —¿No te hace ilusión?


    —Sí, tengo que hacerme a la idea, pero sí, me alegro.


    Y él la besó en los labios, abrazándola, queriendo infundirle todo el valor que de repente a ella le faltaba. A él sí le hacía ilusión, a él le emocionaba el poder tener un hijo muchísimo, un hijo que por fin conociera y quisiera, un hijo de ella, un hijo de los dos.


    Y entendía perfectamente el temor que ella tenía, porque sabía que, en otra vida, ella había tenido que dejar en un orfanato al hijo nacido de ambos, al que no pudo cuidar, ni mimar, ni mecer, ni amamantar. Pero este sí que tendría todo su amor, y ella iba a ser una madre maravillosa.


    —Esta vez todo va a salir bien— le dijo él. — Yo voy a estar contigo, a tu lado, para todo lo que sea necesario. Esto lo vamos a hacer juntos.


    —Quiero creerte.


    —Bueno, ya te convenceré.


    Y Calibán se acercó a ellos, seguido del resto de los chicos, y les hizo levantarse del asiento.


    —Venid, queremos que veáis algo— les dijo.


    Y todos salieron, al jardín, y Belial le puso a Anjana sobre los hombros, su abrigo, para que no cogiera frío. Todos estaban expectantes, esperando algo, una sorpresa, y esta no era otra que los fuegos artificiales que habían encargado Galatea y Calibán sin que nadie se diera cuenta.


    Fuegos artificiales fastuosos para celebrar un gran amor.


    Y todos ellos se abrazaron, mirando hacia arriba, al cielo, disfrutando de aquel espectáculo de luz y color.


    Saura besaba a Alonso, que la apretaba contra él, llenándose con su presencia, de la que nunca se cansaba. Belial miraba a Lluvia con amor, y ella le sonreía. Galatea y Calibán se abrazaban emocionados, Fe y Dantalion se miraban contentos, Moura y Thor no se podían quitar las manos de encima, Baltazar y Elia estaban escondidos detrás de unos arbustos, metiéndose mano, cuando les sorprendieron los fuegos artificiales, y no les quedó más remedio que salir de allí, para encontrarse con esa explosión de alegría.


    Y el resto de los invitados los acompañaban.


    Y cuando los fuegos terminaron, volvieron al baile, y Shamsiel volvió a sacar a su ya mujer a bailar. Y la miró con tanta adoración que Anjana supo en aquel momento que iba a ser el mejor padre del mundo.


    —Voy a estar feliz en cuanto se me pase el miedo— le dijo ella.


    —Lo sé.


    Y allí continuaron bailando, acompañados por sus amigos que también bailaban junto a ellos.


    Aquella fue la boda más bonita que habían visto nunca.


    Y eran felices, por fin lo eran.


    

  


  
    CRÓNICA I


    Diez años después


    Era el cumpleaños de Alma, que cumplía once años, y se hallaban con ella, celebrándolo toda su gran y extensa familia. Sus padres, su hermana Violeta, sus abuelos, y toda aquella cantidad de tíos y primos que no eran de sangre, pero sí de corazón.


    Saura y Alonso estaban con Helena, que ya tenía diez años, igual que Orión, el hijo mayor de Belial y Lluvia, y sus cuatro hermanos, Omar, Orestes, Orfeo y Ónice, la niña, que solo tenía dos años. Pues los hermanos se llevaban dos años cada uno.


    También estaba el tío Shamsiel, al que ella adoraba y Anjana, con Lucas, que tenía nueve años, Minerva, de siete y Alexandra, de tan solo cuatro. Y Baltazar y Elia, que tenían dos gemelas de cinco años, Regina y Catalina.


    Y por supuesto, Moura y Thor con sus gemelos de diez años.


    Los niños jugaban juntos, pero también armaban una gran algarabía, mientras que sus padres intentaban relajarse. La más cansada de todos parecía Lluvia, ya que tenía dos niños muy guerreros, Omar y Orestes, que continuamente la estaban preparando. Y aunque Belial siempre estaba dispuesto a quitarle trabajo de encima, también era cierto que la mayor parte del trabajo se lo llevaba ella, a lo que Calibán siempre le reñía, y le decía con cariño que le quitase más peso a ella.


    Pero seguían enamorados, por supuesto, y eran felices a su manera.


    Shamsiel y Anjana, aún en la lejanía y aunque hubiesen pasado diez años, no se podían quitar la vista de encima, y Shamsiel, con Alexandra en brazos, que era idéntica a su madre, la lanzaba un beso para que ella lo recogiera en el aire.


    Anjana no se había equivocado en sus predicciones, y Shamsiel había resultado un padre magnífico.


    No podía ser más feliz.


    Saura bailaba con Moura y Elia, que felices, se olvidaban de todo por un momento para disfrutar de una fiesta por fin, después de tanto tiempo sin verse todos juntos, cuando comenzaron los gritos de los niños, voces de enfado, de riña, y todos se dirigieron al jardín, donde estaban algunos de ellos, jugando junto a la piscina. Y entonces vieron a Violeta cubierta de una nube de fuego, ardiendo, mientras que Omar, el segundo de Belial, tenía agarrado del cuello a Orión, y amenazaba con tirarle a la piscina. Alma intentaba calmar a su hermana, que estaba descontrolada, y Selene la hija de Moura practicaba un hechizo de alejamiento de Omar, para intentar que le dejara en paz a Orión.


    Estaban todos muy alterados, y ante tal perspectiva, y mientras Lluvia se echaba las manos a la cara, asustada y avergonzada, Calibán ya entraba a socorrer a Violeta, para que dejara de arder, haciendo que le mirara a los ojos, tranquilizándola, y Belial cogía a Omar de un brazo y se le llevaba para reñirle en un rincón.


    —¿Qué es lo que ha pasado? — preguntó Galatea.


    —Omar ha amenazado a Orión, está todo el rato molestando, hasta que Violeta ha estallado— contestó Alma.


    Y Belial al oír esto castigó a Omar dentro de la casa. Se acabaron los juegos, jovencito, dijo.


    Galatea consolaba a Lluvia, mientras veía como Calibán conseguía que Violeta dejara de arder y convencía a Selene para que dejara los hechizos.


    —Son niños, Lluvia, tienen que reñir y discutir, son como hermanos, se quieren y a ratos se odian, es normal, no te preocupes— le dijo Galatea.


    —Omar tiene muy mal genio, a veces creo que tiene algo malo dentro, te lo juro.


    —Hombre, su padre es un demonio muy poderoso, algo malo puede tener, pero también algo bueno, porque tú eres su madre— dijo Galatea abrazándola.


    Y allí siguieron jugando, a veces discutiendo, y a veces riendo, como niños que eran, al fin y al cabo.


    Sus padres les observaban, algo preocupados, pues sabían que eran diferentes a otros niños de su edad, que siempre existiría esa diferencia. Tendrían que cuidarles de otra forma, enseñarles que no pasaba nada por ser diferentes, que lo importante es ser feliz y aceptarse como cada uno era. Porque lo único que importaba realmente en el mundo era la felicidad.


    Habían pasado mucho juntos.


    Y ahora no podían separarse.


    No habría nadie que pudiera conseguirlo.


    Ellos eran familia por siempre jamás.


    

  


  
    CRÓNICA II


    Ciento diez años después.


    Calibán y Galatea, en los asientos delanteros de su coche, y Belial y Lluvia, sentados en los asientos traseros, vigilaban el vetusto edificio donde se impartían las clases de Filosofía y Letras, la historia del pensamiento, donde el alma reencarnada de Shamsiel, que ahora se llamaba Abraham, daba clases, pues era profesor.


    —A quién se le ocurre, con los tiempos que corren, querer dar clases de Filosofía y Letras, y lo que, es más, a quién se le ocurrirá estudiarlo— dijo Calibán, sin dejar de mirar hacia la puerta del edificio.


    —A Anjana, que va a ser su alumna— exclamó Galatea.


    —Ya no se llama Anjana— dijo Belial— Ahora se llama Anabel.


    —Cierto— dijo ella excusándose.


    Al cabo de unos minutos, Abraham, aquella alma que era Shamsiel, salió del edificio con sus enormes manos llenas de papeles y libros con los que apenas podía, porque además no los llevaba bien agarrados, y en ese justo momento Belial habló.


    —Ahí está— dijo.


    —Ya me he dado cuenta— dijo Calibán saliendo del coche— Deseadme suerte.


    Y Calibán se dirigió hacia él, raudo, fingiendo que no le había visto y tropezándose con él, haciéndole tirar al suelo todos los papeles y libros que llevaba en las manos.


    —Lo siento— dijo Calibán ayudándole a recogerlo— Qué torpe soy. Te lo he tirado todo, espera, que te ayudo.


    —Gracias— dijo Abraham— No te preocupes, yo tampoco veía por dónde iba.


    —Sí que vas cargado— dijo cuando todo estuvo recogido— ¿Vas a algún sitio? Puedo ayudarte si quieres.


    —Al coche que está aparcado ahí.


    —Te ayudo.


    —Muchas gracias, es difícil encontrarse con alguien tan amable con los tiempos que corren.


    —Lo normal, yo he sido el que te lo he tirado todo. Iba a mirar las listas, una amiga nuestra estaba pendiente de saber si había entrado en la carrera de Filosofía.


    —¿En primero?


    —Sí, en primero.


    —Son muy pocos alumnos. Es una carrera poco demandada. ¿Cómo se llama?


    —Ana Isabel Esquilache Ríos. Anabel.


    —Sí, la he visto en la lista. Será mi alumna.


    —Maravilloso, pues es una noticia estupenda.


    —¿Es amiga tuya?


    —Sí, sobre todo de mi mujer.


    Y ya habían llegado al coche, donde Abraham depositó todos los papeles y los libros en el maletero, y Calibán le ayudaba. Después le tendió la mano.


    —Calibán Ventura.


    —Abraham Gutiérrez— le dijo Shamsiel-Abraham tendiéndole la mano para estrechársela.


    —Esta tarde damos una fiesta en mi casa, ¿quieres venir? — le preguntó Calibán.


    —No soy yo mucho de fiestas.


    —Seremos unos cuantos amigos, es una velada informal, nos reunimos para charlar y bailar, beber y comer, y vernos. Estará Anabel, y habrá mucha comida, como siempre, ya que se encarga de ello mi mujer.


    Y Abraham sonrió, y le miró fijamente. No sabía por qué, pero aquel hombre le infundía confianza, era como si ya le conociera de antes, como si esos ojos ambarinos no fueran la primera vez que le miraban. Y accedió. Ni siquiera supo por qué, pero accedió.


    —De acuerdo. Iré.


    Y Calibán le dio una tarjeta con la dirección de la casa, y volvió a darle la mano y se alejó hacia su coche, donde los otros tres le estaban esperando. Montó en el coche, atándose el cinturón de seguridad.


    —Hecho— dijo Calibán.


    —Esto de que nosotros seamos los inmortales y ellos perecederos nos va a obligar a ir buscándolos como les prometimos por el resto de la eternidad. — dijo Belial.


    —Eso es, Belial, se lo prometimos, y debemos cumplir nuestra palabra. Son de los nuestros, nuestros amigos, y nunca lo tienen fácil para vivir su amor como quieran. Parece que las dificultades van con ellos. Ahora profesor y alumna. — exclamó Lluvia.


    —Solo se llevan siete años, pero son suficientes para que haya esa brecha entre ellos— dijo Galatea.


    —Bueno, lo superarán, y esta tarde se conocerán— exclamó Lluvia— Qué emocionante.


    —Y a partir de esta tarde volverán a estar en nuestras vidas— dijo Galatea.


    —Volveremos a disfrutar de ellos otra vez— dijo Lluvia.


    —Los he echado tanto de menos…Tanto…— dijo Galatea.


    —Pues vámonos a casa— dijo Calibán arrancando el coche— Tenemos una fiesta que celebrar. Hay que hacer muchos preparativos.


    Y los cuatro se dirigieron a hacer las compras necesarias para dar su fiesta. En ella, por la tarde, Abraham y Anabel, o Shamsiel y Anjana, volverían a empezar su historia de amor. Y ellos volverían a estar junto a sus amigos.


    

  


  
    CRÓNICA III


    Doscientos cincuenta años después.


    La lluvia incesante y pertinaz se cernía sobre la ciudad oscura. Apenas quedaba luz en la tierra. La humanidad se había encargado de hacer las cosas tan mal con la naturaleza, que apenas quedaban árboles, y ahora las plantas eran sagradas.


    Ella se paseaba por la ciudad oscura, buscando algo, husmeando entre los escombros algo que solo ella sabía lo que era. Su ojo gris escrutaba las esquinas. En el otro lucía un parche, ya que, en una lucha a cuerpo a cuerpo, había perdido un ojo, lo que no le restaba ni un ápice de belleza. Era pequeña, apenas un metro cincuenta de puro músculo forjado en la batalla. Entrenada en todas las artes marciales, ella era una máquina de matar. El pelo rubio trigueño, largo, recogido en un gracioso moño. Y en su cuerpo, aunque pequeño, se adivinaban un montón de curvas peligrosas.


    Le habían dicho que el principal cabecilla de las Brigadas de Liberación de la Tierra estaba por allí, y ella, como General de la Coalición de Planetas Unidos, la sagrada Coalición, era primordial dar con él y acabar con su existencia, y de paso desmantelar las Brigadas, que tantos quebraderos de cabeza le habían dado en los últimos tiempos.


    Las Brigadas no eran nada más que terroristas. Rebeldes que no tenían nada más que hacer que dar por el culo, o eso era lo que pensaba ella, pues el orden político en el que se hallaban era el auténtico y el mejor, eso era en lo que le habían educado, eso era lo que pensaba. Estaba convencida de ello, y defendía con honor y pericia aquellas ideas de aquella “democracia” en la que se había educado.


    Pero ella era una privilegiada que en realidad no veía lo que pasaba en los estratos más bajos de los estamentos. Los niños pobres no tenían derecho nada más que a trabajar para poder subsistir por las migajas de comida que los de arriba no querían. Y los adultos pobres apenas pasaban de los treinta y cinco años, pues se deslomaban a trabajar por tener alguna comodidad. Una comodidad que nunca llegaba. Así que al final había multitud de niños sin hogar y sin padres, ni nadie que mirase por ellos.


    La Tierra estaba atestada de niños huérfanos sin hogar. Sin aliento. Sin cariño. Niños que se criaban en la calle y que acababan siendo carne de delincuencia.


    Pero los privilegiados no vivían en la tierra. Se habían ido a otros planetas mejores.


    Allí solo quedaba la basura, los enfermos, los que no tenían fuerzas para viajar, los demasiados viejos y la seguridad que se encargaba de vigilar las calles para que nadie se excediese de las normas preestablecidas.


    Y los rebeldes.


    Cuatro de sus hombres habían llegado hasta ella para comunicarle que no había resto de las Brigadas por esa zona, pero ella tenía la mosca detrás de la oreja, y no se quería dar por vencida tan fácilmente. Tenía un sexto sentido que le decía que algo no estaba bien, no estaba como debía.


    Caminó lentamente hasta un callejón con su arma reglamentaria en las manos, y sus cuatro hombres, cuatro armarios empotrados la siguieron hasta allí. Parecía vacío, pero de repente, como si de la nada, surgió una horda de hombres y mujeres que no se sabía de dónde habían aparecido, que en cuestión de segundos habían eliminado a sus cuatro hombres y la habían desarmado a ella. Estaba atrapada, aquello era una auténtica humillación. Ella no era cualquier soldado, era la General más grande de la Coalición, y entendía de pronto, que iban a pedir un rescate por ella.


    Malditos fueran.


    Cuando estaba maldiciendo su mala suerte, sin armas, con la rabia contenida en su rostro, apareció ante ella el que parecía el cabecilla, al que nadie ponía rostro. Era él.


    Al instante se reconocieron. Ella se quedó mirándole con su ojo gris agreste y salvaje de odio, una emoción que ella conocía de sobra, pero también había algo que no sabía reconocer en su interior, le miraba con una emoción que no sabía recolocar, pues nunca antes la había sentido, algo que se iba fraguando en su interior, en el estómago, como si allí tuviera gusanos moviéndose, inquietos, y a él, ella le pareció la criatura más hermosa que hubiera contemplado nunca. Ella le miró a los ojos azules, a su tremenda estatura, a su cuerpo de dios nórdico con su larga melena rubia sujeta en un moño, y una barba incipiente rubia que la estaba mareando. Era hermoso. Como las puestas del sol Rigel, en la constelación de Eridanus, muy cerca de Orión, a más de mil años luz de la Tierra, puestas de sol de todos los tonos de azul que existía en todo el universo, muy cerca de la nebulosa “Cabeza de Bruja”, que ella había tenido el privilegio de contemplar en alguna ocasión, cuando iba a reunirse con los mandatarios más importantes de todo el Universo conocido y desconocido hasta el momento.


    Nunca se había sentido así, ella nunca se sentía de esa manera con ningún hombre, y menos con un terrorista. Con un depravado. Con un deshecho humano.


    Evitó volver a mirarle a los ojos, mientras sus hombres la esposaban y la conducían hacia una nave que estaba aterrizando silenciosamente cerca de ellos, un aerodeslizador en la que pensaban transportarla. Le iban a poner una venda en el ojo, para que no pudiera ver a dónde se dirigía, antes de que se lo pusieran, volvió a mirarle.


    —No sabes lo que estás haciendo, pagarás esta osadía con la muerte. — le dijo ella.


    Y él sonrió irónicamente, con cierta chulería y se acercó a ella, para decirle al oído.


    —Veremos quién paga con su vida.


    Pero cuando lo hizo, lo sintió. Aquel olor que se le coló dentro, que le mató un poco las entrañas. Un olor salvaje a melón dulce, de los que ya no se habían vuelto a ver en la tierra desde que era apenas un infante, a azúcar, a nube rosa de algodón de azúcar, como los que alguna vez había comido siendo niño. Porque él había nacido privilegiado. Pero con conciencia.


    Mandó con un gesto rabioso que la taparan el ojo y se dirigió con resolución al aerodeslizador. Sus hombres la metieron a trompicones dentro. Aquel secuestro ya le estaba pareciendo la peor idea que había tenido en años. Aquella mujer se le estaba metiendo en la cabeza, y no entendía cómo podía suceder aquello. Él era un hombre de guerra. Nunca pensaba en sexo o en amor, o en esas zarandajas. Esas cosas estaban para otros que tenían más tiempo. No para él.


    La sentaron en un fardo mientras la nave ascendía.


    Ella se sentía extraña, su olor a lavanda y romero no le había pasado desapercibido y, por otra parte, era como si le conociese de antes, como si le resultara familiar. Lavanda. El olor que ponía su bisabuela en las sábanas cuando ella era una niña. El olor que acompañó toda su niñez. Aún tenía en su pequeño apartamento una plantita con un poco de lavanda que cuidaba con adoración como si fuese una criatura exótica. Y se acercaba a olerla cuando se encontraba triste y compungida, cuando algo no había salido como ella esperaba, cuando sentía nostalgia de algo que no sabía qué era y que nunca había tenido. Lavanda. El olor que percibía cuando soñaba con aquellos sueños tan extraños que a veces tenía. Soñaba con un desconocido que nunca tenía rostro, pero que olía a lavanda y a romero. Sus dos olores favoritos.


    ¿Qué le pasaba? ¿Se estaba volviendo loca?


    Alguien le inyectó algo en el brazo, lo que le había pillado desprevenida.


    —¡Cabrones! — acertó a decir antes de desmayarse. Lo único que oyó antes de perder el conocimiento por completo fue una voz que decía:


    —Es guapa, no la imaginaba así. Tiene un polvo. Me la follaría hasta que no hubiera un mañana.


    Y la voz de él que le respondía:


    —Habla con respeto. Es una General de los ejércitos mejor preparados del universo. Algo bueno habrá tenido que hacer para estar en ese puesto.


    —Pero está en el sitio equivocado.


    —Ya se dará cuenta— dijo él.


    Y después la nada. Perdió el conocimiento por completo.


    Cuando despertó, no podía decir con seguridad dónde se encontraba, pero al menos era un sitio decente. Una habitación sin ventanas, con una sola puerta blindada, una cama sencilla pero cómoda, ropa de abrigo para la cama, y un pequeño armario con algo de ropa de las de las gentes sencillas. Colores opacos, telas pobres.


    Alguien la había desnudado, y su ropa militar antibalas y antifuego no estaba por ninguna parte. Estaba vestida con un vestido sencillo de color verde oliva, y le habían respetado el parche del ojo. Le habían soltado el pelo y se lo habían cepillado. Estaba desenredado, sedoso. Nunca se lo dejaba suelto, y aquella sensación de que le rozara la piel la encontró extraña.


    Estaba pensando en quién se habría atrevido a desnudarla, cuando entró él. El cabecilla, rubio con los ojos azules más impresionantes que había visto nunca. Azules como la nebulosa “Cabeza de bruja”, su lugar preferido del Universo.


    —No he sido yo quien te ha desnudado, han sido dos mujeres. — le dijo en cuanto adivinó sus pensamientos.


    Lo que había omitido era que, aunque no la hubiera desnudado, se había quedado a mirar cómo las dos jóvenes la desnudaban, y la contemplación de su cuerpo desnudo, le había alterado de tal manera que ya no podía hacer otra cosa que pensar en ella. Había visto su sexo desnudo, con el pelo rubio trigueño como el del cabello, un sexo precioso, que le había hechizado aún más que el único ojo gris que poseía. Y sus pechos como manzanas prohibidas del jardín del Edén. Manzanas apetitosas, manzanas a las que le hubiera encantado morder.


    —Escaparé, encontraré la manera, y antes de irme, te mataré— le dijo ella visiblemente alterada. Él no se inmutó.


    —Bueno, puedes intentarlo tanto como quieras, no encontrarás la forma. Estamos en una fortaleza en medio de algún océano, evidentemente no te diré cuál. Aunque saltaras y supieras nadar como una campeona de natación, el mar está repleto de tiburones hambrientos. No te lo aconsejo. — dijo e hizo una pausa— No vamos a tratarte mal mientras estés con nosotros. Por lo que voy a invitarte a cenar con mis más allegados, así tendrás la oportunidad de conocernos mejor, no pretendemos escondernos. Queremos que nos conozcas, así cuando vuelvas a tu puesto, podrás decidir quién tiene la razón y quién está equivocado. Queremos abrirte la mente. Despojarte de la idea que hace tanto te inculcaron.


    —Es obvio dónde está la razón.


    —La cena será dentro de una hora. Vendrán a buscarte para escoltarte hasta el comedor, donde te estaremos esperando.


    Y diciendo esto, salió de la habitación, dejándola sola de nuevo. No podía permanecer ni un segundo más delante de ella sin lanzarse a por sus labios, que tenían que saber a melón y a azúcar también. Labios carnosos, apetecibles, labios que le hubiera gustado también morder.


    Su olor le podía.


    La polla le dolía, de tan tensa que la tenía desde que la había olido.


    Al igual que a ella, que comenzó a hiperventilar en cuanto se quedó sola, sin entender lo que le estaba pasando. Sus emociones estaban jugando a la montaña rusa dentro de ella, y había perdido el control de la situación. Aquello amenazaba con escapársele de las manos.


    A la hora exacta vinieron a buscarla, como él había dicho, para escoltarla hasta el comedor donde iban a cenar.


    En cuanto entró por la puerta, todos los que iban a cenar, que esperaban de pie, reunidos en pequeños grupos, se callaron para mirarla. A todos les produjo una honda impresión, pero fue él quien se acercó a su lugarteniente, su mano derecha.


    —No sé si has tenido buena idea cuando pensaste en este secuestro— le dijo.


    Calibán le miró muy serio, asintiendo con la cabeza, mirando a la mujer.


    —Es la mejor idea que he tenido nunca. — le dijo.


    —Espero que tengas razón— dijo él.


    Ella los miró a todos, al lugarteniente de él, a la mujer mulata de ojos violetas, al mulato bellísimo de ojos verdes fulgurantes, a la mujer morena voluptuosa que la miraba con cierta simpatía, pero fue una mujer pelirroja la que realmente la subyugó. Se la quedó mirando con la convicción absoluta de que no era la primera vez que la veía. Y por la manera en que la pelirroja de ojos azules la miraba no cabía duda de que a ella le pasaba lo mismo. Aquella mujer le producía una emoción de hermandad que ella desconocía también. De…cariño.


    La pelirroja se acercó a ella, con cierta melancolía en los ojos, estaban tan cerca que casi podían tocarse.


    —Hola— le dijo la pelirroja emocionada.


    —Hola— le contestó ella ligeramente consternada.


    —Bienvenida, ¿tienes hambre? — le preguntó.


    —Sí, creo que sí.


    —Pues sentémonos, puedes hacerlo a mi lado si quieres.


    Y las dos se sentaron a la mesa, y todos los demás las imitaron, sentándose a su vez, hablando, riendo incluso, parecían cómodos, como si fueran amigos, como si se conocieran de siempre, de toda la vida. Parecían más un grupo de amigos que de rebeldes que lucharan en una guerrilla con la Coalición. No parecía que estuvieran perseguidos o en guerra, sino que estaban relajados, pasándose las bandejas de comida, donde cada uno cogía lo que quería. Parecían felices.


    Y ella ya no entendía nada. Por un lado, estaba él, por el que había empezado a sentir algo, no sabía el qué, y luego esos rostros que creía que recordaba de algo, pero no sabía de qué, y de repente se dio cuenta, había soñado con la pelirroja y con el mulato de los ojos verdes. Había soñado que estaban en una reunión familiar, en una época antigua, rodeados de niños, alguno de ellos era suyo, sabía que alguno era su hijo, y reían, y parecían felices. La pelirroja en el sueño era su más íntima amiga, como su hermana, y ahora sentía que incluso podía quererla, que podía sentir algo por ella. Una niña ardía, otro niño gritaba, y ese hombre de los ojos ambarinos los separaba, tranquilizando a la niña que ardía. No entendía ese sueño. No entendía por qué había soñado con ellos.


    Y la pelirroja le sirvió agua en su vaso con un gesto de amor. Y sí, lo sentía dentro de ella, no sabía por qué ni cómo era posible, pero lo sentía. Cariño, amistad, ternura, ganas de acercarse a ella, de estar a su lado.


    Pero ¿qué le pasaba? Ella siempre había sido una guerrera, una luchadora, una mujer a la que habían enseñado a arrancarse los sentimientos, a ser fría, calculadora, controladora, gélida. Ella no quería a nadie. No deseaba a nadie. Nunca. Nunca le había pasado. ¿Le habrían inyectado algún tipo de droga que ella no conocía?


    —¿Te apetece un poco? — le preguntó Lluvia, ofreciéndole una bandeja de carne.


    —¿Es sintética?


    —Pues claro que es sintética, ¿por quién nos has tomado? ¿Nos ves capaz de matar a algún animal? — exclamó Lluvia.


    —Pero sí matáis humanos.


    —Bueno, tú también, ¿no?


    Y ella no contestó, simplemente cogió la bandeja y se sirvió un poco.


    Después se dispuso a comer, mientras callada escuchaba las conversaciones que mantenían entre ellos. Algunos eran pareja, por lo que decían. La mulata de los ojos violetas se acababa de besar con el chico que tenía al lado, un moreno alto y guapo que la miraba con adoración, y la pelirroja parecía pareja del mulato. Parecían que no habían tenido nunca que salir a luchar y pelear por sus vidas, parecía que estaban distendidos, que no había nada fuera de allí que les preocupara lo más mínimo. Reían. Reían, y el sonido de sus risas la tenía hechizada.


    Mientras comía aquel guiso que la supo tan bien, observó que él no comía y no le quitaba ojo. Sus ojos coincidieron y ninguno bajó la guardia.


    Aquella noche ella soñaría con él.


    Se vería así misma amándole sobre una cama de sábanas blancas e incluso llegaría al orgasmo. Sí, se correría en sueños, sin siquiera tocarse. Se vería cabalgándole como se cabalgaba a los caballos. Besándole sin fin.


    Y ya nunca más se le podría quitar de la cabeza.


    Lo mismo que a él ella, que ya viajaba en sus venas, navegando por su sangre.


    Y apenas se conocían. O eso era lo que ellos creían.


    Y se amarían por el resto de sus días, por el resto de sus vidas.


    Por todas y cada una de sus existencias.


    Por siempre jamás.


    Fin
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